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TOM JONES 



Ó EL EXPÓSITO, 

LIBRO DÉCIMOTERCERCX, 

* 

- < 

Que contiene el espacio de doce 

' dias - . •••] , i 



CAPÍTULO L 



i 

Extracto de invocación. 




íd\ piítor ingles 4 asustado dp la 
nueva* carrera en que introduce á 
nuestro héroe , hace aquí una. invoca- 
ción .general* en estilo gra vemente ¡có- 
mico, cuyas gracias ha desesperado 
el traductor de poder hacer pasar 4 
gastó á nuestra P lengua ; por» -la 
que deta á plumas mas "ejercitadas, 
y por consigütemtcP tnas atrevidas V *1 
honor de -tentar ofertas ewpre«a f s rqfiíe 
él cree tíncerameme ¡superiores- 4v&ys 

• A a fuer* 
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fuerzas. Mas llevado del ínteres que in* 
piran Jones y su amante , que de las 
brillantes descripciones de que e¿tá 
sembrada su jiistoria , se lisonjea de 
q\íe los lectores , poseídos del misftio 
sentimiento, le perdonarán este defec- 
to tíe exactitud en favor del placer 
de no perder con tanta freqüencia de 
vista las personas que el autor ingles 
ha hecho dignas de' ser amadas. El 
traductcyr¿ pues , suprime la primera 
parte de la invocación para poner un 
bosquejo acaso también demasiado dé- 
bil de la ¿egunda; 

¡Ó Gentil exclama M.Fielding. ¡Ó 
tu ¿redoso don 4*1 cielo! ¡Tu cuyo 
auxilio puede solo hacernos capaces 
de luchar contra el curso ordinario* 
de las cosas de acá baxo ; tu que Jia- 
ces brotar esas divinas semillas que el 
arte madura y conduce á la perfec- 
eioity ven , corre , sé mi guia! Alám- 
breme; tu antorcha, y diríjame por en- 
tre Us obscuras y tortuosas sendas, que 
roban á , la vista norial las sublime» 
operaciones de la naturales*. .Bate 
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prisa á iniciarme en sus mas prófun-* 
dos misterios, dígnate descubrirme es* 
tos resortes Imperceptibles á los ojoi 
de todos , pero que sin embargo baéín 
mover el universo. Enséñame aquello 
que para tí solo es fácil ; á conocer 
al hombre mejor que él se conoce k 
?í mismo. Aparta estas nube$ qtie 
ofuscan la inteligencia, de los huma- 
nos , que Ies hacer* prostituir • el iti-: 
cienso al artificio, y aborrecer los o&¿ 
jetos apenas dignos' de su desprecio. 
Arranca el velo de la sabiduría al 
amor propio , de la liberalidad k\ \bX " 
avaricia \ de la gloria al orgullo. Y 
vos, á quienes inspiró y dió calor con 
su luz viva este divinó genio, Aristó- 
fanes ^ Luciano , QervanPes , Rubelais y 
Moliere^ la Fontaine, Shakespeare^ Cor 
neille , Switf y Marivaux , corred , ve* 
nid á llenar mis páginas de; vuestras 
vivas y brillantes sales^ Que aprenda 
por fin el hombre á reírse de las irre^ 
gularidades de sus semejantes, y á cq^ 
nocer mejor las $uya$< / • n 

Y tú casi siempre constante com^ 

A 3 pa- 
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pañera del verdadero gefrió ¿ amable 
¿unidad i ha* pasa* á mi corazón 
lo mas tierno de tus sentimien tos. Si 
tus dos queridos favoritos ¿4 ¿¡en y 
Lyttleton (a) sentios únicos deposita-* 
rios de tu$ tesoros} implórales por mí, 
róbales i si es necesario , en mi favorr 
sin este socorro toda* mis pinturas se- 
rán lánguidas. jPorque sólo con tu 
auxilio se puede describir con ener- 
gía la grandeza del alma , la amistad 
desinteresada , el verdadero amor , la 
bondad del corazón, lá gratitud viva, 
- la piedad'indulgente* 

Yo te invoco ; Jé Ciéncial porque 
sin ti* 

La obra del genio siempre es imperfecta. 
No dexés que mi pluma se deslice de 
modo alguno. Acuérdate que ^ fiel á 
tu culto , me has visto desde la edad 
mas tierna ensayarme en adornar tus 
altares. Dexa por un instante ese vas- 
to y precioso cúmulo de riquezas, de 

- . * ; que 

(a) A este último fue £ quien Fielding 
dedicó esta obra. ' : . 
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que la antigüedad te ha levantado tan 
gloriosos triunfos , y piensa en quán 
pobre soy yo : el dichoso y sabio 
Warbuton (a) es demasiado rico para 
que me envidie unos pocos favores 
L# 4uyos. 

Vea por ultimo útil Experiencia^ 
~ alma y bruxula del comercio de los 
$ .. hombres prudentes, buenos, sabios y 
■*Z políticos. Tu á quien todos los dife- 
rentes caracteres divierten , que del 
mismo modo hallas en que instruirte 
quando se levanta un Ministro , que 
quando cena su ultimo dependiente; 
que miras con igual atención las afee* 
taciones de una duquesa en su coche, 
que los gestos de una tendera en su 
tienda. Por tí sola es por quien las cos- 
tumbres y las ridiculeces de los hom- 
bres nos pueden ser bien conocidas: 
s}n tí el pedante ferpz y sedentario, si 
bien muy sabio €n ciertos respetos, 
es casi siempre r extranger o en su pro- 
pio pais. Acu- • 

(a) M. Warbuton es hombre célebre ea 
la' literatura. 

A 
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Acudid pues, si es posible, en ma- 
yor numero todavía ; la obra que em- 
prendo es difícil. Si estáis sordas á mi 
voz; soy perdido 5 pero si me oís;?, 
espero* 

CAPÍTULO II, 

• » 

» r 

• : Jones en Londres* 




o pasó el di?, siguiente á su 



llegada 4 esta gran ciudad , ski que 
Jones v cansado ya en vanas pesquisas, 
fuese llevado por un lacayo del Par 
de Irlanda á la puerta de Mad+Fitz~ 
PatricG , en donde supo de la doñee 6 - 
31a que Sofia había salido un quarta 
de hora antes ; pero que no se sabia 
para que parte, La misma respuesta 
se le di6 de parte de Mad. Fitz-Pd~ 
tr(c$ > quien , mirando i Jones como 
un emisario de M* Western , era de- 
masiado generosa para que pudiese 
hacer una traición á su prima. 

Aunque nuestro héroe no hubiese 
visto jamás á Mad. Fitz-Patrick r ha^ 
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6ia no obstante oído decir que una 
prima de Sofia estaba casada con un 
hombre de este apellido. Acordóse en- 
tónces de la historia de esta boda r que 
en otras ocasiones habia oído con- 
tar , y se admiró mucho mas de • la 
respuesta recibida de parte de aque- 
lla dama. Esta reflexión le hizo tomar 
el partido de pedir permiso para ha- 
blar á la misma* Mad. Fitz~Patricé$ 

pero se le negó positivamente aquel 
honor, 

Jones , si bien criado lejos de. la 
corte , tenia sin embargo mas educa- 
cacion que muchos de los que la fre- 
qüentan,y e?a incapaz de un mal pro- 
ceder, y mas coq las gmgeres, Quan- 
do. le fui notificada la negativa de la 
dama respondió, que ú el momento ac- 
tual no era oportuno , él volvería k 
pasar por la tarde r con la esperan- 
za de que M#d % 'Fitz^Patricfc no le 
negaría el honor de saludarla, Ei mo- 
do dulce y atenta con que «asonó 
estas pocas palabras , junto á las gra- 
cias de su figura , hicieron tanta lm- 
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presión en la criada que la interesa- 
ron en favor de Jones , y la empeña- 
ron para suplicar á su ama que no ne- 
gase la puerta á un caballero tan ama- 
ble en el caso de que volviese en aque- 
lla tarde* 

Jones sospechaba mucho que Sofia 
estaba todavía en casa de su prima, 
pero que el resentimiento de lo pasa- 
do en la posada dte Upton había pro- 
nunciado la negativa que acababa de 
sufrir* 

Después de haber despachado á 
Tartridge á que le buscase un alojas- 
miento algo maS decente que aquel 
en que se habían apegado , se pliso 
de centinela en una calle frente 1 por 
frente de la puerta de la casa qüe. le 
ocultaba su amante* Permaneció allí 

♦ 

constantemente hasta la tarde, sin que 
hüSiese visto salir mas que un cria- 
- éo , y entonces fué á hacer su visi- 
ta á Mad. Fitz-Patric&ique tuvo por 
fin la bondad de recibirle. 

Hay un cierto ayre de nobleza na- 
tural que no puede dar ni ocultar to- 
do 



Digitized 



do el f>oder del adorno ; y M. Jones ^ 
según ya hemos notado , le poseía en 
el grado mas emitiente. Por consi- 
guíente fué algo menos mal recibido 
por parte de la dama , que lo que pa- 
recía prometer su trage ; y también se 
le suplicó se sentase. 
- El lector sin duda tiene poca cu- 
riosidad de'*saber todas las particula- 
ridades de úna conversación de que 
Jones no tuvo motivo de quedar muy 
satisfecho, torque aunque Mad. Fitz- 
Patrici no hubiese tardado en cono- 
cer que era un enamorado (las mu- 
geres en tales casos tienen ojos de 
lince ) , pensaba sin embargo que no 
hubiera sido una cosa muy bien he- 
cha el hacer traición á su amiga con 
un galán de aquella especie. En una 
palabra creia que hablaba con el mis- 
mo M. Blifil , con aquel amante que 
detestaba Sofia, y todas las respuestas 
que con destreza habia sacado de Jo- 
nes concernientes á la familia de M. 
Alworty , la confirmaban también en 

* . esta opinión. Por consiguiente se man- + 

tu- 
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tuvo con la mayor reserva, evitando* 
6 excusándose de dar luz alguna sobre 
el asilo que había escogido Sofia ; y 
no concedió sino con mucho trabaja 
al pobre Jones el permiso de. volver-, 
la á ver al dia siguiente. 

Luego que este salió Mad. Fitz^ 
Patrie^ dio parte de su sospecha , to- 
cante á Blifil , á su doncella , quien le 
respondió con calor : no señora^ os en- 
gañáis , es demasiado hermoso y ama- 
ble, á mi parecer , para, que tenga 
una muger tan mal gusito que huya de 
ese modo de éU Yo le tengo por M. 
Jones ^ y apostaría á ello... \M. Jo* 
nesl dixo la dama $ ¿y qué hombre es 
ese? .l 

El lector se acuerda sin duda de 
que quando Sofia contó su historia á 
la prima no habló una palabra de él; 
pues Honora no habia sido tan discre-^ 
ta con su compañera Abigail ; porque 
la hizo relación de toda la historia de 
Jones , y ésta se la repitió entónces a 
su ama. 

Mad. Fitz-Patrick, después de este 

des- 

> 
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descubrimiento se volvió con facili- 
dad al parecer de su doncella , y ha- 
lló atractivos en el amante amado que 
no la habían hecho sino una débil im- 
presión ^ consideíados en aquel que 
ella creia aborrecido. ¡Tienes razón 
JBétyl le Sixo : tiene muy buena figu- 
ra , y no me admiro , sobre lo que me 
has referido de los discursos de Hono- 
ra deque tantas mugeresliayan gus- 
tado de él. Siénto verdaderamen- 
te ahora no haberle dicho donde está 
mi prima* § 

Sin embargo , si él es tan disolu- 
to como te se ha dicho , seria uha 
cosa lastimosa que ella le volviese á 
ver : se veria lana muchacha perdida 
si se casase con un libertino ^ y lo 
peor con un pobre , sin el consenti- 
miento de su padre.** No, si él es tal 
qual te le han pintado * ño puedo 
querer tan mal á Sofia ; he probado 
demasiado los infortunios de. esta 
suerte de casamientos. 

La llegada de Mylord interrum- 
pió ^sfa conversación 5 y como no 
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pasó en esta visita cosa alguna de 
nuevo ni extraordinario , daremos 
,,ui fm al capitulo. 

I 

CAPÍTULO III. ; 

Proyecto de Mad. Fitz-Pati4fek. Visité 
de la-misma ó Mylady Bellaston. 



71 IT ' * 

IVlad. Fit~Patric£ antes de dor- 
mirse estuvo mucho tiempo pensando 
en su prima y M. Jones ¡ picada en 
realidad con la primera , por la poca 
franqueza que había usado con ella. 
Meditando sobre todo esto, ie ofcurió 
que el medio seguro de volverse á 
componer ella misma con M. Wes- 
tern y su hermana , era el estorbar 
que Sófia volviese á ver á Jones , y 
ponerla , si era posible, entre las ma- 
nos de su padre. 

Como esta reconciliación era una 
de los principales déseos de aquella 
dama , la esperanza del buen éxito le 
pareció tan probable , que no pens4 

mas 
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mas que en los medios mas aptos pa- 
ra hacer que le saliese bien su pro-^ 
yecto. 

Si quiere acordarse el lector de 
que el conocimiento de Sofia con My* 
lady Bellastpn se había hecho en ca- 
ía de Moa. Western , y que Mad. 
Fitz-Vatrick vivia entónces en casa 
de ésta con Sofia , no tendrá necesi- 
dad de otras ilustraciones para co- 
nocer qudl Mad. Fitt-Patrick era co- 
nocida de Mylady Bellaston. Además 
de esto era su parienta lo mismo que 
Sofia í aunque en un grado mas re- 
moto. 

Después de muy madura refle- 
xión, Mad. Fitz-Patrick se resolvió á 
levantarse al dia siguiente bien de 
mañana , para ir á informar á Mylady 
de toda la aventura sin que lo supiese 
Sofia. La oposición declarada que co- 
nocía en el carácter de esta muy pru- 
dente dama á toda pasión romanesca 
y casamientos desiguales , no le de* 
"xabá dudar de que emplearía con 

gusto toda su autoridad , para pre- 

' ca- 

» 



caver la desgracia que amenazaba «t 

'Sofia. 

Esta resolución fué no solo to— 
mada, sino también puesta en execu— 
cion por Mad. Fitz*Patric& , quien 
desde las Ocho de la mañana fué in- 
troducida , con el pretexté de tener 
que tratar asuntos dé importancia^ 
hasta la cabecera de la cama de My~ 
lady Be 11 as ton á quien cohtó quanta 
habia sabido de Betty ^ sin#lvidar la 
visita que le hizo Jones el diá antes» 

Mylady Bellaston $ levantando en- 
tónces perezosamente la cabeza , le 
respondió riéndóse ¿con que habéis 
visto á ese hombre tan temible?.. ¿Y 
bien , su figura es tan chocante como 
se me ha querido persuadir? Etoff no 
cesa de hablarme de esto desde ayer; 
de suerte que lá creo enamorada por 
sola la reputación del personage. 

Para precaver las incertidmfcbres 
del lector , sabrá que Etoff erá don- 
cella de Mylady , que. tema el honor 
de # vestirla y desnudarla ? y que esta 
muchacha habla tenido ®uy amplias 
- , in^ 



Digitized by 



informaciones acerca de Jones en la 
misma casa , y conversado sobre ella 
por una hora entera con su ama al 
tiempo de meterla en la cama* 

El retrato que Etoff tenia hecho 
de nuestro héroe, según la relación 
4é Honor a , habia parecido digno de 
atención, y lo que Mad. Fitz-Patrick 
le añadió ^ exagerando tanto la bue- 
na cara de Jones , como deprimiendo 
su. nacimiento y su fortuna , acabó 
déi excitar la curiosidad de Mylady. 

Quando á esta le pareció haber ; 
preguntado suficientemente á Mad. 
FJtZr-Batrick : ¡á la verdad \ le dixo > 
de un modo grave y reflexivo, que 
todoí esto me parece de? muy grande 
conseqüenciá! Nada ciertataeiite pue- 
de-haber mas. laudable que vuestro 
proceder , y yo me alegiaré- infinita, 
de concurrir cón vos á. precaver la 
deshonra de una jóven tan ' tUgna de 
mi amistad y estimaciori. 

¿Y no sereiá • de parecer , repuso 
con viveza la Fitz-Patrick y ¿de •escri-» 
bir hQy a mí> tío Weíterri informan- 

Tqm. 111. B do- 
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dolé de que su hija está aquí?.. Lady 
Bellaston , habiendo reflexionado un 
instante, respondió en un tono afectuo- 
so : en quanto á eso , señora , yo no» 
veo demasiada necesidad. La Wes- 
tern me pintó en otro tiempo á su 
hermano como una bestia tran cruel, 
que se me haria cargo de conciencia 
el poner en sus manos á qualquiera 
muger que ha tenido la felicidad de 
librarse de su poder. Este rustico, se- 
gún tengo entendido también, se portó 
tan mal con su misma mugen... ¡Oh; 
tengo muchas noticias de él! Es uno 
de aquellos hombres brutales que 
piensan tener derecho á tiranizar á 
nuestro sexo. Yo compadezco , y pro-^ 
tejo á todas las que tienen la desgracia 
de caer en tales manos... No se trata 
ahora de otra cosa , querida prima, \\ 
que de estorvar que Sofia vea á su > 
ilustre galán , hasta que la buena > 
compañía que hallará aquí , dé á sus 
ideas un giro mas noble y mas digno 
de su nacimiento. * 

Pero señora , si descubre que 

• ... » i. K 
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está en vuestra casa , repuso la otra, 
es hombre capaz de tentar quanto 
hay para volverse á acercar á ella* 

Pero señora , replicó Mylady , es 
mas que moralmente imposible que él 
sea admitido aquí... Es verdad , no 
obstante , que podría proporcionarse 
algunos conocimientos en la casa , y 
acaso ocultarse en ella baxo de qua- 
lesquiera disfraz... Para precaver se- 
mejantes proyectos quisiera conocerle, 
¿No se le podría ver? El me ha ame- 
nazado con una segunda visita para 
hoy por la tarde , respondió Mad. 
Fitz-Patrick... ¿A qué hora pensáis 
que irá? interrumpió Mylady. Entre 
seis y siete dixo la otra. 

Esto me basta* Procurare haber 
comido para esa hora, y pasaré á 
vuestra casa : es necesario absoluta- 
menté que yo conozca un hoiábre tan 
terrible. Contad conmigo señora , y 
recibid mis sinceras gracias, por los^ 
cuidados que; os tomáis jrpr conser- 
var el honor de una casa de que sois 
tan digna hija, 

Ba Mad. 

» • 

*■ 

i . : 
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Mad. Fitz-Patricé , muy contenta 
del recibimiento de Mylady , volvió 
á su casa sin haber sido vista por So- 
fia ni por Honor a , y se dispuso á re- 
cibir sus visitas* 



^ories se había estado pa- 
seando sin perder nunca de vista 
cierta puerta durante todo el dia, 
que aunque de los mas cortos , le pa- 
reció no obstante el mas largo del 
año. Por fin, habiendo oido las cinco, 
volvió á casa de Mad. Fitz-Patricft, 
en donde, á pesar jde la indecencia 
de presentarse en casa de una señora 
de condición antes de las seis, fué 
muy bie* recibido de la dama ; si bien 
esta siempre aparentó no saber cosa 
alguna concerniente a Miss Western. 

~ En el curso de la conversación 
dió á entender. Tom que no ignora- 
ba que Mad. Fitz-Patrick fuese pri- 



CAPÍTULO IV. 



Visitas, 




Di 
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, tñd de Sofía... De donde esta dama 
tomó ocasión para dirigirle este ata- 
que.... Supuesto , señor , qu^ sabéis 
que Miss Western es mi parienta , no 
os parecerá sin duda extraño que me 
informe yo de los negocios qu* pre<- 
tendeis tener con ella. 

♦ 

Jones , cortado con esta pregun- 
ta, estubo dudoso algunos minutos, 
basta que al fin respondió , que era 
depositario de una suma considerable 
de dinero que gustaría poner en ma- 
4 nos propias. Con este motivo presentó 
entonces la cartera / informando á la 
dama de la aventura que le habia he- 
cho poseedor, de ella; y concluida 
apenas esta historia, un ruido violen- 
to y repentino hizo temblar la casa. 
, La descripción de esta especie de 
ruido seria supérflua para aquellos, 
cuy os- oídos estánbechos á él :, y mas 
inútil todavía para los que no tienen 
idea alguna. En süftiá un lacayo Ha- 
•mó , ó mas bien- tronó £ la puerta. 

Nuestro héroe v que jamas habia 
oido cosa semejarte, mostró por el 
, / B 3 - pron- 
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pronto alguna novedad, Mad. Fita- 
Patrie^ le dixo con ún aspecto tran- 
quilo que, supuesto llegaba compañía, 
era imposible responderle por enton- 
ces, pero que si gustaba quedarse has* 
ta que la gente se marchase , acaso 
tendría en aquel tiempo algo que de- 
cirle. . 

La puerta de la pieza se abrió 
en aquel instante de par en par : un 
enorme tontillo se presentó de la- 
do, y pareció Mylady Bellaston^ quien 
después de una profunda reverencia > 
á Mad* Fitz-Patrick\ y otra casi tan 
profunda á M. fortes , fué conducida 
al extremo de la pieza. ? 

Nos paramos en estas menuden- 
cias en favor de las aldeanas remil- 
gadas , y campesinas nuestras amigas, 
que se tendrían por deshonradas, si se 
inclinasen poco ni mucho , á un hom* 
bre. ; 

! Aun no se habian todavía acomo- 
dado del todo nuestras damas en sus 
sitiales quando la llegada del Par de 
Irlanda lo desordenó tx>do , haciendo 

em- 



di 

empezar un nuevo ceremonial. Pasado 
éstense trav$ una conversación (como 
suele decirse ) sumamente brillante. 
No obstante., como no tiene conexión 
alguna con el interés principal de 
nuestra historia , y como las poflver- 
naciones mas vivás ; son por loidojínm 
muy insípidas por escrito v nos dis^ 
pensamos de la pena; de contarla. -Dié- 
remos solo que el amigo Tom era aquí 
algo mas espectador que actor ; ípofr 
•que aunque l^pLctymas antes de U lle- 
gada de Mi lord le hubiesen dirigido 
alguna vez la palabra , el aspecto de 
este sfeñor habia i reunido desde lüego^ 
y fírxado de tal modo todas sus aten- 
ciones , que eL pobre Tom hubiera po- 
dido pasar por . cero en está cbricu»-? 
rencia , si el ilustre Bar¡ y las dwnas 
á<$ü'éxemplo,no dexasen caer de tiem- 
po en tiempo sobre él algunas ojea-^ 
das de admiración ó distracción. 

o- Había ya tanto tiempo que aque- 
lla gente estaba en casa de Mád. Fiiz- 
Satrici , que imaginando ésta que al- 
guno ea particular tenia el designio 

B 4 de 



de quedarse después de los otros ,to» 
mó la resolución de deshacerse por 
el pronto de M. Jones, como de aquel 
con quien creia poder tratar con mo- 
rios ceremonia. Un momento de silen* 
ció le proporcionó ocasión para diri* 
girle la< palabra. ¿El señor, dixo, ten- 
drá regularmente sus negocios? y ya 
no préveeo que me sea posible respott- 
tíerle hoy sobre el que me proporción ^ 
na su visita. Si gustase dexar las se«r 
ñas de su posada... ^>od|ja pasarle ma- 
ñana recado 

Jones , que no tenia otra educa-* 
Oion que la natural , en vez de da* 
las señará un criado al salir, sella* 
dió con toda sencillez y menuden^ 
cta* &<1a dama , y después de muchas 
fevérfencias se despidió de todos. r 
- Apenas había salido v guando los: 
graqdes personages, que parecía no 
haber-iiecho algún reparo en su- éxís^ 
tenete- formaron un largo capituló so- 
bre éU Pero si el lector nos ha per-- 
donado' la supresión de lo mas, brillan* 
te d? iás primeras * proposiciones d$ 

es- 
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esta concurrencia , tendrá á bien sin 
1 duda disculpar nuestro silermia sobn 
las de ahora. No obstante parece müy 
útil por el bien de la historia no su- 
primir la despedida út Mylady Bellas- 
ton que , habiéndose levantado algur 
nos instantes después que se marchó 
Tom ; dixo abrazando á Mad. Fitz- 
JPatrick , ahora yá estoy tranquila 
acerca dél particular de mi prirrta S(h 
fia , y veo biea poco que temer sobrfe 
elJa de parte át ese picaruelo. 

CAPÍTULO V. 

- Aventuras de Jone$ en su nueva < 
í¿í;> o - kubitacion. — > 

. » 

A la mañái» siguiente v 
do y^wej cre.yó :que i Mad. Fitz~Pa~ . 
tric£ podría haberse ya levantado;, s& 
presentó .á la puesta de su casa en 
donde le dixeron que había salido. * - 
-fEsta respuesta le admiró tanto 
inashí quantjo habia ; estado desde el ' 

ama- 
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amanecer paseándose á lo largo y an- 
cho de fiqueJla calle sin haber visto 
salir á persona alguna de la casa* Sin 
1 embargo le fué preciso contentarse con 
esta respuesta , no solo por la prime- ^ 
ra visita sino por otras cinco que hi- 
zo en todo el dia á aquella dama. 
Tratemos con franqueza con el lec- 
tor: digámosle de una vez que el 
Par de Irlanda ) protector declarado dé 
las damas , y zeloso siempre de su re- 
putación v habia aconsejado, y Aun 
exigido que la puerta de la casa de 
Mad. Fttz-Patricé estuviese en ade- 
lante cerrada á un hombre á quien él 
miraba desde ior iúa^ elevado de su 
grandeza , como un^ truhán poco mas 
ó -menos. 

Hemos dicho ya que Jones había 
encargado á Partridge que le busca* 
. se otroV alojamiento ; pues de esto efc 
dfe rio que vamos' á«bablar. 
n > Tom habia loide^ k'ltf. Akvorthy cU 
tar cón freqíiencia/ á una mugér muy 
hotfr&da en casa ¿e'quien acostumbra- 
ba á hospedar se>quaif¿do ib&áLóndrw¿ 
• v »: . Es- 
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Esta ttauger, que vivía en Bond-Street^ 
uno de los mas hermosos barrios de la 
ciudad, era viuda de un Ministro, que 
quando murió , la dexó heredera en 
propiedad de muchos sermones ma- 
nuscritos, y dos hijas , de las que 
Nancy la mayor tenia la edad deletr- 
ea de diez y siete años, y Bety\z me- 
nor la de diez 4 lo mas. 

Aquí pues fué á donde Jones en- 
vió á Partridge , el que le habia apa- 
labrado un.quarto en el seguqdo pi- 
so , y otro para sí D?ismo un poco mas 
alto : porque el principal estaba ocu- 
pado por uno de aquellos jóvenes que 
en el último siglo -eran conocidos en 
la ciudad , baxo el. título de .hombre? 
de gtístoy de talento ¿ cuya, denQmioar 
cion no era del todo impropia^ pere- 
que si los hombres ;$oman sus, califica- 
ciones de los diferentes oficios ó pro; 
fesiones en que se ocupan , aquellos 
que no tenían, otra que buscar el 
gusto , estaban perfectamente nom- 
brados. Los espectáculos > los cafe? y 
las fondas eran sus cpncuríencias o^- 

di- 
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dinanas; el buen gusto y la alegría 
ocupaban todo el tiempo que tenían 
de sobra, y el amor aquellos momeri- 
tos mas serios. Las musas y el vino 
concurrían á un tiempo á encender 
en su pecho las mas brillantes llamas; 
no contentos con admirar los atracti- 
vos de una querida , sabian hacerla 
célebre , y casi todos eran buenós jue- 
ces i fio solo de sus propias obras , si- 
rio también de las L agénas. 

Tales eran aquellos que nuestros 
padíés llamaban hombres de gusto y 
de Mentó. Pero yo pregunto ¿si este 
títülo piíéde ser aplicado con la mis*- 
ma propiedad á loá jóvenes que pro* 
curan hloy distinguirse en el mundo? 
Porqué el talento rio és ciertamente lo 
qlíe' mas necesitSir} hi tienen qué 
echar^mario de éNino pára muy pocas 
cosas. Hagámosles sin &nbargo justi- 
cia : han subido un grado mas arriba 
qiie sus predecesores, y aun se les pue* 
declamar horabrés de prudencia y vir* 

os engañéis no obstante 'eo 
la atepcion de esta úkima palabra) 
1 1;> por- 
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porque mientras aquellos de quienes 
hablamos primero , pasaban su tiem- 
po en beber á la salud de sus queri- 
das , en hacer sonetos en su loor , en 
juzgar de una pieza de teatro , ó en 
pronunciar sobre un poema en el cafe 
de Will y de Button, estos de hoy 
por todas suertes de medios procuran 
asegurarse los votos de ciertas socie- 
dades , y meditan arengas para la cá- 
mara de los comunes , ó mas bien 
para el Magazine (a). Pero la ciencia 
del juego es la que ejercita mas su 
ingenio ; este ^s su estudio mas serio, 
mientras que un corro de inteligentes 
en pintura i música y escultura ocu- 
pa criticando algunas piezas las horas 
desainadas á su diversión ; y otro de 
profesores de la pretendida filosofía 
natural , anda arrastrando por los 
espacios imaginarios , sin conocer mas 
déla naturaleza que sus monstruos© 
imperfecciones. 

< . , * Quan* 

Xá) London Magazine. Esta' es una obra * 
periódica , que sale £Ddo& los mescsv r 

?• • 
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Quando Jones hubo pasado el dia 
esperando en vano á Mad. Fitz-Pa- 
tricG , se* volvió muy afligido á su 
posada. En medio de las tristes refle- 
xiones que. hacia sobre su desgracia, 
percibió un gran ruido en el quarto 
debáxo del suyo. Un instante después 
distinguió la voz de una muger que 
le rogaba por Dios baxase quanto án~ * 
tes , si quería precaver un asesinato. 
Jones que jamas habia reflexionado ¿ 
para socorrer á los oprimidos , baxó 
la escalera como un relámpago ; y ha- 
biendo llegado á la puerta de la sala 
de comer , de donde salía el ruido, 
advirtió al jóvén de quien ya hemos 
hablado , y que habitabaj debaxo de 
el , pegado contra la pared por su 
propio criado. Vió al mismo tiempo 
una jovencita asustada, que á su lado 
se retorcia los brazos y gritaba con 
desesperación ¡que le matan! Es cier- 
to que el pobre caballero iba á pprecer 1 
abogado r si Tom no hubiera llegado 
tan á tiempo á sacarle de entre las 
manos de su enemigo» 

Aun- 
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Aunque el criado tenia recibidos 
ya á buena cuenta muchos puntillo- 
nes y puñadas del caballero , mas ani- 
mosfl que valiente ? el picaro habia 
formado una especie de escrúpulo de 
golpear á su amo , y se contentaba 
.con ahogarle tranquilamente. Pero no 
guardó tanto respeto con Jones , por- 
que apenas se sintió arrebatado con 
mucha fuerza por este nuevo contra- 
rio , quando volviéndose de repente y 
cayendo sobre nuestro héroe , le di- 
rigió al vientre una de aquellas vi- 
gorosas puñadas que los expectadofes 
del anfiteatro de Brougtbon veían dar 
con tanto gusto , pero que causaban 
muy poco á los combatientes que las 
recibian. 

* 

El fiero y. robusto Jones no hubo 
mas pronto recibido este acatamiento, 
quando ya le tenia pagado al doble. 
De allí se siguió un combate terrible 
á la verdad , pero que no duró mu- 
cho tiempo 5 porque el lacayo tan ca- < 
paz era de luchar con Jones , como • 
lo habia sido su amo en el instante 
\ • an- 

< • 
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anterior, de defenderse contra el mis- 
mo criado* * » 

De este modo la fortuna, según 
su costumbre ordinaria , mudó de* re- 
pente la faz de las cosas: el primee 
vencedor estaba en tierra casi sin 
sentido , y el caballero vencido se 
babia recobrado ya lo suficiente pa- 
ra manifestar su agradecimiento á 
Jones por haberle socorrido tan á 
tiempo. También recibió éste «tas mas 
expresivas gracias de la jóven especta- 
triz de la escena, que no era otra que 
Miss Nancy la hija mayor de la casa. 

Habiendo por fin podido ponerse 
en pie el lacayo , se dirigió á Jones 
meneando la cabeza , y mirándole 
con un ayre de admiración y respe-: 
to : no tendré yo ( exclamó jurando 
4 la inglesa ) en mi vida mas contien- 
da con vos habéis dexado satisfecho 
con vuestra persona al anfiteatro en 
que yo he sido endemoniadamente 
engañado. No mas guerra entre nos- 
otros señor: sois demasiado fuerte 
para mi. 

Es 
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Es verdad que esta sospecha iba 
muy bien fundada , porque Tóm era 
al mismo tiempo tan ágil y tan ro- 
busto que estaba acaso en disposición 
de desafiar por carteles á los mas famo- 
sos campeones de puñadas , y de echar 
en tierra, sin incomodarse, á todos 
los héroes enmascarados (a) de la 
ilustre escuela de Brougtton. 

El 

{a) Temerosos de que este epiteto pueda 
servir de tropiezo á la posteridad > nos pa- 
rece muy oportuno explicarle por una ad- 
vertencia que se publicó en Ldndres en pri— 
nj^ro de febrero de 1747. 

N. B. M. Brougtton , si se le quiere ayu- 
dar convenientemente en su empresa , ofre- 
ce abrir una academia en su casa , al Mer- 
cado del heno , paradla instrucción de los 
que quieran aprender por principios la cien- 
cia de reñir a puñadas. Se enseñará la teo- 
ría y práctica de este arte verdaderamente 
ingles ¿ los diferentes toques , heridas, y pos- 
turas, usadas en esta especie de combate, se- 
rán allí explicadas á fondo y demostradas 
xon discreción. Y para que las personas de 
distinción no tengan motivo de retraerse de 
.entrar en este curso de lecciones útiles , se 
tendr$ la atención de dárselas con toda la 
indulgencia y circunspección que puedan exi- 
Tom.IIL C gii: 
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El caballerito , que se llamaba 
Nigktingale, no quiso de modo algu- 
no permitir á su libertador que le 
dexase sin haber bebido una botella 
de vino con él. Jones consintió en 
ello mas por complacencia que por 
inclinación : la tristeza y la turba- 
ción de su alma le tenían entónceá 
quitado el gusto al placer, y aun me- 
nos -dispuesto para conversación. Miss 
Nancy la única muger que había en- 
tónces en la casa , pues su madre y 
hermana estaban en la comedia , qui- 
so también hacerles compañía ; y lue- 
go que la botella y vasos estuvieran 
sobre la mesa , M. Nightingale contó 
á Jones los motivos de sü quimera 
con el lacayo que acababa de echar* 

Me lisonjeo señor , le dixo , que 
no induciréis de esta aventura que 
yo tenga costumbre de sacudir á mis 

cria- 

gir la fuerza y el temperamento del esco- 
lar ; y se les proveerá á este efecto de mas- 
carillas que les preserven de sacar los ojos 
hinchados, las mexilias acardenaladas , y las 
narices aplastadas. 

- 
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criados , . pues a la Verdad está es ia; 

primera vez que\ lo he hecho; pero* 
había ya perdonado tantas veces su 
este bribón que mi paciencia estaba: 
al cabo: y así espero que me halla- 
reis digno de perdón. Habiendo he- 
cho la casualidad que yo volviese á 
casa hoy mas presto de :1o que acos- 
tumbtába, ( considerad mi sorpresa ) 
¡euicontrá quatro grandes lacayos ju- 
gando á los haypes al rededor de 'mi* 
chimenea!.. Y mi Hoyk (a) amigo...; 
mi soberbio libro de Hoyle , que me> 
ha contado una guinea , ábierto sobre 
la mesa y. todo manchado por aque- 
llos villanos^ en el pasagé mas exce- 
lente! Este espectáculo , os 15 confie- 
so^ no me era muy .agradable ^ sin 
¿mhargo me contuve hasta que se 

- r c mar- 

{a) El libro de Hoyle'** un tratado del 
juego d¿ haypes llamado Whist , iftaf do 
moda entónces en Inglaterra , y que por 
novedad costaba una guinea.,, pero que des- 
pués se daba por 24 sueldos , ó un Chelín, 9 
que es poco mas ó menos cinco reales hiíes-' 

Ca 
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marchó la compañía honrada. EntÓn- 

ees corregí un pocó á mi hombre , y , 
este , en vez de apaciguarme convi- 
niendo en su culpa , me dixo con mu- 
cha gravedad , que siendo los criados 
hombres como los demás , debiari, del 
mismo modo que sus superiores , te- 
ner sus momentos de recreación : que 
estaba muy sentido del accidente 
acaecido con mi libro ; pero que mu- 
chos amigos suyos los habían com- 
prado tan bonitos por un chelín , y 
que yo era muy dueño de rebasarle 
este precio de sus salarios... Yo me 
dexé entónces arrebatar de la cólera..* 
El se puso furioso... En suma , inter- 
pretó mi vuelta á casa mas pronta 
que de costumbre... Hizo ciertas re- 
flexiones... Nombro . cierta señorita 
de una manera... de una manera que 
yo me olvidé de mi mismo y que le 
hubiera de buena gana molido hasta 
no poder mas. 

Acabada apenas esta relación, en* 
•txárpn la madre y hermana de Nan~ 
cy. Todos pasáron alegremente la no* 

- - che 
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che en compañía; y Jones se hizo tan 
señor de sí mismo que contribuyó á 
la diversión de los demás. Es verdad 
que la mitad de su natural viveaa, 
junta á la dulzura de su carácter, 
bastó para hacer un ; convidado muy 
amable: por lo mismo agradó á toa- 
dos hasta el extremo de que M.Nigh* 
tíngale le pidió: su amistad , que 4a, 
señorita Nancy le- hizo algunas r fine* 
zas\ yqtae la viuda y jumamente con* 
tenta con su nuevo inquilino,; le icón» 
:vidó con el otro á desayuijarse áí* la 
mañana siguiente. / -r- ¿ » .< ! o r 
. l*fvmh por sui-parte '.estatal cfcat 
mismo modo contento con eMoti^an- 
rr^ aunque de poco cuerpo, era bonita 
-en extremo , y> la viuda tenia todas 
las; gracias que puede tener una tniv? 
ger de cincuenta años. Criada sin ma* 
licia vastaba siempre alegre : sin .pen~ 
sar ni hablar *te ninguno mal , oi 
haberlo deseado; janias aun á sus mis* 
mos enemigos rynhabia procurado , y 
llegado en efecto 4' conseguir agra^ 
dar a . todo eL mundo , porque^ esté 

C $ de- 



Digitized by 



3* 

deseo ¿rfcomo nafür^l cñ ella , estaBa 
.exento de afectación: era una a mi-- 
:gá fina y fiel r y aunque con pocas 
/ajauitades , su i palabra tenia la fuer*- 
.za de un contrato : había sido una 
l^sposa digna ¡y >y:erai buéna y tierna 
•madre*. ^ : 

- v *Ná sucede jenunestra Jiistoria lo 
4ue;ep lós papeles públicos en, que 
•se nbs: pintan caracteres que jamas se 
huL eonocido:j8y c ;dje. :que no sqr oirá 
•hahia* mas ; d$ donde podra inferir 
&l lector qaw está &uena muger, há de 
volver á parecer sohüe la éscenapa?- 
Ífeá> hacer en ?eHa¡ un r papel de alguna 
-importancia. > iv^r: <.:/: '¿,: 
j\ J.ones habia cfbrmado también 
mü y buena opinión i de M. Nigbtir*- 
*gak en quien ' actorertjia un buen juir- 
-ció i si. bien un poco preocupado con 
algunas ridiculeces de moda. Pero ló 
jque le hacia mas amable eran los 
-sentimientos de humanidad y gran¿- 
d^za de alma quedn^anifestaba en to- 
adas ocasiones-;, yr mucho mas los de 
Ja ¡mayor probidad, en Iósl asunto* 

- -.i > amo- 
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amorosos. Su lenguage en esta mate- 
ria era el de un pastor de la antigua 
Arcadia ; cosa maravillosa en boca 
de un caballerito a la moderna : pe- 
ro él no lo era tal sino por imita- 
ción, habiéndole formado la natura- 
leza para representar un papel mu- 
cho mas apreciable, 

* 

CAPÍTULO VL 

Acontecimientos del desayuno. Ohser* 
vaciones sobre la educación de las 

bijas. 

J . . , t¡ 

untóse la compañía á la ma*- 
ñana siguiente, llevando cada uno erl 
mismo concepto que había formado 
de los demás el dia antes al separar- 
se. Pero el pobre Tom estaba afligido 
en extremo, pues Pflrtridge, á quien 
habia enviado bien temprano á casa 
de Mad. Fitz-Patrick , acababa de 
darle la noticia de que se habia inun- 
dado á otra parte , sin Iráber ppdidb 
saber en qué parage de Londres ha- 

C 4 bria 



« 



Digitized 



bria fixado su residencia. La pena 
que á Jones le habia causado esta 
novedad , estaba impresa con tanta 
energía en su rostro, que en vano hu- 
biera pretendido ocultarla. 

La conversación giró como antes 
sobre el amor , y M. Nigbtingale 
volvió á dilatarse en sfentimientos 
tiernos, generosos y desinteresados, 
los quales aprobaba mucho Mad. Mi- 
ller ( este era el apellido del ama de 
la casa ) ; pero habiéndose dirigido á 
Nancy para saber lo que esta pensaba 
en el particular , respondió , creo 
que aquel , que entre los circunstan- 
tes se ha explicado menos sobre esta 
pasión , es acaso quien con mas fuexw 
siente sus efectos. 

Este cumplimiento era tan clara* 
mente dirigido á Jones , que nosotros 
hubiéramos sentido infinito haberle 
producido sin reflexionar en ello. 
Nuestro héroe , con una respuesta 
muy urbana , dió no obstante á en- 
tender finamente á la señorita que 
si| propio silencio en la misma* ma- 
te- 

i 
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teria , podía hacer se sospechase de 
ella otro tanto; porque es verdad que 
Nancy habia hablado muy poco la vis* 
pera , y menos todavía aquel dia. 

Me alegro infinito, dixo Mad.Mii* 
ller , que el señor haya hecho esta ob- 
servación ,y yo también soy casi de 
su opinión. ¿Qué es lo que tienes hi- 
ja mia? ¡Jamás te he visto tan mohí- 
na! ¿Qué se ha hecho de tu alegría?- 
¿Creeríais señor que yo no la llamó 
por lo común de otro modo que mi 
habladorcillak Pues ya hace ocho dias 
que apenas se le oye una palabra. 

En este estado fué interrumpida 
la conversación por una criada que 
llevaba un grueso paquete con direc- 
ción á M. Jones. Un criado, dixo, 
acababa de entregársele , y habi$ 
desaparecido en el momento , dicien- 
do que no se exigía respuesta al- 
guna. 

Tom, sorprendido del caso , dixo 
que aquello venia sin duda por equi- 
vocación; pero insistiendo 4a criada 
en sostener que estaba cierta del nom- 
bre 
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ínre que se le había dado , todas 'las 
rougeres fueron de opinión de que se 
abriese el paquete ; en el qual se ha- 
lló un dominó (a) y una máscara ,y un 
boletín de bayle. * 

Jones , al ver esto , defendió auri 
con mas fuerza que antes que se ha- 
bían engañado, y los demás no sabían 
qué decir contra ello á excepción de 
M. Nightingale que se empeñaba en 
cjue aquella era precisamente una ár 
ta r y una buena fortuna para Jones, 
quando Nancy , habiendo sacudido el 
domino , dexó caer un papel, en que 
leyeron estas palabras:. í 
> f> n Kr A M* Jones* : - í ' ' • m-"- ^ 
JLa ¿fe /41 magas es quien te 
envía este disfraz. Hazte digno de sus 
favor es con obedecer á sus órdenes* 

Todos fueron entonces del pare~ 
• cer de Nightingale , y el mismo Jones 
se vió precisado á seguirle también. 
Seguro de no ser conocido en Lon- 
dres mas que de Mad. Fitz-Patr¡c£ y 
*- se 

(a) Vestido de máscara. 
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*e lisonjeó de qute aquello venia de su 
.-parte, y que acaso seria tan dichoso 
.que volvería á ver á Sofia. Este ra- 
zonamiento no iba demasiado bien 
fundado; pero los amantes se lison- 
jean siempre , y por lo común aun de 
apariencias todavía mas quiméricas. 
¿fones era vivo : se entregó todo en- 
rtero á esta esperanza ^ y volvió á co- 
Jbrar su buen humor. 
* .M% Nightingale se cargó con el 
cuidado de conducirle al bayle, y ^un 
-ofreció boletines á Miss Nancy y su 
madre y que no fueron de ningún mo- 
do aceptados, ]tf o porque , dixo esta 

buena muger , yo advierta tantos da- 
ños como hallan ciertas personas en 
eso que llaman máscaras , sino por- 
que creo que esa clase de placeres vi- 
vos yr, ruidosos convienen mucho mas 
a las gentes ricas , ó de una cierta 
•condición , que á las solteritas desti^ 
nadas á ganar su vida , y á, casarse^ 
quando mas ^ con un buen artesano.,* 
¿Un artesano? exclamó Nigbtíngalez 
eso es hacer bien poca estimación- de 

vues- 
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vuestra Nancy ; yo la contemplo dig- 
na de aspirar á lo mas ilustre y m$s 
grande del rey no... ¡Eh M. Nigbtin* 
gale\ hacedme el favor de no llenar- 
le la cabeza de semejantes quimeras.** 
Creo no obstante , añadió sonriendo*- 
se, que si hubiese nacido con tanta 
dicha que hallase un marido que tu- 
viese unos pensamientos tan generosos 
como vos , seria reconocida lo bastan* 
te para prestarse á diversiones de es* 
ta clase. Las mugeres , cuyo caudal 
ha aumentado el de sus maridos v prien- 
den tener algún derécho á seguir sus 
caprichos ; porque entonces gastanten 
algún modo de sus : bienes , aunque 
abusan con demasiada Freqüencia; de 
este pretexto. En razón de estt* mere- 
cía cabalmente, yá hace algunos dia% 
un sugeto que yo conozco , que* un 
hombre que se casa con una muger 
pobre , echa por \o común mejor suei> 
te que el que se casa con una rióa..; 
Pero, que mis hijas se casen coo quiea 
quieran , yo siempre procuraré qu£ 
sus maridos estén contentos con ellas... 

No 
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No hablemos, pues, mas de máscaras: 
esto os suplico : Nancy piensa segura- 
mente demasiado bien para que tenga 
anhelo por ir ál bayle: sin duda se es- 
tá acordando de que , quando la lle- 
vasteis el año pasado , la descompuso 
de tal modo la cabeza aquel espectácu- 
lo , que en mas de un mes no pudo 
volver en sí ni á su aguja. 

Aunque un suspirito que enton- 
ces se le escapó á Nancy , pareció dar 
á entender que no era absolutamente 
de su gusto la opinión de la madre, 
sin embargo no se atrevió a oponer- 
se á ella ; porque la buena muger, con 
toda la ternura de una madre , había 
conservado toda la autoridad de tal; 
y como su condescendencia con las 
hijas no se limitaba nunca sino por 
éi miedo de lo que podia dañar á su 
«alud , ó su futuro bien estar , no su- 
fría jamas que sus órdenes , fundadas 
en semejantes motivos, fueran desobe- 4 
decidas , ni aun contestadas. £1 mis- 
mo M. Nightingale , que después de 
dos años estaba hospedado en la casa, 

co- 
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conocia tan bien por este respetó el* 
carácter de la madre , que se guardó 
de insistir mas. 

Este joven , cuya amistad á Jwtf, 
se aumentaba á cada instante , queria 
sin otro arbitrio llevarle á comer á la 
fonda en donde le ofrecía proporcio- 
nar conocimiento con muchos ¡ami- 
gos suyos ; pero Tom se excusó con, 
el pretexto de que todavía no habian 
llegado sus vestidos* > 

% hallaba entonces , si va á decir 
verdad , en una situación singular ± si 
bien en ella caen también algunas ve-r 
ees jóvenes de mas alta condición que 
él ; esto es , no tenia un suddo ea 
el bolsillo. Situación mas acreditada^ 
tiempo hace, entre los antiguos filóso-; 
fos , que lo está hoy entre los sabios . 
de la calle de los Lombardos (a) y del* 
Café deWbite. 

Aunque enamorado hasta el ex-: 
tremo , y enagenado con la esperanza 
de volver á ver á su Sofia , sin em- 

bar-; 

(a) Calle de comercio y pinero en París* 

♦ 

- 1 
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bargo conoció Tom en el resto del día 
que no le vendría mal alguna refac- 
ción de estómago algo mas sólida. 
Partridge hizo con facilidad este des- 
cubrimiento , y se aprovechó de la 
ocasión para dexar caer con muchos 
rodeos algunas proposiciones concer- 
nientes á la cédula de banco ; y ad^ 
virtiendo que se le escuchaba sin dig- 
narse responderle , aun tuvo valor pa- 
ra arriesgar también algunos consejos 
muy comedidos sobre la urgente ne«- 
cesidad de volver á casa de M. 
Alworthy. 

¡Ó Partridge] exclamó Jones. No 
puedes tú ver mi fortuna desde un 
punto de vista tan desesperado como 
yo mismo la estoy viendo : ¡ ya em- 
piezo á arrepentirme con doler de ha- 
ber permitido que dexases tu estable- 
cimiento por seguir á un miserable 
desterrado! Déxame amigo mió : an- 
da suélvete á tu casa : yo, yo soy 
quien te lo suplica , y conjura á que 
lo hagas. Yo te he caucado algunos 
gastos y aun los has hecho por miV 
. • ¡Qui- 



46 

¡Quisiera el Cielo que me hallase eut 
estado de recompensarte á mi gusto! 
Pero mientras puedo, toma la maleta 
que dexamos en tu casa ; véndelo to- 
do , y aprovéchate de ello : yo te lo 
doy en tanto ( ¡pero debo esperarlo!), 
en tanto que pueda hacer otra cosa 
mejor. 

Se expresaba en un tono tan efi* 
caz y patético , que Partridge , que 
entre sus defectos no tenia el de un 
corazón de hierro , prorrumpió de re- 
pente en lágrimas , y después de ha- 
ber jurado que jamás dexaria á su 
amo , y mucho menos en la adversi- 
dad , volvió á empezar las mas ur- 
gentes instancias para moverle á vol- 
ver al condado de Sommcrset* ¡Por el 
cielo, señor, que echéis una mirada so- 
bre lo futuro! ¿Qué queréis hacer 
aquí? Sin dinero , sin crédito y sin 
amigos ¿cómo vivir? Jamás os dexare: 
no : á qualquiera parte que podáis ir, 
y qualquiera que sea el partido que 
toméis , yo jamás os dexaré... Pero 
pensad por Dios... pensad que vuestro . 

♦ so- 

t 
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solo ínteres , y que la misma razón 
os mandan , os fuerzan á partir quan* 
to antes, 

¿Quántas veces te he dicho, res- 
pondió yones , y qüántas es negésaríó 
que te repita que: no me ha quedado 
asilo alguno? ¿Si tuviese alguna espé¿ 
ranza de que las puertas dzM.Alwor- 
thy pudiesen abríréemétódai vía, agual- 
daría yo ¡ay de riíí! J áf que la miseHa 
me precisase á volver á su casa?;.! 
¿Qué obstáculos... ¡ó Dios!., que te^ 
moí podría detenerme .un instante , ó 
estorbarme el ir á arrojarme á stis 
pies? Fero ¡ayl él me ha desterrado... 
y para siempre de su presencia... ¡(^ 
Partridgel Todavía me acuerdo dé 
aquellas últimas palabras que me di- 
xo al entregarme una sittna de dinero, 
qu£ seguramente ef a considerable;;; • 
Mi resolución eítá tomada : desdé este 
di a ri& qtaéro con vúi mas corntítit** 
catión* 0t ' • :; 

> Aquí él dolor cerró la boca & J#* 
nes , y la sorpresa á Partridge : éste 
recobró-no obstante.su palabra ; y ^dés^ 

^Tim. 111. D pues 
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pues de algunos "cortos preliminaréSj 
fin que protestó mas de una vez que 
no tenia el defecto de curioso , se in- 
formó del imponte de la suma que 
Janes decía haber recibido de M. 
¿Llworthy, y de lo quehabia sucedido 
zoo aquel dinero.. 

. Se le satisfizo plenamente sobre 
ísíos dos puntos i y Parmdge estaba 
en principios de hacer sobre el par- 
ticular, amplísimos comentarios, quan- 
jdo un criado llegó advertir á Jo- 
$es que M, Wghúngale le esperaba eo 

£u,quarto. v:. 

r tuego que nuestros dos jóvenes 
estuvieron preparados para ir al bay- 
4e , y M, Nigbtingale dió á los mozos 
Jas, órdenes convenientes para que tra-? 
iesen sillas de manos , se halló 'Jones 
. oprimido de un nuevo embarazo, que 
#easo parecerá ridículo á algunos de 
nuestros lectores. Era, pues, que se 
hallaba sin un chelín ; pero' si estos 
jpisrpos lectores tienen la bctndad de 
feftesíonar W n instante sobre; las. mur 
^has inquietudes y penas q«e:jes na 
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causado la dificultad de hallar uno, 
dos ó veinte mil que se quiera, para sa- 
tisfacer sus caprichos , formarán aca- 
so una idea de ÍQ que fortes debió pa- 
decer en esta ocasión. Por último se 
determinó á recurrir por la primera 
vez á Partridge') resuelto absoluta- 
mente para en adelante , por grande 
que fuese la* necesidad á que se Viese, 
reducido , á no poner al pobre peda*, 
gogo jamás en el uso de adelantar 
nada por él, » . »* 

$s verdad que.h^cia algunos dias 
que, fuese porque Parfri*¿£e t£ n *a de- 
seos de que se negociase 1^ cédula -de 
banco 9 fuese porque .pensase ... que el 
hambre podría arrojar á nussi.ro he- # 
roe de Londres , había de xa do de . há« 
cer páerta alguaa.de sste géneti). 



■ « * 
. - 
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CAPÍTULO VII 



Jones en el bayle. 



!Lt) 



(legaron por fin nuestros caba- 
lleros al famoso salón de bayle de 
Heydegeger (a) en que Mt Nightinga- 
le iritroduxo á Jones ; pero no le acom- 
pañó mucho tiempo , porque una mu- 
ger enmascarada con que se encontró 
á la segunda vuelta , se apoderó de 
su brazo. A Dios amigo mió , le di- 
aro : aquí estáis muy bien, ahora com- 
poneos á vuestro modo. 
# Jones tenia en la cabeza que Sofia 
áebia estar en el bayle , y esta espe- 
ranza le dió mas vivacidad )T mas 
alegría que las luces , la música, y la 
numerosa compañía, que muchos creen 
ser excelentes antídotos contra la tris- 
teza. Sé arrimaba indiferentemente a 
; . ~ quan* 

(a) laiprwjrio del bayle público de Lóa-* 
«¿res, , \ 
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guantas muger es encontraba , que por 
el talle ó por el ayre se podían pare- 
cer á Sofia. Procuró decir á todas al- 
guna cosa fina ó picante , con la mira 
de sacar una respuesta que pudiese 
descubrirle la voz que estaba bien se- 
guro de no desconocer. \ Qué\ ime co- 
nocéis* decia ésta. To no os conozco, 
decia aquefla. Sois un impertinente, 
exclamaba la otra. Las mas corteses 
Je hablaban con humanidad 5 pero su 
voz no era de la Sofia, 

Mientras conversaba con una de 
estas ultimas , una dama vestida coa 
un dominó 5 le dixo dándole un gol- 
pe en la espalda 5 si os andáis jugue* 
teando mas* tiempo con toda esta gen* 
tecilla,,- yo informaré de ello á Miss 
Werstern. 

. Al oir este nombre Jones , dexan- 
do todas las máscaras r echó á correr, 
detras de la dama del dominó , supli- 
cándole que le enseñase le persona* 
que acababa de nombrar , si -estaba 
actualmente en la sala ; pero aquella, 

sin «texar de andar, st entró en el úl- 

D*s ti~ 



■ 
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timo gabinete sin responder á Jonei^ 
y se arrojó sobre un asiento esca- 
mando que estaba sofocada de can- 
sancio,.. Nuestro héroe se sentó jim- 
io á ella y redobló la vivacidad de 
<ms instancias , basta que' la descono- 
cida „ abriendo por último la boca , le 
dixo con frialdad : yo creía mas dis- 
cernimiento en M. Jones , y no hubie* 
ra jamás imaginado que disfraz algu- 
jno pudiese impedirle el conocer á su 
querida... ¿Con que está aquí señora? 
exclamó Tora levantándose... Poco á 
poco , señor 5 hablad mas baxo, repli- 
có la dama ; pueden estarnos obser- 
vando... Yo os juro por mi honor que 
iMiss Western no está aquí. 

Janes entonces, arrojándose^obre 
la m ino de la máscara , agotó las ex- 
presiones mas urgentes y tiernas* que 
puede dictar al d-seo de hallar lo que 
se ama , p*ra saber donde estaba su 
*Sof:a. P-ro él se cansa bi en vano, y 
•aun -se fnu,¡h no escucharle. 

Por fia p'{<?ó á ¡as quejas. ¿P^ra 
esto os tomaste* , señora , el trabajo» 
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álxo en uti tono sentido , de haberme 
dado antes de ayer una cita y / muda- 
ros de casa al día siguiente? A pesar 
del disfraz de su voz , conozco la 
reyna de las magas ; y Mad. F/>-Prft 
tricü es demasiado cruel en divertirse 
mas tiempo á costá de mis penas. 

Supuesto que habéis tenido la des¿ 
treza de adif inar quien soy , Respon- 
dió la dama , conservaré la misma 
vos por miedo de ser conocida por 
otros, y hablemos ahora á las clarase 
¿Habéis podido pensar, amigó mió, que 
yo hiciese tan poca estimación de mi 
prima , que os sirviese en una íiitrú 
ga, cuyo fin no fuese otro que el 
causan su ruina , y acaso también lá 
vuestra?.. ¿Qué digo? Aunque voá 
hubieseis sido tan injusto que conspi- 
raseis á su pérdida ¿la creéis, desjiüéS 
de haber tenido tiémpf de refiexíb-* 
nar sobre ello, tán extravagante <$á& 
no haya abierto sus ojos? ¿que nó ha* 
ya visto el abismo en que la quériá 
hacer caer un enemiga mucho mas 
brea que un ámaníe? ^ • • — ¿ 

D 4 ¡Ay 
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¡Ay señora! le dixo Janes. ¡Qüe 
poco conocéis mi coraron quando me 
llamáis enemigo de Sofiai 
? Pero el que quiere mi perdición^ 
replicó la dama , pienso que no pue- 
de ser mi amigo... No señor , mi pri- 
ma no tiene que esperar cosa alguna 
sino de la bondad de su padre ; quie- 
ro deci£ , nada tiene sin!% se apresu- 
ra á volver á ganar su amistad..* 
Vos le conocéis ; conocéis tamljien 
vuestra situación ; y así juzgad. 

Jones juró que jamás había tenido 
tales designios sobre Sofia, y que sufri- 
ría mil muertes , si primero no sacri- 
ficase sus propios deseos á la gloria é 
intereses de su amante. Demasiado 
$é , demasiado conozco, dixo, la enor- 
me distancia que el cielo ha puesto 
entre mí y ella, y habia resuelto, mu- 
cho tiempo f^jí, abandonar hasta la 
esperanza mism3 ; pero ciertas razo- 
nes, que no puedo cohfiaros,me han he- 
cho desear volverla á ver todavía solo 
para decirle un eterno á Dios... ¡No se- 
ñora ! exclamó suspirando ¿ el amor 

que 
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que le tengo no es dé aquellas pasio- 
nes baxas , é interesadas que no se 
trata de satisfacerlas sino á expensas 
de sus mas queridos objetos. Nada 
hay sobre la tierra que yo no sacri- 
ficase por poseer á Sofia , sino Sofía 
misma. 

Aunque el lector acaso no habrá 
concebido ya la mas sublime idea del 
carácter de la máscara , y que vero- 
símilmente la misma vendrá á justifi- 
car en parte lo que se piensa de ella, 
sin embargo es muy cierto que la no- 
bleza de los sentimientos de Jones le 
hizo una impresión muy fuerte , y 
sirvió mucho á los que ella habia 
concebido anteriormente. 

Voy viendo , dixo la dama des- 
pués de un momento de reflexión, que 
vuestras pretensiones pasadas acerca 
de Sofia\ nacían mas ^e imprudencia 
que de presunción. Los mozos , aña- 
dió , no pueden levantar muy alto los 
ojos : no obstante á mí me gusta-la 
ambición en un jóven ; y os exhorto 
¿ que la tengáis siempre , que acaso 

ha* 
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liareis conquistas todavía mucho mas 
ruidosas. Creedme : conozco las mu- 
geres ; y estoy convencida de que 
hay... Pero ¿no os parece una cosa 
muy singular el verme dar consejos 
á un hombre que apenas conozco , y 
cuya conducta acia mí debe agradar- 
me bien poco?... 

Jones procuró entóncés justificar 
sus acciones y discursos. Sus inten- 
ciones , decía con fuego , habían sida 
rectas i y no creía que pudiera ha- ' 
berse. ofendido la dama de quanto ha* 
bia dicho acerca de Sofia:.. Éstoy bien 
persuadida de eso , respondió ella; 
pero ¿es posible que conozcáis tan po- 
co á las mugeres que ignoréis que el 
*desayre mas sensible para ellas es 
hablarlas mucho tiempo de la pasión 
*jue se tiene á otras? Si la reyna dé 
las magas nc^ hubiera tenido mejor 
opinión de vuestra galantería , estad 
«eguro de que no se habría acordado 
de daros una cita piara aquí. 

Nuestro héroe jamás se habia vis- 
ito tan serene ni tan sosegado como 

en 

♦ 
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en aquel momefito ; sin embargo , co- 
mo Ja cortesanía y galantería con las 
lanías era en él igualmente natural 
que los principios de honor y probi- 
dad , se hubiera creído tan digno de 
desprecio negándose á un cartel amo* 
roso , como al de un desafio, Pero aun 
habia mas en el caso : su mismo amor 
á Sqfia le constituía en la necesidad de 
no exponer á desagradar á una dama 
a quien creía capaz de hacer que la 
solviese á ver al dia mas inmediato* 

En conseqüencia de esta idea em- 
pezaba á responder con vivacidad al 
tiltimo discurso de la desconocida, 
quando una máscara vestida de vieja 
se acercó á ellos. 

Esta era una de aquellas mugeres 
que no van al bayle mas que á dar rien- 
da suelta á su maldita lengua para 
decirlas verdades impunemente , de 
aquellas buenas almas ? en fin, cuyo 
objeto principal es el turbar los pla-t 
ceres de otro. La vieja*, habiendo ad- 
vertido de lejos á nuestro amigo Jo~> 
ves en gran conferencia , y en un rin- 

con 



con retirado, con su dama enmascara-** 

da-, á quien conocia muy bien , juzgó 
muy oportuno el irse á divertir un po» 
co á sus expensas* 

No contenta con haberlos hecho 
dexar su puesto con la picante malig- 
nidad de sus embestidas , los persi- 
guió á quajitas partes procuraron li- 
brarse de ella, hasta que M. Nightin- 
gale , compadeciéndose por fin de la 
gránete aflicción de su amigo, llamó 4 
la maldita vieja , y la venció á que 
siguiese á otro. 

En las diversas vueltas y revuela 
tas que Jones dió en el bayle con su 
dama, para librarse de las persecucio- 
nes de aquella máscara , advirtió que 
ella hablaba á muchas personas al pa- 
recer con tanto conocimiento como si 
tuviesen descubierto el rostro, y lleno 
de admiración, no pudo dexar de ma- 
nifestarla diciendo: á la verdad, seño- 
ra , que necesitáis un discernimiento 
singular para ^conocer tantas gentes 
con la máscara puesta. 

¡Bueno! dixo la dama; no hay 
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tosa mas insípida ni mas pueril que 
el disfraz de cierta clase de gentes. 
Aquí nos conocemos todos tan per- 
fectamente , desde la primera ojeada, 
como en el paseo ó en una tertulia: asi 
que no veréis una sola muger , como 
tenga alguna distinción en el mundo, 
que hable con un hombre , sino tiene 
cierta figura , ó no es bifti conocida 
por 'otro respeto» 

En suma 5 lo brillante de esta con- 
currencia se compone de sugetos que 
no vienen á ella , hablando propia- 
mente , sino á lo que se dice gastar 
el tiempo como lo habian de hacer en 
otra parte , y que se rfetiran por lo 
común de aquí tan fastidiados como 
de la mas larga plática, A la verdad, 
no es esto muy divertido : ya empiezo 
yo á hallárme muy cansada ; y vos, a 
mi parecer , estáis en el mismo caso. 
Confesad que yo haria un bello acto 
de caridad , si me volviese al momen- 
to á casa. 9 

Yo no conozco sino otro acto de 
caridad que pudiese ser tao meritorio, 
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exclamó Jones con fuego ; y éste se-* 
ria el permitirme que os acompáñese* 
¡En verdad que es necesario ha-» 
yas formado una estraña opinión de 
mí quando imagináis que, con un co-* 
nocimiento tan precipitado, sea ca-« 
paz de recibiros en mi casa y , lo peor t 
á estas horas! ¿Podrías acaso atribuía 
el interés qfle he tenido á bien tomar-* 
me en lo que toca á. mi prima , á* al- 
gún otro motivo? ¿Miraríais esta con- 
ferencia concertada por mí , poco ma& 
6 menos como una, cita que pidiese 
alguna conseqüencia?,.. \M. Jones* ts« 
íá. ya precisamente acostumbrado £fc 
conquistas repentinas! / 
• Yo no estoy acostumbrado de mo-> 
do alguno á eso señora , respondió 
nuestro héroe sin inmutarse, Pero t 
supuesto que vos habéis tomado mi' 

' corazón por sorpresa , todo lo demás 
está ¿ vuestra disposición* 

Estas palabras fueron pronuncia^ 
das con tanta ^nergía , que la dama,. 

/después de haberle, suplicado qiie se 
moderase por el miedo de que no fue^ 

se 
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se notada su familiaridad, le dixo que 
x ella iba á cenar á casa de una amiga 
suya , á donde se lisonjeaba tendría k 
¡bien no seguirla,. Es verdad , aña-? 
dió en un tono algo mas dulce , que 
mi amiga no es maliciosa ; pero en 
realidad ¿qué no podría ella pensar 
si...? No señor , hacedme el" fayor dé 
no seguirme ; yo os lo síplico... Os 
aseguro que me veria en disposición 
de no saber que hacer... No hable- 
mos mas de esto— A Dios. * 
: La dama salió'entónces del bayle; 
y Jones , á pesar de toda la seve- 
ridad de las órdenes que habia reci- 
bido , fué tan temerario que no duda 
en seguirla. Pero el mismo embarazo 
que habia tenido para ir al bayle , se 
Je ofreció otra vez para su desespe- 
ración : no tenia dinero alguno para 
tomar una silla de manos , ni persona 
á quien pedir prestado : Su ánimo su- 
peró e$ta dificultad ,; quiso mas expo- 
nerse á todos los gritos ^ los silleros, 
y i las malignas chocarrerías de los 
espectadores subalternos , siguiendo á 

pie 

> 
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pie y con su disfraz la silla de la da- 
ma , que exponerse acaso á no volver- 
la á ver. Por su fortuna, aquella gen-^ 
te poco caritativa estaba demasiado ~ 
ocupada con sus intereses actuales pa- 
ra que pensase en seguirle , pues si- 
no su acompañamiento hubiera sido 
muy completo. 

La dama se apeó en una calle po- 
co separada de la plaza de Hannoverz 
la puerta se abrió á la primer aldaba- 
da ; ella se entró allí con su silla , y 
Tom, sin otra cerembnia, le presentó la 
manó y subieron la escalera juntos. * 
La desconocida , habiendo entra- 
f do en una pieza bien templada y ri- 
camente amueblada , empezó á ha-* 
blar , sin quitarse la máscara , dando 
á entender alguna sorpresa ; siguió 
quejándose de que su amigo la ha- 
bía faltado á la palabra ; y un instan^ 
te después manifestó alguna apren- 
sión de hallarse de aquel modo sola 
con Jones... ¿£>ué se dirá señor, ó mas 
bien , qué no se dirá si se llega a sa-r 
ber una aventura semejante?,.*. ¿Y 
i quién 
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^utéíi hubiera podido jamas sospe^- 
char?... - * 

' 5fo«^J : , sin -divertirse mucho eh 
yespuestast, s%: h&O étt fereve taá'lítív 
por tu no , que la máscara, de qtW-la 
dama, no habia querido . todavía des- 
prendarse , llego a -tafei*se» por' fin , y 
presentó á los ojos de nuestro héroe 
no á M<í¿ F*r2-í^/W>íVi5Íno á la mis* 
ma Mylaáy Betiaston. 
s Parece demasiado inútil entrar en 
las partteulajridádes' dé ¡una conversa- 
ción en que no páíso otra cosa niás 
cji^e lo muy ordittarlo ^en seméjantiés 
circunstancias , y : -qti&duró destete *lás 
dos, algo mas, bastarlas seis de tó itia- 
ñanp. Él lector i s&gun miestro dic- 
tamen, no tiene necesidad de saber más 
¿desaquello que p*teisam»nt$ dDndiWífe 
al bien de nuestra historia , esi& -€$ y 
<quq la dama prdmetíó á Joties ha- 
<rer todos. sus esfuerzos para déstfüfatf r 
-< el asilo* 1 de Sofi* x ^?^<&mwfo < úfia 
-confefcepcia con n^Wa ^isoft la íe*pre9a 
f condición die nO tblvwla a Ve^jambs. 
< Luego, que iodo *stt> «tuvo de««r*ii- 
-*yjJTom. 111. E na- 
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.nado, sin olvida*' otra cita |>a4a aque>* 
Ha misma noche , y á la misma parte* 
.puestros persopages se separaron; La 
dfLfWi volvida su casa , y Jones á su 
podada. > * 

. r CAPÍTULO VIH; - 

V 

" Escena dolor osa. 

j , después de haber dormido 
algunas horas r llamó- á Partridge .: á 
¿qu¡ieii puso en la mano una.eédíula de 
Afinco de ? o libras esterlinas y mahr- 
. dándole que fufese á reducirla á dine- 
^i;p. A su vista los pjos del pedagogo 
L Se inflamaron : jamas la sorpresa y el 
. JpJbiía resplandecieron er^ éii coa mas 
.¿verdad. - ..-i : . .». . r..Vci 

^iq embargó f luego que el pudo 
; rieflejííonar , .se suscitaron en su cora- 
ron algunas sospechas poco favorables 
á su^amo. L%ídet< del bayleg:de1:dis- 
fraz en, que ^<ríobabia i<to<y Suelto, 
^ u ausencia de toda Ja aochei ^ Aoáó 

ix ,\\ \ .^u ion- 
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contribuye á darle algo mas en que\ 
pensar de lo que hubiera querido. #Jf> 
qué? ¿No tenia alguna razón? El imi» 
mo lector.) como no sospeche de har* 
bar. sido generosa Lady Btllaston , ¿no 
se vería en algún modo tan embrolla- 
do .como Partridg& 

Justifiquemos, pnes^quanto ^nteg : 
plenamente á Janes , y hagamos 
justicia k la liberalidad' de la d#ma 
que, aunque poco indinada a hacer- 
caridades vulgares , no estaba con toV 
do despojada de esta cristiana virtud^ 
y pensaba ( créo que con mucho jui-* 
ció ) qué' un joven de- mérito , sin un 
miserable chelín en el bolsillo , ño em 
un objeto indigno de su piedad, 

M* *fwa y M. Nightingak esta* 
ban convidados aquel mismo dia á co- 
mer con MaA* Miller m patrona, Ba^ 
xáron, pues , a la hora regulará 1» 
sala de comer en donde encontraron 
a las do* ¡hijas , y estuvieron espera ra 
do á Ja madre desde lastres basta las 
cinco* Llegó, por fin., pero con ios ojos; 
todavía:, «tojados de íágrimas,. Se le 
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hicieron las mas 'vivas instancias por- 
que dixese el motivo que les tenia ya 
inquietos ; y ella dando un suspiro, 
lo que no extrañarán los buenos co- 
razones , dixo así : ♦ 

Yo siento, señores , haberos hecho 
aguardar tanto tiempo; mas espero que 

• me perdonareis , y aun estoy segura 
de ello , luego que sepáis la causa. He 
estado á ver una parienta mía que me 

. babiah dicho estaba de parto y que 
viveá seis millas de Londres... ¡Qué' 
exemplo paradlas jóvenes que. hacen 
casamientos indiscretos! dixo mirando 
con dolor á sus dos hijas. Sin algún 
caudal aunque corto , no 7 puede haber 
dicha en este mundo... ¡O Nancy mia! 
¡Cómo podré yo pintar la triste situa- 
ción en que he visto á tu desgracia- 
da prima!... Hace ocho dias , lo mas¿ 
que parió , y la he encontrado en un 
tiempo como éste de tanto frió, en una 
pieza muy grande-, sin cortinas en la 
cama, sin lumbre , y siií tener con qué 
ponerlo en la capa. Su hijo segundo, 

aquel hermoso niño que tá conoces^ 

¿* ■ es- 

w 

<. 
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está etifermo de pteligro á su lado, por- 
que no hay mas que aquella sola ca- 
ma. ¡Pobre Tomasitol Creo Nancy que 
ño volverá* á ver á tu queridito, pues 
se halla en un estado muy lastimosol 
Los otros hijos no tienen novedad al- 
guna ; pero me temo que Moly tío 
sea bien pronto la víctima de su bueti 
natural. Solos trece años * tiene >M> 
Nigbtingale , y yo no he visto una 
asistenta mas laboriosa ni mas atenta. 
Vela-noche y d-Üt ; sirve á un tiempo 
á la madre y ai hermane , y Jo que 
mas me admira en esta niña es que se 
la ve tan tranquila , y tan risueña 
quando se llega á su madre como si 
su suerte fuera feliz... Yo la he vis-* 
to$ no obstante , la he visto á esta po- 
brecha niña volverse de quando en 
quaodo para enxugarsus lágrimas y y 
-ocultárselas á su madre misma.- 

Aquí M¿d. Miller , no pudiertdo 
cOTtener las suyas , se vió precisada á 
detenerse , y notó algunos corazones 
tan sensibles como el suyo. Al cabo vol- 
vió en sí y continuó en estos térmicos. 

E 3 La 
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-Lamadre,enmedio de su situación tan 
deplorable , muestra una firmeza sin 
exemplar : e¥ peligro de su hijo es lo 
qüe la hace mas impresión. Sin em- 
bargo procura disimular sus temores 
por no oprimirá su esposo ; pero su 
dolor, superior á todos sus esfuerzos, 
la encaña. Es su querido hijo el que 
Ve en los brazos de la muerte. Todo 
en ella da á entender la ternura ma- 
ternal. 

No ; en mi vida me he visto mas 
conmovida que qúando oí á este pe- 
queñito desgraciado (que apenas lle- 
ga á siete años ) suplicar á su madre, 
mientras le bañaba con sus lágrima*, 
que no se afligiese en manera alguna* 
No , mamá , no ^ yo no me moriré : el 
Señor , estoy seguro de que no hará 
morir á Tomaüto\ el cielo es bueno, 
vos me lo habéis dicho mil veces 1 pe- 
ro yo quiero mas morir de hambre con 
vos que ir ahora allá... Perdonad Se- 
ñores (repitió la buena muger ahoga- 
da de sus sollozos); no me puedo con- 
tener al recordar tanta ternura ^ tan- 

. t ta 
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ta sensibilidad en W niño.» ¡Péroay 
que acaso en la familia es este el que 
menos debe excitar mi piedad!... Sin 
duda antes de dos dias no tendrá ya 
que temer los males que afligen á In- 
humanidad. El padre es un objeto» 
mucho mas digno de compasión. jEs- 
poso desgraciado! Me pareció ver en 
41 la imagen del horror : sus miradas 
son mas bien de un muerto que de ün¿ 
viviente- ¡Ó cielos! ¡Qué expectáculo 
se presentó á mis ojos quando puse los 
pies en aquella piefca! El pobre horo^ 
b re estaba detras de iá^tmoh&da^ sos- 
teniendo á un tiempo á su muger y á 
su hijo. No tenia sobre ^u-cuerpo mas 
que una chupa muy ligera^ porque la 
casaca estaba tendida sobre la <cama 
supliendo el defecto de <!over totes... 
Quando se levantó á recibirme apenas 
le conocí. ¿Querréis creer M. Jones 
que <este mismo , no hace un mes 4 era 
un hombre el mas hermoso que po- 
día verse? M. Nightingale le conoce. 
Pues hoy sus ojos ^apagados y undi-> 
dos r su rostro cirdeno ¿ su bacba lar* 

£4 ga 
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y, espesa mfe lfirjhaa fcechdrJ deseo-* 
nocer. Agoviado baxé el peso de la 
desgracia , del frió, del hambre, y 
de los objetos tristes -que leirodean, 
se niega á las ¿aplicas de su muger 
de que coma,.. Me ha dichfr efo secre- 
to,., me ha dicho.;, ¿y podré yo re- 
petirlo?... me ha dicho que no se de- 
terminaba á comer el pan , que iba á 
faltar á sus hijos. Y sin; embargo ( ¿lo 
creeríais señores? ) én este abismo de 
miseria su muger tiene tan buenos cal- 
das como si nadaran en la abuiidan- 
cia : yo probé el preparado y no¿pue- 
de ser mejor;.. XFn ángel , dlxo él> era 
el que le habia puesto en estado; de 
procurar este auxilio á su muger. Yo 
ao;,sé lo que quiso decir en e$to, por- 
que estaba tan perturbada que ni aun 
pensé en hacerle la mas mínima pre- 
gunta sobre ello. 

Esto es , señores , lo que he vis** 
to. ¡Ab! ¡y fué el amor el i que 
hizo este matrimonio! El amor fue 
quien unió á dos mendigos. No obs- 
tante £uedo decir que tjajww .¡vi, dos 
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esposos mas fieles ni más tiernos ; pe- 
ro ¿de qué les sirve esta mutua ternu- 
ra que los ha de hacer todavía mas 
desdichados? 

A la verdad mamá, exclamó Nan- 
cy enxugándose las lágrimas, que yo 
habia tenido siempre á mi prima An- 
derson por la muger mas feliz que yo 
podia conocer. Jamás he visto en su 
casa alguna cosa qué se pareciese á la 
miseria ; y así me habéis traspasado 
el corazón con esta noticia... ¡ *Ó hi- 
ja mia! respondió la madre : esta vir- 
tuosa y. digna ; esposa ha procurado 
piempre ocultar a los ojos de todos 
hasta la apariencia de las necesidades 
de la familia : ellos jamás conocieron 
la comodidad ; pero la causa de su rer 
pentina y total ruina proviene de un 
hermano ingrato y cruel. El pobre 
¿tnderson habia salido por fiador de 
¿l ¿ ea un negocio, y el pérfido :ha per- 
ujitido que se le embargase y vendie- 
se quanto tenia en su casa el dia an- 
tes del parto de su muger. Él se em- 
peña ea q«e me escribió ea ei mismo 
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dia , y que dió la carta á uno de lo* 
ministriles que estaban de guardia etl 
su casa*.. Este infame guardó la car¿ 
ta... ue no habrá pensado aquel po-» 
bre hombre , viendo pasar ocho dias 
enteros sin oir hablar de mí! 

Nada de esto habia podido oir J<¿ 
nes sin emoción y sin dolor , y apenas 
concluyó Mad. Milíer , la llamó á / 
parte á una pieza inmediata y presen- 
tándole su bolsa , en que tenia ya lai 
jo libras esterlinas, le suplicó que to¿ 
mase Jorque juzgase oportuno para el 
alivio de esta familia afligida. El ay* 
re contjue *esta mugermiró en aquel 
instante á Jones no es fácil de descri* 
bir... El impulso respetuoso de su 
enagenamiento fué una «especie dé 
agonía,.. ] Justo cielo! «xclamó; ¿es 
posible ¡que haya un alma como esta 
en el mundo?... Y volviendo en sí por 
grados : sí , di-xo suspirando ; conoz- 
co todavía una ; pero no hajr segu- 
ramente otra. - 

Yo creo , señora , dixo Tom , que 
los sentimientos de humanidad no son 

tan 
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tan raros comí) pensáis : además de 
que aquel <}ue nos mueve á socorrer á ( 
tan poca costa á nuestro semejante, no 
me parece de modo alguno tan digno 
de admiración. 

Mad. Miller, después de haber to- 
mado diez guineas , á pesa* dfe todas 
las instancias que hi20 Jones porque 
tomase mas , le dixo que ella había 
también hecho ya alguna cosa por 
aquellas pobres gentes ; y que procu-^ 
raria que los beneficios de M\ Jones 
le Fuesen entregados al dia siguiente 
por la mañana. 

Volvieron á entrar estos en la sa- 
la de comer , donde M. Nightingale 
cíió á entender que tomaba mucha 
parte en la triste situación de tantos 
desgraciados á quienes conocía por 
haberlos visto algunas veces en trasa 
de Mad. Miller. Declamó fuertemente 
toníía la imprudencia de aquellos que 
■sé empeñan por deudas de otro ; sol- 
tS muchas imprecaciones contra el 
hermano de Anderson, y concluyó di- 
ciendo que deseaba hallar algún me- 
dio 
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dio pata volver a levantar una fami* 
•lia tan digna de piedad. ¿No- podríais* 
por cxemplo , dixo á Mad. MiUer^ re? 
comendarles á M% Alworthyl O sino 
fx>s parece que se echase un guaní? 
entre tcjdító vuestros conocimientos? 
Yo por mí contribuiría con mucha 
gusto con una guinea.*. ¿Qué decís se- 
ñora? » t 

La patrona nada respondió ; y 
Nancy , á quien su madre habia ya 
dado parte de la generosidad de M. 
Jones , perdió el color, y se # marché 
de la sala. 

No obstante , estaban cSn poca 
justicia tina y" otra indispuestas coH 
M. Nighiingale ; porque , aunque ei 
hubiese sabido la donación hecha por 
Tom, no. estaba obligado á seguir su 
exemplo ; y yo conozco mil que en 
igual caso no se hubieran desprendi- 
do ni aun de un escudo. Esto fué lo 
que hi«> M* Ni gh tíngale ; pues, vienr 
do que dada se le pedia, Fué cesando 
poco á poco en sus ofrecimientos , y 

volvió su dinero al Jbolsillo, , . ; j 



Digitized 



CAPÍTULO IX; 



Bien diferente del anterior. 



■ 



■ ' > ' 



' Jones volvió á ver en aquella mis-: 
roa' noche á Mylady Bell as t oh ^ y tuvo» 
también conr e i lla una larga sesión ; pe- 
como recayó sobre las itíistirias ma^ 
rérias que árites, nos dispensaremos 
de par ticularfcátiias', • por q üé para ex* 
citar la verdadera incliriácíon tió se 
nétesita de imágentes algunas. :Sinem* 
barga aspiraba dada vez co# mascan-* 
siá al instánté 1 Peté volver k yét á su 
Súfia y ad virtiendo , después de ¡otras 
toucbas coriferantiá* ¿oii Mylady JBe+ 
iláston , poca probabilidad de alcana 
Tkf ló plor su medio , antes " notaindó 
qtie la dama tíiPpcttte í>ir,: singar ala- 
gunas muestras-; dé desagradó v ék-nóm- 
btfede aquélla señorita 9 té»lvió tent- 
t$r otro arbitrios • ' ^ 1 ^0: o< > 
• v ;E1 ¡po <áitdába dé I#dy Be* 
Ilaston supiese donde estáis ^úfitq y 
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juzgaba con mucho fundamento que 
había de' tener algún ^'cíiajclo de con- 
fianza entre los suyos ; á*sí que man- 
dó á PArtridge que trovase amistad coa 
ellos , y procurase hacerles charlar. 

Hay pocas situaciones mas peno- 
sas y embarazosas queaquella en que 
entónces se hallaba nuestro héroe»; 
Además de las dificultades que encon- 
traba. , par*;. descutafo i Sofía, y sia : 
contar conel temor que tenia de ofen^ 
deria , atendido lo que le habiá dicha, 
Mytady BellastQu sobre sus. última* .re- 
soluciones, «oot ra. -él , le quedaba to- 
davía que vencer ., un escrúpulo que 
todo ek poder de su; querida ( aunr¡ 
que la amase mil. veces mas que nutft 
•ca ) no ¡podía bornar , según quisiera 
•este : tierno! , amante* 1 Este era el haberv 
la puesío.en el caso, de ser deshere- 
dada por s.u padre¡tr«onseqüencía ca-, 
si inevitable de urta fuga que M*W.ef-» 
tem no; podía, mirar-de Qíro modo que 
como concertada con, m .amante odio?? 
so , áfe quien no eradregujar queiper- 
donaseijamás. '.- -.oh wa - 
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Añádanse 4 esto las diversas obli- 
gaciones que había contraído con My+ 
lady Bellaston^ (fuya excesiva ternura, 
q-ue no podemos ocultar por mas tiem- 
po , habia acumulado sobre el mil be- 
neficios. Porque, es necesario saher, y 
aun rio's vemos precisados á. decir Jo, 
que Tom no se hallaba ya en cestar 
do en que le hemos visto llegar á Lon- 
dres: : ninguno estaba entonce* .mejor 
puesto que él ^ ni se habia visto mafs 
ípronto elevadirt p»r la fortuna al grar- 
do mas alto de, sujrueda. 

• Nuestrp héroe ^ según lo hemos 
prohado algunas veces , era agradec*- 
.do ; pero MyUdpiBellaston^ á pesar 
deitodos los auxilios del arte r no era 
-ya joven v y atp.de algún tipippo á 
-aquella parte y habia casi déxado de 
ser amatjle. No podía ocultársele i 
Tom sl motivo, secreto de las liberali- 
.d&des de esta dama res verdad queja 
«n^óesidad le Jiábia ohligad^ inces- 
tarlas ; pero tenia otra necesidad que 
; le precisaba a na setf ingrata ¡Quin- 
tos o|?}e$os ^ reífexto«{ v v . ^ . , 
¿ , Quan- 
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Qaando estaba entregado del to- 
do á ellas , recibió de parte de ta 
dama el villete siguiénte** ■» 

Un contratiempo muy ridículo ^pero 
sumamente enojoso , me impide pode- 
ros ver en donde noy juntamos ordinal 
r i amenté. To hallaré ^ si es posible , dt 
aquí Á mañana otro sitio. Entretanto á 
Dios. • ^ i- , . 

Aun no había pasado una hora cte 
haber recibido este viUéte, quando el 
mismo portador v*>íyí# con otro en 
que leyó lo que se sigue. - 

He * reftextonadwdtfyues de mi *an- 
■ terior , y he nfudado < parecer ; es%f> 
no debe admiraros si conocéis el amor. 
Estoy resuelta á ve'ror vstá tmche yy h* 
de ser ¿Suceda lo faet quiera , en mi car 
sa: Venid aquí á las siete sin falta, pues 
J aunque' como en casa • dt unajamiga ; ya 
estaré entónces en>lamw. Veo que , pi- 
ra- quien bien ama y es mas largo un dia y 
que lo que yo me había pensado desde 

luego. ' < ' r '' :]J] iA {r¡ ' 

>P; D. Si por mmlidad llegaseis 

algunos inomeiMPo^ ^^«vi^^^a.^^Maii^ 

*. ~yj dái 
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se os abra mi habitación. 

Esta carta agradó menos á nues- 
tro héroe que la primera , porque apa? 
baba de ofrecer á Nightingale ir coa 
él á la comedia , haciéndose una no- 
che de fiesta pero fué necesario des- 
prenderse de ello , pudiendo mas el 
reconocimiento que el placer. 

Mas ántes que conduzcamos á lo- 
ries á casa de la dama , justifiquemos- 
la , en dos palabras , de la impruden- 
cia de haberle llevado á la misma en 
que estaba hospedada su rival. 

Por supuesto que la dueña de la 
habitación en que nuestros amantes 
se veian en secreto 5 habiendo de re-r 
jpente determinado, mudar de vid;*, 
habia notificado con demasiada dure- 
za á Mylady , que no podia, recibirlos 
mas en su*casa 5 y que en este primer 
momento fué quando Lady Bellaston 
escribió á Jones el villete primero. 

Habiendo después refkxíonado,se 
acordó de qutSafia no habia. visto to- 
davía la comedia , y que , si le gus-' 
taba ei espectáculo aquella noche, ten^ 

Tom. 11L F dria 
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dría libre la casa á lo menos por tres 
horas, Sofia accedió á la proposición, 
y se le buscó una compañía* A Etoff 
y Honora se las había despachado coa 
otras varias comisiones fuera de casa; 
y Mylady se dió priesa á escribir un 
ségundo viliete á Jones antes de sa- 
lir para irse á comer á casa de una 
amiga 9 en un barrio muy separado 
del suyo. 

CAPÍTULO X. 

Aunque corto , capaz acaso de enter- 
necer. 

M. Jones estaba vestido, y pron- 
to á marchar á casa de Mylady Be- 
llas ton , quando Mad. Miller llegó á 
suplicarle con instancias que baxase 
á tomar con ella una taza de the. 

Apenas había entrado en el quar- 
to de aquella muger , que al baxar . 
habla ido delante de él , quando in- 
mediatamente le presentó un foras- 
tero , diciéndole con la expresión mas 

•■" vi*-* 
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Viva de su corazón... Ved aquí M. 
Jones , á mi primo que viene con 
enajenamiento á dar gracias á su ge- 
neroso bienhechor , y al que ha sal- 
vado su familia. 

Pero al continuar aquel hombre 
el cumplimiento qixsMad. Miíler habia 
empezado con tanta energía , se mira- 
ron fixamente Jones y él, y manifes- 
taron ai mismo tiempo la sorpresa 
mas maravillosa. Faltó la voz de re- 
pente ai forastero , el que , dexáhdo- 
se caer sobre una silla , no pudo ár- 
ticular otra cosa que ¡el es! ¡el mis- 
mo es! ¡estoy muy cierto de ello!.. 

¡Cielos! ¿qué significa esto? excla- 
mó Mad. Miller ; ¿se ha puesto ma- 
lo mi primo?... Pronto... agua... bús- 
quese mi frasquillo... socórrasele... 
pronto. . 1 ; 

No os asustéis , señora , le dixo 
Jones... ya veis en fní una conmoción 
casi tan grande como la suya : este 
imprevisto encuentro nos hiere igual- 
mente... Vuestro prrmo no me es des- 
conocido... {Cómo! ¿Vos le conocéis? 
- F 2 re- 
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repitió Mad. Milkr. ¡Ó... Dios! ¡Qué 



fortuna! 

Sí , le conozco , insistió Jones , y 
lo tengo á mucha honra. ¡Quando yo 
dexe de amar y estimar á un hombre 
que expone hasta su vida por salvar 
la de su muger é hijos ,~ tenga, yo, un 
amigo capaz de desconocerme eiTla 
mayor adversidad! 

¡Ó joven generoso! volvió á ex- 
clamar Mad. Miller... Sí , sin duda el 
pobre desgraciado lo ha expuesto to- 
do... y sino fuera de un excelente tem- 
peramento ya le hubieran enterrado 
sus desgracias. 

, Prima mia , dixo el forastero re- 
cobrando sus sentidos , ¡ved aquí el 
ángel tutelar de que yo os hablé 
ayer! Este es el que, ántes que yo os 
viese , ha salvado á mi esposa , la ha 
sacado de lós brazos de la muerte, y 
á quien yo debo todos los auxilios 
que han preservado á toda mi fami- 
lia de perecer en el horror de las mi- 
serias. ¡Tenéis en vuestra casa al mas 
al mas valiente, y, al mas hu- 
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mano de todos los hothbres! ¡Ah mi 
querida prima! ¡si supieseis mejor la 
clase dé mis obligaciones!... 

Deteneos, excíatoó vivamente ¥0- 
fies. Guardaos de decir una sola pa- 
labra mas : yo os lo suplico , y si es 
riécesarió os ib tiláhdo... Si lo pdco 
que habéis recibido de mí ha aliviado 
á vuestra familia v jamás he logrado 
un placer mayor á tan corto precio. 

¡Ó señor! repuso r Anderson (por-' 
que és regular qué no se haya dudado 
que fuese el mismo ) ¡Ó áeñor! ¡qüe no 
pudieseis ver ahora; mi- casa! Si álgu- 
rio sobré la tierra tiene') derecho al 
£laóerde que habláis en éste momert^ 
to, estoy seguro de que áoís vos. Mi 
^rirtfá me ha diého haberos informa- 
do dfcl estado horrible á que estábalos 
rédUcídós ; puesf todo este infierno Ha- 
desaparecido por vuestras bondades..* 
mis' hijos tienen ya su cama.¿. tíérietíáJ 
¡que mis agradecimientos no puedan 
set eternos!... ¡tienen pan!... Mi pobre 
Tomasito eátá ya bueno , mi esposa se 
halla- fuera de peligro. Gracias ^ra- 

F 3 cias 
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rías á vos áe toda señor i y, í ,mhpri- 
ma la mejor de todas las mugeres... Si 
señor , yo tendré la dicha de poseeros 
en mi casa... Sí , mi esposa verá á su 
bienhechor , y le manifestará su viva 
reconocimiento... mis hijos tambiea 
probarán esta felicidad , y juntarán 
sus ruegos inocentes á los nuestros... 
¡ Sus corazoncitos , reanimados por 
vuestras bondades, estarían á esta ho- 
ra , sin vos , mas fríos que el hielo! 

Tom habia y^t intentado de varios, 
modos impedir á Anderson que siguie-. 
se mas adelante ; pero los movimien- 
tos de su propio corazón er?n en 
aquel instante tan violentos, que le 
cortaban la palabra. Mad. Miller em: 
prendió también á su vez manifestar 
á Jones su agradecimiento , tanto en 
su nombre como en el de s\x primo, 
y concluyó exclamando, que un cora- 
zón tan noble , tan bueno , tan hu- 
mano como el de nuestro héroe no 
podía dexar de ser gloriosamente re- 
compensado desde este mundo. 

¡ Ah ! ya lo soy bastantemente, res? 

pon- 
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poüdiójones. Esta aventura y el apre- 
cio del señor hacen nacer en mí unos 
sentimientos los mas lisonjeros que tu* 
ve jamás..* Si la historia de sus des- 
gracias hubiese de conmover á un 
bárbaro ¡qué mayor placer para mí 
que pensar en haber tenido la dicha 
de poder hacer en ella un papel re- 
gular! Si hay hombres incapaces del 
placer de hacer felices, los compa- 
dezco con sinceridad ; porque están 
privados de un sentimiento delicioso, 
de que, todas las pasiones juntas, y sa- 
tisfechas á un mismo tiempo, no pue- 
den dar mas que una débil idea. 

Sin embargo , habiendo llegado la 
hora de la cita de Jvnes , se vió pre- 
cisado á desdedirse de M. Andérson, 
pero no sin haberle apretado algunas 
veces la mano con todo su corazón, 
ofreciéndole aprovecharse de la pri- 
mera ocasión queje dexasen sus ne- 
gocios , para ir á hacerle una visita á 
(Su misma casa. 

Nuestro héroe subió á su silla su- 
• mámente satisfecho de la felicidad que 

F 4 ha- 
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había proporcionado á aquel pobre 
hombre , no pudiendo reflexionar, sin 
horrorizarse, sobre la miserable suerte 
que amenazaba á aquella familia , si, 
mas atento £ la voz de la justicia aus- 
tera , que á la piedad , hubiera usa- 
do con M. Anderson, quando le asal- 
tó en el camino, del derecho del mas 
fuerte. 



CAPITULO XI. 



Sorpresa para el lector< 



M. Jones llegp á casa de My- 
lady Bellaston ánteS que ella. Esta da- 
ma , cojmo hemos dicho , había comi- 
do en una casa muy lejana de la su- 
ya , y estaba detenida en ella mas de 
loque quisiera por algunos contra- 
tiempos siempre crueles para qual- 
quiera en la situación en que ella se 
hallaba. Tom , según lo pactado , hizo 
que le introdujesen en el quarto de 
Mylady , y apenas había estado setv- 

ta- 



Digitized by Google 



8 7 

tado en él dós minutos , quando de 
repente , y como impelida con enfado, 
se abrió la puerta , y le puso de ma- 
nifiesto ¿á quién?... á su misma Sofia. 

Habíase ésta salido de la comedia 
antes de concluirse el primer acto, 
asustada del alboroto de dos diferen- 
tes partidos , uno que reprobaba y 
otro que aplaudía una pieza nueva 
de que ella no había podido enten- 
der una palabra : habiendo tenido la 
fortuna de que un caballero joven la 
hubiese ayudado á volver á lograr su 
silla de manos. 

Como Lady Bellaston le había di- 
cho que no volvería hasta muy tar- 
de , Sofia , suponiendo que no halla- 
ría á nadie en la habitación de la da- 
ma, entró en ella corriendo y, sin mi- 
rar á un lado ni otro , se puso delan- 
te de un espejo que estaba enfrente 
de la puerta ; el qual , después de ha- 
berla ayudado á componerse un po- 
co el prendido , le íeflexó de un rin- 
cón una estatua que parecía Jones. 
Su primer movimiento fué procurar 

in— 
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inmediatamente verificar esta visión: 
y habiéndose seguido un grito pene- 
trante á la certidumbre , apenas tuvo 
Tom tiempo ni fuerzas para sostener- 
v la en sus brazos. 

La pintura de las miradas y pen- 
samientos de estos dos amantes es su- 
perior á mis alcances. Si de su mutuo 
silencio puede juzgarse que sus senti- 
mientos eran entonces tan vivos y tu- 
multuosos , que no dexaban á su bo- 
ca la libertad de la expresión , creo 
que no será justo esperar mas dé mí 
que de ellos mismos. La desgracia es- 
tá en qufe acaso pocos de mis lec- 
tores han estado tan enamorados que 
conozcan por sus corazones lo que 
pudo pasar entónces en los de nues- 
tros amantes. 

Después de un momento tan tea- 
tral , Jones con una voz trémula di- 
xo... Advierto , señora 9 que os ha- 
béis quedado sorprendida... ¡ Sor- 
prendida! respondió Sofia. ¡Ó cielos, 
silo estoy! Casi dudo todavía que 
seáis el que parecéis ser. — ¡ Ah mi 

que- 
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querida Scfial... Pero perdonadme, se- 
ñora , que me atreva todavia , siquie- 
ra por la ultima vez, á llamaros de es- 
te modo : sí , yo soy aquel desdicha- 
do Tom que la fortuna , después de 
tantos reveses , conduce por último á 
vuestros pies.,. ]Ó mi Sofial Si tuvie- 
seis noticia de la milésima parte de 
mis tormentos ; si supieseis lo que he 
padecido en el curso de tan largo y 
penoso* tiempo que ando buscando... 
¿Pues á quién buscáis , señor ? inter- 
rumpió Sofia , recobrada ya un poco. 

¿Es posible que seáis tan cruel ex- 
clamó Jones , que me hagáis una pre- 
gunta semejante? ¿Tengo necesidad de 
% deciros que á vos, á Sofia es á quien 
busco? ¿A mí?... ¿Pues qué , tiene M. 
Jones acaso algún asunto de mucha 
importancia que comunicarme?*,. Para 
otras pudiera serlo ésta , le dixo Tom r 
poniéndole en la mano la cartera ; es- 
pero que la hallareis en los mismos 
términos que estaba quando la per- 
disteis. 

Sofia tomó la cartera , é iba á res- 
i pon- 
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ponder 9 quando Jones la intérrúmpió 
de este modo : os suplico que no per- 
damos los preciosos instantes que la 
fortúnanos envía.,. ¡Ó mi Sofial ex- 
clamó arrojándose á sus pies , de- 
xadme por ahora esperar así mi per- 
dón. — ]Vuestro perdón! ¿y podáis 
esperarle después de quanto ha pa- 
sado? ¿después de quanto he sabido?^ 
Apenas se, respondió Jones lo que 
quiero deciros : ¡ay*de mí! ¡ni aun me 
atrevo á desear que me perdonéis t 
¡ Ah! desterrad pata en adelatite, áe$+ 
t-errad hasta la imág$n de un desgra- 
ciado como yo. Stalguna vez la más 
mínima idea de mis desdichas pudie^- 
se turbar el réposo r de ese cdrazoá' & 
digno de una corona > pensad -en mí 
baxeza , pensad quá'n poco yo mefezír" 
go, y -el recuerdo de Upton me arrojé 
para siempre de vuestra memoria. ? " 

Sofia , durartte todo este discur-; . 
so , estaba trémula y pálida r tenia 
los ojo¿ fixos en su amante , y el co- 
razón despedazado. Pero á la sote 
palabra de Upton y s\is ihexillas se son- 
* ; ro- 
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rosáron, y aquellos mismos ojos, que 
brillaban solo con una languidez tier- 
na , lanzáron de repente sobre Jones 
lo mas terrible del desden y del desr 
precio. 

Tom entendió muy bien su mudo 
idioma , que le penetró hasta el alma, 
y á esto respondió : ¡ah Sofia\.. ¡que- 
rida , y verdaderamente único ob- 
jeto de mi ternura! ¡no podéis abor- 
recerme , no podéis despreciarme, con 
respecto á esto , tanto como lo hago 
yo mismo!..* Sin embargo hacedme la 
justicia de creer que mi corazón , por 
mas culpable que yo sea, no os fué 
jamás infiel. Él solo no tuvo parte al- 
guna en mi desvio ; siempre fué in- 
violablemente vuestro. 

Si, qualquiera esperanza de po- 
der poseeros algún dia , de tener la 
dicha de volveros á ver , y la idea 
de mi querida Sofia le ha ocupadp 
siempre todo entero : ninguna otra 
; muger ha merecido seguramente mi 
ternura. Pero, aun guando mi cora- 
zón no Jiubfcse sido todo vuestro, 
~. 8 aque- 
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aquella , cuyo fatal encuentro me ha 
hecho criminal , no era digna por res- 
peto alguno de una inclinación se- 
ria... Dignaos creerme adorable So- 
fia : yo no la habia visto jamás hasta 
aquel dia ; ni he pensado ni querido 
volverla á ver. 

Sofia , en su interior , se lisonjea- 
ba de oirle hablar así ; pero forzan- 
do su aspecto á tomar un ayre mas 
frió que antes... ¿Porqué, dixo, se de- 
fiende M. Jones quando ninguno le 
acusa? Si yo me dignase tomarme el 
trabajo , podria acaso citarle otros de- 
litos de un généro algo menos digno 
de perdón. 

¿Quáles son esos? señora ; ¿quá- * 
les son? exclamó Tom temblando, y to- 
, do demudado el color. ( Temia que 
no se tratase aquí de su intriga con 
Mylady )... ¡Ó cielos! dixo la amable 
Sofia. ¡Cómo puede ser , y cómo per- 
mitis que se halle cerrado en un mis- 
mo corazón lo mas noble y lo mas 
despreciable de ia humanidad! ¡Ah 
señor! ¡Pudiera yo esperarlo de vos! 

¡pu- 



Digitized by 



¡pudiera esperarla de qualquiera otro, 
á quien no le fuese desconocido el 
honor!... ¡Qué! ¡ver prostituido mi 
nombre por todas partes, en las posa- 
das , en las tavernas , entre la cana- 
lla mas vil! ¡Jactarse de haber logra- 
do enternecerme! ¡revelar el secreto de 
un corazón tierno é inocente, y no te- 
ner otros confidentes que la hez y el 
deshecho de toda una provincia! Ó 
Dios! ¡pudiera yo creerlo! 

Era incomparable la sorpresa de 
Tom al oir tan crueles quejas ; pero 
como estaba seguro de su inocencia 
en esta parte , tuvo menos dificultad 
para defenderse , que si se tratase de 
una acusación , de que por su con- 
ciencia debia estar mas temeroso. No 
tuvo necesidad de reflexionar mucho 
tiempo para quedar convencido de 
que la causa del resentimiento de So- 
fia no era otra que la intemperancia 
de lengua de Partridge en todas las 
posadas del camino , y mucho mas 
quando Sofia le había dicho que todas 
aquellas proposiciones le habian sido 
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referidas por los mesoneros y sus mu- 
geres. 

Por lo mismo no le fué difícil jus- 
tificarse de una ofensa tan opuesta á 
su carácter , y tan indigna de un 
amante como él 5 y aun la misma So- 
fia se vió precisada á emplear los úl- 
timos esfuerzos para impedir que vol- 
viese en el momento á su casa á matar 
al infame Vartridge ; lo que sin embar- 

$ B° J ur ^ él hacer á su vuelta. 

'% , £ Bien aclarado este punto , se ha- 
" liaron nuestros dos amantes con tan- 
to gusto en compañía , que Tom no se 
volvió á acordar que habia empeza- 
do su discurso por conjurar á su que- 

, . rida á que olvidase hasta su mismo 
nombré. Sofía por su parte se hallaba en 

1 " unas disposiciones tan tiernas, que Jo- 
nes creyó deber aprovecharse de ellas 
para arriesgar algunas proposiciones 
dirigidas, aunque de lejos, á matrimo- 
nio : á lo que Sofia siempre verdade- 
ra , siempre tan natural como ama- 
ble , respondió sin rodeos que si lo 

que creia deber á su padre no se opu- 

sie- 
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siése con una fuerza invencible á su. 
propia inclinación, preferiría la po- 
bíéza con su arpante á \fi misma opu- 
lencia con qualquiera^otro, 

A la sola palabra pobreza , se so- 
bresaltó Jones de horror , dexaodo 
caer la mano de S.ofia , que habia te^ 
nido hasta entónces; ¡Que Sofral ex- 
clamó dándose golpes en la frente: 
¿seré yo el artífice .de tu perdición?.. 
Noj, no haré yo. ¡jamas este detestad- 
ble papel 1 . No mi rquerida Sofia : no; 
cuésteme lo que Quiera , yo quiero 
renunciar de tí ; < yo arrancaré de mi 
corazón toda esperanza ; yo sofocaré 
este amor temerario tan fatal al repo- 
so 7 *tan funestó al biejj estar de qúien 
£ó amo... No ¡obstante rsiempre ama- 
ré á mi Sofia: este sentimiento nació sin 
düda conmigo él es parte de mi mis* 
mió sét ; pero yo lar adoraré en el si* v _ 
lencio , y léjos dérállá en un clima 
motó;, desde donde jnis suspiros de~ 
masiado "dilatados no turbaran. mas su 
reboso. Y quando iyo no viva... iba á 
proseguir quan^o.sus^ojos se fixáron 

Tqm. 111. G en 
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en un torrente que derramaban los 
hermosos de Sofia , con lo que enage- 
nado olvidó (odas sus promesas , ha- 
biendo recogido aquellas preciosas 
lágrimas , sin que Sofia pensase en 
impedírselo. ¡Que momentos para el 
enamorado Jonesl... Sofia por fin vol- 
vió en sí , y desprendiéndose poco á 
poco de los brazos que la estrechaban, 
procuró hacer caer la conversación 
en un punto algo menos tierno. Pen- 
só al cabo en preguntarle ¿porqué me- 
dio había llegado hasta aquella pieza? 
y Jones con el repentino embarazo en 
que le ponía esta pregunta iba sin du- 
da á dexar caer en el alma de Sofia 
mil sospechas 5 guando se abrió de 
prpnto la puerta , y ofreció á sus ojos 
á Lady Bellaston en persona. 

Ésta, que suponía encontrar & Jo- 
nes solo , retrocedió de improviso dós 
pasos atrás viéndole con Sofia. Pero 
inmediatamente^ por un esfuerzo de 
aquelia presencia de espíritu de que 
soto el hábito á grandes asuntos pue- 
de haqernos capaces > yo creia , dix$, 

(acer- 
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^cercándose á ellos y aparentando 
Ja mayor indiferencia) que M¿ss*W&- 
tern habia ido a la comedia. £ 

Aunque Sofia no sabia cosa algu- 
na del trato de Tom Jones cqn Lady 
Bellaston , ni aunque se CfOnociesen si- 
quiera , no por eso dexó de sobreco- 
gerse por el pronto. No obstante, acor- 
dándose de que esta dama no habia si- 
do jamas del partido de su padre jpn 
ninguna de sus conversaciones r vol- 
vió á tomar ánimo , y contó Ja Wsto- • 
ria de quanto la habia sucedido en la 
comedia , y del modo precipitado con 
que se habia vuelto. 

Esta corta relacio.n dio tiemp9 á 
Mylady para fixar su resolución, y to- 
mar un partido en tan delicada cir- 
cunstancia. El ayre ingenuo con que 
Sofia se habia explicado , le d^ba pojr 
lo menos una prueba de que Tom no 
habia revelado todavía ninguno de sus 
secretos... Si yo hubiera creído , díxo 
en tono afectuoso, que estabais acom- 
pañada, íme habría guardado muy bien 
de entrar con Jtanto desenfado aquí. 

G a Al 
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' ' Al pronunciar estas palabras te- 
nia sus ojos fixos en los de Sofia , pro- 
ejando descubrir por ellos el fondo 
de su alma. Nuestra amante lo ad- 
virtió , se sonrojó , se turbó , y res- 
pondió por fin con una voz lánguida, 
que el honor que le hacia Myladf con 
su compañía le seria siempre de mu- 
cho aprecio y estimación. A lo mé- 
ngs me lisonjeo i repuso Mylady , de 
de que no habré en manera alguna 
interrumpido algunos asuntos que... 
No señora , respondió Sofia ^nuestros 
asuntos estaban concluidos : ¿no os 
acordáis de que o f s he dicho varias 
veces que habia perdido mi cartera? 
Pues el señor , que la ha encontrado, 
tiene la bondad de volvérmela con 
la misma cédula de banco que. no 
creia yo ver mas. 

• Nuestro héoe , desde que llegó 
Mylady Bellaston , habia quedado he- 
cho una estatua : pero por fin , ad- 
virtiendo que ella fingiá no conocer- 
le , le pareció oue debia hacer el 
mismo papel ; y en su coriseqüenciá 

di- 
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dixo ; desde que tengo en mi poder 
esa cartera he hecho las mas exquisi- 
tas diligencias por hallar la persona 
euyo nombre está en ella escrito , 
hasta hoy no he tenido la felicidad de 
ser instruido de ello. r 
v Sqfia habia efectivamente hablado, 
algunas veces, á Lady Bellaston de la- 
pérdida de su cartera ; pero como 
Jones , por razones que se ignoran, 
no habia dicho jamas á aquella dama 
que tuviese en su poder esta alhaja^ 
ella no creta una palabra de quanto ; 
Sofia profirió sobre el particular , y, 
no admiró menos la extensión del 
talento de una joven capaz de inven- 
tar en el momento una disculpa tan 
verosímil. 

La historia de la salida de la co- 
media fué tan poco creída como todo 
lo demás : y aunque no hallaba ab- 
solutamente en qué fundar el encuen- 
tro de aquellos dos amantes , no por 
eso estaba dispuesta á atribuirlo á, la 
casualidad. 

¡Vaya que (dixo con una sonrisa 
í. : G 3 afee- 
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ífectadá ) , es preciso que Miss Wes- 
tern haya: nacido afortunada! ¡no so- 
lo haber caido su dinero perdido en 
manos de un hombre de bren * sino 
querer también la casualidad* que es- 
te hombre halle á su dueño en una 
ciudad tan inmensa como LóndresL. 
¡He aquí un concurso de circuns- 
tancias admirables ! 

Dignaos hacer reflexión señora, 
respondió vivamente Tom , en que la 
oédula estaba en la cartera , y que el 
nombre de la señorita estaba escrito 
en ésta, 

¡Estcf es también prodigioso!... 
Y no lo es menos que vos hayáis sa- 
bido que Miss. Western estaba en mi 
casa , siendo casi desconocida en toda 
kí ciudad. 

fortes habia tenido tiempo para 
ponerse sobre sí , y creyó que no de- 
bía dexar de aprovechar esta ocasión 
para satisfacer á Sofia sobre la pre- 
gunta que le' hábia hecho al tiempo 
que Mylady entró tan de repente en la . 
pieza. 
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Es verdad señora , dixo en un ta-* 
no firme , que esta casualidad parece 
muy singular ; pero oígase la expli- 
cación* Yo estaba en ei bayle , algu- 
nos días hace , junto á una dama , a 
quien yo hablé de la historia de la 
cartera , y que me dixo que conocía 
á Miss Western. Supliquéla que me 
procurase ocasión de verla ; me lo 
ofrepió para la mañana siguiente , pe- 
?o no me la cumplió ; hasta que hoy 
por fin he sabido de ella misma que 
Miss Western vivia en casa de Myla- 
dy Bellaston. ^ine ; me dixéron que 
estaba á comer fuera ; dixe que traía 
asuntos que tratar r y un criado me 
hizo entrar aquí á esperar que vol- 
vieseis : y apenas había yo entrado, 
se presentó también la señorita que 
volvía de la comedia. 

Al hablar Jones del bayle , habia 
echado una ojeada á Mylady que la 
amendrentó é hizo callar , y pare- 
cléndole después que el único me- 
dio de poner fin al sobrecogimiento 
de Sofia era el de ponerle también á 

G 4 y<£viJfev 1* 



k visita;, levantándose dixo : ello es 
que en estas ocasiones es debida una 
recompensa.,. La que yo exijo es muy 
grande , señora... Es que me, sea per- 
mitido volver á ofrecer aquí mis res- 
petos. 

Señor , replicó Mylady , vuestros 
procederes anuncian lo que sois : mi 
jnuerta jamás está cerrada á los que 
se portan como vos. 

Honor a estaba en la escalera quan- 
do bajtaba nuestro héroe , y algunas 
expresiones de éste hiciéron en el 
momento que olvidas^ quanto tenia 
que sentir contra él. Acordóse al 
mismo tiempo que Sofia ignoraba don- 
de vivia , y suplicó á la dueña rque 
se encargase de decírselo ; lo que hi- 
zo de un modo tan agraciado , que 
no corrió riesgo de que se lo rehu- 
sase^ 
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CAPÍTULO XII. 

Conclusión del libro decimotercero* 

TE* 

JBlLtI muy sabio y elegante Lord 
Shaftsbury condena en alguna parte 
de sus obras á los que dicen con de- 
masiada crueldad la verdad , de don- 
de puede inferirse que en ciertos ca- 
sos puede no ser la mentira del todo 
criminal. 

Es^o supuesto , ninguno tiene mas 
disculpa para separarse un poco de es- 
ta verdad severa , y mucho mas en 
hechos desamor, , que una señoritá jó- 
ven «, á quien los preceptos de la edu- 
cación y , lo qxm es mas, el rigor de 
las preocupaciones que ha recibido 
en ella prohiben no solo ceder a los 
tiernos movimientos de la naturaleza, 
sino también el confesarlos, 
- En ninguna manera nos avergon- 
zaremos de decir que Sofia siguió en 
esta ocasión el dictamen del ilustre 
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filósofo que acabamos de citar. La 
persuasión en que ella estaba de que 
Mylady Bellaston no cpnocia á Tom, 
la hizo determinarse á dexar á ésta 
dama en la ignorancia, por lo que 
toca á este punto , aunque por ello 
tuviese que arriesgar. un poco de di- 
simulo. 

• Apenas había baxado Jones la es- 
calera , exclamó Lady Bellaston : ¡ á 
la verdad que es amable este mo- 
zo!... ¿Quién es?... Yo no me acuer- 
dó de haberle visto' jamas. 

Ni yo tampojco , respondió Sofia 
mirando ácia otró lado : pero su pro-* 
ceder para conmigo me parece bue-» 
no y loable. # 

Sí , sin duda ; y además es un 
hombre muy bien hemho , dixo la da* 
ma. ¿No os parece á vos lo mis- 
mo? 

Yo no he puesto dgnnsiado cui- 
dado, respondió' Sofia ; antes por el 
contrario yo creia que su a y re fuese 
bastante ordinario. 

¡Oh ! en quanío á eso , dixo la da«* 

ma, 
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ma , tenéis mucha razón ; y aun yo 
pronostico , según su porte , que ja- 
más ha tratado con gentes de prove- 
cho ; y á pesar de la restitución que 
acaba de hacer, me cuesta trabajo 
creer en él un nacimiento tal qual... 
yo he notado siempre en las personas 
bien nacidas un cierto no sé qué que 
jamas adquieren otras: ..• y estoy terc- 
iada á mandar que no se le vuelva á 
abrir mi puerta^ 

¿Pues porqué? respondió Sofia to- 
da conmovida : ¿después de lo que 
acaba de hacer , se puede sospechar 
nada de él?... Además de que , si le 
habéis observado bien , su modo de 
explicarse es elegante , natural, y aun 
delicado... y yo creo que muy pocos... 
muy pocos... 

Confieso, interrumpió Lady Be* 
llaston que se explica muy bien... 
perdonad, perdonad amiguita si me he 
excedido indiscretamenlfc en — 

¿Que perdone decis? ¿Yo perdo- 
naros señora? ¿Y á qué viene eso?—* 
¿Porqué no? exclamó Mylady dando 
■ * una 
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una carcajada de risa t oid ifli sospe- 
cha al entrar aquí..,, ¡ella es extrava- 
gantísima!.. ¿No se me puso en la ca- 
beza que este hombre no podía ser 
otro que el mismo Ai* Jones* 

¿Y es posible eso? contestó Sofiá* 
afectando reírse , aunque sumamente 
perturbada. Sí , por quien soy : res- 
pondió Mylady ; y yo no sé de dónde 
me puede haber venido á mí esta idea; 
porque este mozo está muy bien pues- 
to , y yo creo que vuestro amigo no 
se hallará de ningún modo en este 
caso. — 

Este golpe es muy pesado ya , se- 
ñora... y mas después de las prome- 
sas que os he hecho. — Nada , nada 
bija mia... En otro tiempo en buen-? 
hora ; pero hoy que habéis conocido 
vos misma que un empeño de esta 
clase no podia traeros mas que vues* 
tra perdición , y de consiguiente^ que 
debéis desprenderos de una inclina-* 
clon ridicula , yo creia peder tener 
una ligera chanza. ¿Y qué queréis 
ahora que yo piense dei estada a<f 
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tuál de vuestra aímá , quarido veo qu$ 
vuestra sensibilidad llega hasta el pun- 
to de no poder sufrir que se haga un 
♦poco de mofa ni aun del vestido de 
vuestro antiguo* amante?-.. ¡Ah! Em- 
piezo á temer que no hayáis sido del 
todo sincera conmigo. 

Os engañáis seguramente, le dixo 
Sofia , si creéis que pueda todavía in- 
teresarme nada de quanto á el toca... 
Macedme el favor de no engrosar mis 
«delitos 5 respondió la dama : yo solo 
he hablado de su Vestido... Me ^ seria 
de mucho sentimiento el haber dado la 
menor pena á vuestro gusto criticando 
Ja figura de Uno que habéis amado.». 
Aunque por otraí parte yo eveo que 
*i M.Tom no sé pareciera mas que á 
¿ste... Pues yo pensaba , interrumpió 
Sofia, que á vos os había parecido 
desde luego muy bien... ¿Quién? de- 
cidme , insistió con prontitud Mylady. 
Mi Jones, respondió nuestra heroína... 
rio, no, perdonad 1 Señora: ¡dóndq voy 
yo por M. Jones 1 , el forastero que sa^- 
le de aquí ; quiero decir. c . 

¡Ó 
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¡Ó Sofia¡ Sofial exclamó la da-* 
ma : yo me temo qué este M. Jones 
no esté todavía muy profundamente 
grabado en vuestro corazón... Yo os 
protesto , dixo Miss Western , aturdi- 
da y procurando alentar la voz , que 
me es tan indiferente... como el foras- 
tero que acaba de salir de aquí* 

¡Yo lo creo seguramente así ! res-r- 
pondió riendo la dama-. Por lo mis- 
mo , perdonad mi locura... no me vol- 
vereis á oir hablar mas de esto... yo 
os lo juro. Nuestras dos damas sé 
separaron en aquel estado , mucho 
mas á satisfacción át Sofia^ que de 
Lady Bellaston , que hubiera queri- 
do poder mortificar algo mas á su 
rival ; pero la llamaban á otra par- 
te asuntos de mas importancia. Por lo 
que toca á nuestra amante , su corar* 
2on no estaba muy satisfecho , y su 
primera falsedad le costaba bien ca- 
ra, Fiiese corriendo a reflexionar á 
su quarto ; pero ni el embrollo de ht 
situación de que acababa de salir , ni 
los urgentes motivos que. la habían 

en 

1 
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en algún modo precisado á tomar 
aquel partido , le parecieron suficien- 
tes para justificarse, ni menos para re- 
conciliarse consigo misma. El engaño 
era muy ageno de su corazón j él le 
costó una nulísima noche. 



« 



» » 

■ 
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TOM JONES 

-: 

Ó EL EXPÓSITO. 

* \ • 

LIBRO DÉCIMOQUARTO. 
Que contiene dos dias. 
CAPÍTULO I. 

I 

* 

Cartas y otras materias de galan- 
tería, é 

•Oupénas entró Tom en su casa, 
recibió la siguiente carta. 

En mi vfda he quedado mas admira- 
da , que quando supe que os habíais mar- 
chado. Creia , quando salisteis de mi 
quarto , que no os iríais de casa sin ver- 
me* Vuestra conducta es uniforme , y 
me hace ver quanto debo despreciar un 
corazón capaz de inflamarse por un ob- 
jeto de tan poco precio. Sin embargo no 
sé lo que debe admirarme mas si su ma- 
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licité su tontería... \Uná y otra son 
bien extrañas ! ¿ No es menester ser la^ 
misma desvergüenza para negarme en 
mi cara que no os conoce \y que no os 
ha visto jamas ? ¿ Si tendréis concerta- 
do entre los dos este enredo % * 

¿ Habréis cometido la vileza de des-* 
cubrirme ? \Ah\ \yo> reniego de ella, 
de vos , de todo el mundo , jj¡ aun de mí 
misma por haber.... No rrie atrevo á es^ 
cribir lo que me bace r ext remecer ud 
pensarlo. Tened presente ■ * no obstante, 
c que el resentimiento , y mas en perto*- 
ñas de calidad , es por lo común tan vi- 
-vo como el mi$mo amor. • i 

No habia tení($o ^ohes tiempo . de 
reflexionar sobre esta carta , y a>un 
no la habia acabado , quando serie 
• entregÓAOtta de la misma mano \ que 
decia iasí: ,> . ' i, ^ m 

Por el desorden de, mi - carta , sin dúr- 
da juzgareis de la * twb ación de mi al- 
ma + y astj tanto menos ? os* debe admi- 
rar la viveza de mis ¡expresiones*.. TJ- 
tno no obstante , después de haber refle^ 
xionado un poco 7 que os> hayan parecido 

Tom.lIL . H de- 

- 

« 
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demasiado picantes. De quaiquiermodo 9 
yo quisiera no tener que echar la culpa 
4e todo mas que á la maldita comedia? 
y á la impertinencia de la persona en 
casa de quien he comido , que me ha de- 
tenido mas tiempo del que yo quería,.. 
\ Qué fácil es , qué natural pensar bien 
de quien se ama !»... Acaso deseareis to- 
davía que yo piense de este modo. Es 
peces ario que yo os vea esta noche : ve- 
nid en el momento. 

P. D. Tengo dadas ya mis ordenen 
tolo para vos estaré en casa. 

P. D. M. Jones sin duda exclama 
ya que yo. le voy á ayudar á justificar- 
te... Pero \ ah !.... %Puede desear hacer- 
me mas ilusión que la que yo misma pro- 
euro hacerme % 

P. D. Venid en el momento. 

Dexamos á los Adonis del siglo 
la decisión de qual de las dos cartas 
debió agradar mas á nuestro héroe. 
Lo que no tiene duda es , que él 
hubiera querido no tener que hacer 
aquella noche otras visitas, que á un 
cierto objeto distinto del que le lla- 
ma- 
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giabá. Sin embarga, Su honor le pa* 
recia empeñado ,, y quando este mon 
tivo no fuese suficiente , no era re- 
gular exponer á Sqfi& k una tempes- 
tad que pudiese irausar un descubri- 
miento que le hacia temblar. Después 
de haber dado algunas vueltas , poco 
divertidas , de arriba á abaxo en su 
quarto , se disponía ya á marchar; 
quándo la misma dama se le presea-» 
tó ante sus ojos. Su modo de .andar, 
sus miradas , su adorno , el sonido de 
su voz , todo expresaba , todo pinta- 
ba las agitaciones de su alma. Sentó- 
se por fin en una poltrona que allí 
había muy á propósito para recibir- 
la , y tomando aliento dixo así : ya 
veis que una muger que ha dado un 
paso mas de lo regular, no encuen^ 
tra cosa que la pueda detener en ade* 
lante. Qualquiera que me hubiera pre¿ 
dicho ayer lo qüe me atrevo á ba^ 
cev hoy , habria sido cruelmente des^ 
mentido por mí misma..,. Yo espero, 
le dixo Tom , que mi querida Lady 
Bdla non no e* capaz de creer lige- 

Ha • ra« 
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ranpeiite en perjuicio <dé un hombre § 
quien ha colmado de.beneficios ¿ y cu* 
yon corazón es demasiado sensible al 
reconocimiento.... ¡ Sensible al recono- 
cimiento! dixo elhu ¡Cielo! ¿Podía 
* yo esperar de Mé Jpnes un discurso 
tan frió y ofensivo Perdonad se-' 
ñora ^ repuso él r si aunque inocente 
después de haber recibido vuestra car- 
ta, el temor de desagradaros me imr 
pideu.. ¿Pues qu¿4 tan terribié' sem- 
blante tengo yol interrumpió sómiétí- 
dosé la <iama... ¿Traygo en efecto una 
fisonomía amenazadora 2 Si lo que se 
llama honor existe todavía entre los 
hombres , respondió Jones , yo no^mé 
imputo cosa que pueda atraerme vues- 
tra cólera. ¿ Sin duda os acordareis 
de la cita que me disteis para vuestra 
casa misma ?.... yo la cumplí con exác- 
titud..i. y quando.... Tened.... exclamó 
Miladyi hacedme el favor de no en- 
trar en tan odiosa narración.... Res- 
ponded á una sola palabra , y quedo 

sosegada ¿ Habéis prostiruido mi 

honor ?.... i Me :■• habéis - sacrificado & 
Sqfia ? - - - Jo* 



^fonés se arrojó a! oír esto á los pies 
, déLady Béllaston , y empezaba á pro- 
ferir las protestas mas solemnes, quan- 
tío entró Partridge gritando con todas 
sus fuerzas : ] ya se la halló , ya se la 
halló venid: , venid , señor..; bien 
pronto la veréis... ¡ cierto ! la señora 
Hónora sube yá la escalejra , y quie- 
re veros... Correhuela , procura de^ 
tenerla un momento, le dino su 'amo 
iodo turbado... Vos , señora , os su- 
plico que os dignéis esconderos entre 
las cortinas de esta cama : este es él 
dánico sitio de este mundo en que aho- 
ra puedo ocultaros... En mi vida me 
-parece que he visto contratiempo mas 
maldito... Muy maldito en efecto, res- 
pondió la dama suspirando y metién- 
dose detras de las cortinas al mismo 
«emento en que Honor a ponia él pie 
en el quarto. ; jV 

i ¡ Vive Dios! dixo; ésta ; $ pues, qué 
<se hace aquí M. Jones ? Vuestro im* 
pertinente criado apenas quería de- 
xarme subir. Me paréce que*' aquí no 
tendrá los«isnM>s;^ 

H 3 ton 
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ton paira impedirme la entrarla* Con- 
fesad que no me esperabais..» Pero ha* 
blemos claros, i Vos habéis hechiza- 
do á mi ama ? j Pobre señorita ! si 
es decir la verdad y yo la quiero con 
tanta ternura como si fuera mi herma- 
na.». ] Quán ingrato seríais si no fue- 
seis ufl bu$n maridó ! \ Ah señor! el 
ciélo os castigaría sin duda. ! 

yones , lleno al mismo tiempo de | 
gusto y desesperación , suplicaba casi 
de rodillas á aquella dueña , que ha- 
blase en voz baxa porque habia en ^ 
la pieza inmediata una señora enfer- 
ma , y en el punto de espirar. , 

l Una señora exclamó ella toda- 
vía mas alto : sí ^ *í -¿ ya entiendo: se<- 
tk* una de las vuestras sin duda... ¡ Y 
quánta¿ hay de estás én el mundo* 
M. Janes L. Yo pienso , Dios me per* 
done, que aquella misma, en cuya ca:* 
sa estamos , es u»po¿o del arte; á Jo 
menos á mí ftie parece jjue advierto 
de diá en dia.que Lacfy Bellaston va 
dexando de valer ¡mütho de lo que 
debería; £ Poco á poco i ¡ poco á poco 
s , i re-- 



Digitized by Google 



repito ! insistió Jones, i Se os ha ol- 
vidado que todo se oye en la pie<* 
za inmediata % i Y á mí , que me im- 
porta ? repuso Honora. Yo no levan-» 
to ninguna calumnia : porque ( en- 
tre nosotros ), todos los criados dicen 
( si bien siempre en secreto ) que ella 
tiene sus citas freqtientes en cierta 
parte que no es su casa... Sí ^ sí ; yo 
sé lo que me digo : la casa está: en 
nombre de una señora ya vieja 5 pe* 
ro la nuestra paga el alquiler ; y aun 
le hace además algynos regalos.*..»* 
y Qué vida tan miserable ! \ 
Al llegar aquí r perdió Jones la 
paciencia , y se empeñó en hacer sin 
arbitrio que callase Honora..* i Y por 
qué ? exclamó ella... ¿ Qué diantres 
de interés tomáis por una Joca vieja 
que apénas k conocéis ?... Yo no digo 
de ella sino lo que todo el mundo sa? 
be poco mas ó menos. Es verdad que 
es rhuy rica ; pero tanto mejor para 
elia.j Si ha sido éste el modo con que 
se ha^enriquecido , no se lo envictfq. 

H 4 Mé- 
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Menos* riqueza, y mejores •! cbstum- 
bres ; esta es mi mora). . f.\ 
* r -Los criados de est^ dama son unos 
pícartís , añadió Jones luegpr?qüe pu- 
do hablar , y despedazan injustamen- 
te Á su ama... ¡ Oh! sin duda , res- 
pondió Honor a ; los criados siempre 
son unios picaros. Esta es la expre* 
sioñ propia. , y que Myiady tiene de 
continuo ea la boca... Estoy bien se- 
guro , dixo Tam^ds que Sofia no . da oí- 
dos á semejantes^ proposiciones. Acor^ 
daos^por otra parte que Myiady Be-» 
lias ton es su parlen ta , y xjue yo no 
ptuedo sufrir q\ie habléis de 'eáe mo- 
do de lo que pertenece á Sofia* Si 
tenéis todavía que tratar alguti asun- 
to conmigo , vamos á baxo Jquanto an- 
tes 9 porque ya os he dicho que te- 
nemos á dos pasos de aquí una mu- 
ger muriendo; 

% I Oh , señor ! pues una vez ; que 
jesto os enfada , ya se acabó ~. Aquí 
tenéis una carta oe mi sefídfita...*. 
$ Quánto darian muchos lardes \ por 
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ferier otro tanto !... Yo no soy Lord¡ 
querida riña ( respondió Tom toman- 
do con una mano la carta , y ataru- 
gando con la otra cinco guineas ) 5 pe- 
ro,, por de contado , toma eso; En se- 
guida la encargó al oido que diese 
mil tiernas gracias á su querida , y 
la despidió muy satisfecha de su em- 
baxada. 

Lady Bellaston salió entónces de 
ju escondite ; pero ¡ cómo pintar su 
rabia ! Su lengua no podia articular 
una palabra ; echaba fuego por los 
jojos , y sus movimientos expresaban 
el exceso de su enageaamiento. No 
obstante, ¿ pódra creerse ? apenas re- 
cobró él uso de Ja vóz , parecía que 
en vez de dar rienda suelta á su in- 
¡dighacion cjpptra Honora y sus cria- 
dos , lo había olvidado todo para no 
pensar; mas que en Jones. 
- ; ¡ Ved : aquí , le dixo, lo que me 
cuesta mi flaqueza 1... ¡ mi reputación, 
mi-honor».* estañe perdidos para siem- 
•iprei $ Y qué recompensa hallo en vos? 

^Abandonada ^íldcspreciadaMÉ ¿ y por 
ri-í quiénl 
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quién? repito ; por una aldeaniíla} 
por una muñeca... ¡Oh Dios !... ¡Quién 
lo creyera ! > 
l Pues qué abandonos 5 qué des? 
precios podéis echarme en cára, se- 
ñora? 

M. Jones , interrumpió ella , no 
disimulemos... si me sois fiel , en la 
mano tenéis una prueba... dadme esá 
carta. 

¿Qué carta, señora? dixo Tom. 
¡ Qué ! repuso ella , ¿ tendréis la des- 
vergüenza de negarme que esta detes- 
table mensagera os ha traido una 
carta? • 

i Y podéis vos pedirme , añadió 
él 9 que os ponga en la mano lo que 
«1 honor me prohibe ceder sino con 
la vida? ¿En tan poccume tendréis 
que podáis creer de mí una cosa se~ 
mejante ? Y si yo fuese tan vil que 
hiciese tal traición á esta amable jó- 
Ven , i qué certidumbre tendríais vos 
de que os fuese mas fiel ?... Un mo- 
mento de reflexión aseguro que os 
convencerá de que un. hombre 5 en cu~ 
V.i:--., 1; > . y as 
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yas manos no está seguro el secreto 
de una muger , es el mas despreciable 
de todos. 

Está bien... dixo ella... sin duda 
será esto demasiado pedir. Por otra 
parte la carta no me hará saber mas 
de lo que ya sé ; y veo bastante bien 
á lo que debo estar prevenida. 

A esto siguió todavía una larga 
conversación , de que quiero ahorrar 
al lector; pues aun el mas curioso me 
daria las gracias por ello. Contenté- 
monos con informarle de que Lady Be- 
ilastan , puesta por grados mas trata- 
ble , creyó j ó fingió creer que el en- 
cuentro de Totn con Sofia habia sido 
furamente accidental ; y que di mis-* 
mo Totn fiizo por último tan palpa- 
ble su inocencia , que si él hubierá. 
• querido habría tenido ella que con- 
tentarle , sin embargo tíe que toda- 
vía quedaba en su corazón una espe- 
cie de escrúpulo por la negativa de 
Janes á enseñarle la carta de Sofia. 
\ Tan injusto es siempre el amor en sus 
pretensiones! — T * < ¿O 
i Por 
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o t Por 'último Mylady Bellaston que- 
dó plenamente convencida de que So- 
fia ocupaba el primer lugar en el co* 
^ razón de nuestro héroe. ^ y sin embar- 
go $ á pesar de toda su vanidad \ y 
de todo su amor -y fué preciso que se 
resolviese á contentarse con el segun- 
do ó ./para decirio con elegancia , nfcon 
el usufructo de un hiea de que otra 
tenia la propiedad. 

Después de 1 algunas conversación 
Jies , fué determinada entre las par-f 
-tes que Tom vería en adelante á Myla* 
4Íy en su casa , en atención á que So* 
fia< , su aya y , los demás de la casa 
atribuirían sus visitas á Miss Wes^ 
tern^ty que ésta misma lo creería así* 

Jones , siempre deseoso de ver á 
Sofia á qualquier precio que pudiese 
«er, estaba sumamente contento con es*- 
-ta determinación , y Mylady se aplau- 
día en secreto el poder conservar su 
amanté baxo el nombre de Sofia , 6in 
teoét rezelo de que Jones se atrevie- 
se^ pori SujDistuo, ínteres, á abrir los 
ojos á su querida. La primera visir 
ic'i ta 
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ta se fixó para la mañana siguiente^ 
y Lady Bellaston, después de los cum- 
plidos convenientes por parte de Ja* 
nes , se despidió de él , y volvió á su 
casa* . « \ 

CAPÍTULO II. 



Materia* diversas. i 

*i JLíuego que Tomase vió solo, abrió 
precipitadamente la carta 9 y en ella 
leyó estás palabras: * ' 1 * 

< ' '•»'.. -No posible , jeftw* , . explicaros 
quanto he sufrido después que salisteis de 
rita • ¿V? .r¿ ; , rriwo í ¿ razones esen^ 
cíales para temer que no volváis aquf 9 
mptfet&mino , aunque >íea tarde", á en- 
viaros esta carta por Honor a , que me 
bu dicho que sabe donde- vivís v • -i 
~ ? O s~ Suplico-, pues , /tor quantV'creai? 
deberme, que no penséis^ en volver á pre* 
sentaros en casa de Mylady Bellaston, 
6'tníríús que no queráis exponéro$>&ydes* 
tübririo todo. Ciertas palabras qué ' se le 
han escapado á esta (¡ama, me há¿en^'m- 

blar 
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lia r y creer que ha concebido ya algu* 
ñas sospechas. Esperemos otras circuns- 
tancias , que pueden ofrecerse mas fa- 
vorables ¿y no precipitemos nada. Os su- 
plico , repito , si apreciáis mi reposo^ 
que no volváis aquí. . 

Esta carta afligió á Tom, porque, 
fuera del , placer qué se habia pro- 
metido con volver á ver de continuo 
á Sofá , se hallaba reducido á la al- 
ternativa mas embarazosa para con 
Mylady Bellaston. Sabia bien que es- 
ta dama no se pagaba fácilmente d$ 
excusas ; y volver á su casa , después 
de la prohibición de Sofia , era lo que 
ningún poder humano podría conse- 
guir de él. 

Después de muchas reflexiones, 
que durante aquella noche hicieron 
las veces de sueño , se resolvió á finr 
gir una enfermedad. Como tenia al- 
gunas razones para no tomar empeño 
en volver á ver á Mylady , creyó por 
media de esta excusa poder faltar á 
la cita sin disgustarla ; y esta déter* 
urinación le tranquilizó. • 

Su 

■ 

* • 
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Su priiBfer cuidado al levantarse 
fué escribir á Sofia una carta con el 
sobrescrito á su criada. En seguida 
despachó otro correo á Lady Bellas* 
ton dándole parte de su incomodé 
dad pidiéndola le excusase : y á po- 
co tiempo se le traxo esta respuesta; 

Siento mucho no poder contar con 
vos esta tarde , y mucho mas todavía 
que sea la causa un contratiempo qug 
ine inquieta* Cuidaos bien , tomad los 
mejores médicos ¿y espero que todo sal-r 
drá con felicidad... Esta mañana estoy 
San cercada de importunos , que apénds 
tengo tiempo para escribiros estas dos 
-palabras. A Dios. , j 

i\ LU Procuraré iros á ver á la 
atoche á eso de las nueve... Haied por 
estar solo. • < * 

A .este tiempo recibió ^ ooes una, 
visita de Mad. Miller , ¿;SU;:$Rrr,on4, 
quien después de algunos cumptímien- 
•tos preliminares , le hizo el ,siguieht£ 
discurso. ' / ,i ¿; : 

Me es de ínucho sentimieptp , ser 
:fior , el objeto que me trae,Aq«í ; ipe*- 

ro 
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ro vos Sábete que tengo dos hijas sol- 
teras , cuya reputación debo guardará 
así que yo espero que me perdonareis 
el que os suplique que tengáis á bien 
no recibir mugeres en casa , y mu- 
cho tfiéqos por la noche. Eran ya las 
dos dadas quando se fué la de la rio- 
che pasada. 

Os protesto , señora , que la que 
se fué mas tarde ( pues, la otra no 
hizo maá que entregarme una carta) 
es una dama de calidad , de quien 
tengo el honor de ser' algo pariente* 
Yo ignoro su calidad, respondió Mad. 
Miller , pero estoy bien segura de 
que una muger , que mira de algua 
modo pót su reputación , no va á ver 
á un jóven á una posada á las diez 
de la noche para estarse con él sola 
quatrO horas enterase Por otr$ parte, 
la conducta y las proposiciones inde*- 
centes de los cocheros , cansados de 
esperajr , me dan bastóte luz para 
saber á lo que debo atenerme. Pan- 
tridge puede repetíroslas: \ tque las ha 
oido todas como también mi criada: 

P** 
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pero dexemos esto. Estad persuadido 
M. : Jones de lo mucho que os estimo. 
,Yo ignoraba tQdavía ( prescindiendo 
de vuestra generosidad coa mijprimo) 
hasta que grado se habia excedido 
vuestra virtud en aquella ocasión ; y 
mucho menos pensaba que, la miseria 
hubiese conducido á tal extremo á 
aquel miserable, esposo. ¡ Ah ) ¿ quién 
me lo hubiera cjifhoJ ¿ Quién mg hu- 
biera dicho , quando con tanta bonr 
^dad me disteis aquellas diez g#ineas¡ 
que eran para yn salteador de eaifti- 
_nos ?. v ¡ Justo , cielo , que aqqion l,. t . 
.Solo vos habéis salvado aquella desí- 
dichada familia»*.- Alworthy nsd£ 
exageró quandahizo una pintura tí.e 
.vuestro buen carácter... Pero aunque 
yo fuese capaz de olvidar qp^aípíps 
c debp , mi agradecimiento para qpn ^l 
.jamas me permitir^, faltaros en j£0& 
.^alguna... No,, , Jones , no ; t dFg*- 
naps creerme*. aujn-quando no se gjft- 
G pu$iesea mis hi^s 0 y ( w r t eppf ación, 
. $in ^a^gp atrevería r por j&Xnr 

tmteim°<m*im tomo m/fmm 

H M Tom. 111. I to- 
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toca á vos , á manifestaros mis inquíe- y 
tudes á la x vista de un trato tan pe*- 
ligroso para un jóven. Mas , vuelvo 
á repetir , tengo dos hijas solteras 
que no tienen otra cosa recomendable 
para ltfgrar su establecimiento, que 
unas costumbres puras , y la bondad 
de su carácter... Y yo me veo re- 
ducida > si desecháis mis ruegos , á 
suplicaros que 'busquéis otro alojas- 
miento. 

A la verdad , señora , respondió 
y^énes sumamente inmutado (pues ya 
vhabia mudado de color al oir el nom- 
bre de M. Alworthy ), que no me pa- 
rece vuestro cumplimiento muy gra- 
cioso. Además de que soy incapaz por 
mi conducta de causar escándalo al- 
guno en vuestra casa , creo que ten- 
go derecho para recibir en mi quartO 
*á quien me acomode: y sí esto os 
ofende , voy en el momento á hacer 
las diligencias de otra habitación. 
* r Yo lo siento muchísimo , dixo 
Mad. Mtller ; pero eátoy del todo per- 
suadida de que el mismo ilf. Aiwvt- 

• < 
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thy no pondría jamas los pies en mi 
casa r si concibiese la mas-mínima sos- 
pecha de ¿u reputación; Sea en hora- 
buena , señora , dixo con mucho des- 
pego Jones;.. Espero , señor , repuso 
suspirando la buena touger , que no 
os habréis irritado conmigo ; jamas 
me consolaría de haber ofendido á 
qualquieía que tuviese alguna co- 
nexión con M. Alwortby. Os digo la 
verdad : en toda la noche he podido 
cerrar los ojos... Siento haber turbada 
vuestro reposo , respondió Jones; Os 
suplico que me hagáis el favor de ha* 
cer subir á Partridge. 

• Luego que Tom se irió solo con 
él... \ Y bien traydor! le dixo ¿cómo 
he de poder sufrir todavía tu nece-» 
dad , 6 mas bien la mia , al mirarte 
mas tiempo conmigo ?... i Con qué tu 
mald ta lengua ha jurado mi perdi- 
ción ? k . 

¡ Cómo! exclamó espantado el pe* 
dagogo: ¿Pues qué nuevo crimen htf 
cometido ?-j Quién te ha permitido^ 
charlatán , coatar la historia dekro* 

la bo 
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bo de Barnet ^'7 notabfar m autor? 

- Si yo he tocado alguna vez, esta 
materia r respondió Partrídge , estoy 
bien seguro de no haberlo hecho poc 
mal: porque me he guardado muy 
bien de abrir la. boca ^ sino para al- 
gunos parientes suyos que seguramen- 
te no dirán nada á otros. 

- r ¡Muy bien! insistió Jones. ¿Y quién 
te ha autorizado, déspues dé tantas 
veces como te lo tengo prohibido, pa- 
ja pronunciar jamas el nombre de M. 
AlworthyVi Qmévi te ha autorizado, 
digo , para publicar aquí que yo ten- 
ga alguna conexión con el ? 

Partridge negó con juramento ser 
culpable en esta segunda acusación; 
díxo , que Honor a, ál baxar la noche 
¿ntes , le había preguntado si M. Jo- 
nes tenia noticias de M. Alvoorthy, ha- 
biéndolo oido la criada de la casa» 
Que Mad. Miller , insrruida sin du- 
da por esta misma criada , había pre- 
tendido saber de él si su amo era acá- 
so el mismo M. Jones de quien ella 
tenia oidoiiablar tanto á M. Alwor? 
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thy ; pero que él habla negado abso- 
lutamente saber fco¿á¿ ál^unaT 3 

Es necesario , señor , añadió el 
pedagogo f qué e$ta> íflugíf sefc heébiJr 
cera páw? adivinar quién sois. És ver- 
dad que el otro dia he visto á la puer- 
ta á una vieja muy parecida: á, aque- 
i\á qUéPhalláníoi 'éfií éüiáúiitio , y que 
ios reírtOjó tan bien, ©s juro qué r é* 
una grande imprudencia- el pasar pór 
junto á una vieja, y íití darle limos- 
na^ y mucho mas quando nos mira á 
la cara. Por lo que á*mí focá , jamas 
Encontraré Talgutítf *$ie' no' diga erf vto 
baxa lnfandum regina [ júbes re'nóvütt 

- La simpleza f de -Partrídge hito 
reír á su -amo , y puso* fíii á su cóle- 
ra, la qual , si va á decir-verdad|tíb 
¿ra : jkrhaí durable. B^jtfs de hacer al- 
gún f eowitatnía rio sobire r la justifica- 
ción de este buen hombre V soló 4* 
mandó qué buscase quántó antes uitó 
'habitación en otra jasá. 

- <••'<> I 3 CA-> 
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CAPÍTULO UI. 

■ 

i » - • • ■ „ ¡ *« . » 1 4. r 

¿ ✓ ». > . ». ( ...... 

¿gde gustaré %] sega* st. *sp?t* , á lo* 
y< jóvenes dejtfio y. Mm~swito . 

: 

4 

, Ino había hechpj mWríque de- 

XWT*4tridge k Jones ¿qmndf) M. 
^igbtingafe r con quien nupstff) hé*- 
x,pe;chabia contrahido la iBay©r ( kiti- 
fchidad , entró en su qwtp^ y em- 
$ezó á chancearse con él en ¿tonft amis- 
toso sobre su )»iena foreim ; de la 
*^cljf antecedente, ;< ? \ 

, ; J ones i q ue l e cre * a instnjidp por 
Ja patrona <, te <üó parcele!* desig- 
nio que hablar formado de mugar de 

- En ese *#sp; v dixo Nigktipgale, 
.desalojaremos juntos , porque Hii de^ 
^Igoip es' no dormir en esta <$sa ; y 
«R. lp tMgP*a secreto,..; ¿ Pues qué? 

-Replicó Tom .fcQ^ba heql?a eLinismo 
vctimplido que á wí ? ,;r 
No , respondió el otro , pero éfc ; 

- .) .< quar-l 
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quarto es demasiado pequeño , y no 
me conviene... Por otra parte , ya es- 
toy enfadado de este barrio ; me quie- 
rp aproximar á la gente de forma : y 
así yo me voy á vivir á Pail-mall... 
i Y pensáis marcharos sin decir na- 
da ? repuso Jones. 

r ¡Oh! Yo os diré lo que hay en 
eso , dixo el otro. No saldré segu- 
ramente sin pagar ; pero yo tengo 
mis razones secretas para no despe^ 
dixme. > 

Jío tan secretas , respondió Tom^ 
porque no hablan pasado dos días de 
estar yo aquí sin que las conociese..* 
Vuestra marcha costará bastantes lá- 
grimas... ¡ Pobre Nancy ! ¡ quántp os 
compadezco ¡ Amigo mió ! Vos ha- 
béis engañado á esta, muchacha,.. Élla 
tendrá- que llorar por rfiucho tiempo 
la desgracia de haberos conocido. 

¿Y qué diantres queréis? excluí 
mé üigkjngale^i T^ngo yo la culpa? 
i Prendereis acaso que me case ?piv 
el)# \ ■ t o:.-. va 

v^v^y jeípwdiéiíijestro hér^ £fen 
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ro siento que hayáis tratado de ámér 
con ella con tanta seriedad , y aun 
en mi misma presencia; A la verdad 
yo no discurro como la f madréno se 
ha apercibido dé ello... ¡ Bueho^! ex- 
cAzm&Nightingalék ¿Y qué podría ha- 
ber visto ? 

Hubiera visto que habíais vuelto 
la cabefca á su hija ; que la pobre riw 
ña no podiá ocultar uñ momento la! 
pasión 'qué os tiene $ que no és po^ 
diais presentar , ni separar sin h'acer-> 
la poner colorada 6 pálida. Os ase- 
guro qué la compadéíco ; porqué yo 
la tengo, por todos respetos , pt>r una 
criatura de las mas amables qüfe co- 
nozco. • ■ d í j 

¿De ése modo, respondió Nigktfn^ 
gale, según vuestra 'doctrina ,< rtt> ; ser» 
jamas lícito divertirse con las mtigé- 
res por él miedo de qué pueden ena- 
morarse demasiado? 
v .Amigo mió, *iixo Tom , vos trié 
éhtertdeis seguramenfé algo mejor i la* 
mugeres , á mi parecer ; no se iáflai 

maa ícoü tanta -fecüídad;* pewivos 
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d$ hábfeis excedido aquí de los lími^ 
tés de la galantería ordinaria. ¡ Qué! 
pensáis , interrumpió el otro , que yo 
haya abusado de su credulidad pa- 
ra 

N<J , respondió Jones con aspec- 
to serio ; yo tío os hago €|a injuria; 
Aun me cüesta trabajo creeros capaí* 
de iiaber formadcrá sangre friá el de- 
signio de turbar el reposo de esta po^ 
bfe criatura , ni de- haber previsto las 
conseqüencias de ello : conozco dema- 
siado 4a bondad de vuestro carácter 
para imaginaros culpado en estV ei-* 
¿eso de crueldad* Yo sospecho solo 
que habéis procurado satisfacer vues-^ 
tra pasión , sin pensar que Ñancy po- 
dría' llagar á ser la víctima de éíla;. 
y que, mientras que* vos no pensabais 
étí orra cosa que, en vuestra diversión^ 
la habéis dado jugar sin dudar á li- 
songisarsé de que vuestros designios séí 
fUn^mas serios. Pwqae al fin \ k qué 
stfítffaígian aquella pomposas descrip- 
ciwtt&cte la feiicidach de dos córá- 
íónes ^ivRménteppyesdados uno ~dé 

otro? 

v - 

Digitized by Google 



*3¿ 

otro? ¿Todas agüellas protestaciones 
(íe una ternura taq generosa* y dssin-? 
teresada ? ¿ La supondríais incapa* de 
aplicárselas á sí misma ¿ 0o« ( h^* 
bladme con franqueza) no era. vues-r 
tra, intención la de gonciliargs^ por to- 
das estas proposiciones seductoras, su 
estimación y su confianza ? n;>/-, 
- . A fe mia t mi querido Tom 1 * tifa 
clamo Nigbtingale , que no esperaba, 
tanto de vos ; haríais un excelente 
predicador,.. £ De ese modo , aunque 
^ncy se os hybiera mostrado alga 
favorable, habríais sido tan religio-r 
#o^ que... Sí, os lo juro por mt fcooor* 
prorrumpió nuestro héroe... \Toml ¡mi 
amigo Tom\ le dixo riendo Nightinn 
gale , os olvidáis de Ja noche p*sa¿lft# 
Escuchad M. Nigbtingale ¡ tes-? 
pondió Janes ; .yo no pretendo ser mp* 
virtüoso que otro: y aurt diré rrtasjj 
las mugeres me han merecido sienh?, 
f>re, espeqal cariño ; pero no tenga 
elj remordimiento de haberlas engaña-?, 
do ¿jamas... y me serviría der desw» 
pefagion « tuvkjre que imputarmefilar 
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pérdida de la criatura mas '-vil. Lo 
que yo no os perdono es el que os 
hayáis hecho aman 

Lo siento tu la realidad , dixo 
fJightingale $*perO el tiempo y la au- 
sencia sin duda: la curarán bien pron- 
to. Este es un remedio de -que yo 
mismo tengo necesidad ; porque os lo 
confesaré r ¡ jamas he querido á rau- 
ger alguna mas que á la pobre Nancyl 
¿Pero , es necesario decíroslo todo, mi 
padre me ha elegido por esposa una 
ijetedera rica > á quien jamas he vis- 
to ^ y que debe Jlegar mañana á Lón+ 
¿res , para terminar el negocio..* Os 
sonreís , lo veo... Sin duda no creéis 
«na palabra- .Pero no puede haber co T 
sa mas ciertó ; y\ 9 por mi honor que 
<estpy desespesado. ] O mi Nancy l\qué 
m tenga yorun gran caudal que po? 
ner a jtus pies 1 

o ?? ¡ I Quisiera' e! cielo que así fuese, 
**&lamó Tm ^ para dicha de ambos! 
Pero vos seguramente no pensáis en 
¿9¿k : de aquiisin decir un á Dios, 
i A esto m¡ á:io qu* m roe . pue- 

'■Ü 

■ 
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do resolver, respondió 1 tJighiingalet 
me seria imposible sufrif aquella es- 
cena , ni la desesperación -de aquella 
pobre criatura. Hacedmefcl favor ami* 
go miio de no decir nfffia ; peto vtíi 
designio es marchar esta noche , 6 ma¿ 
ñaña por la mañana muy presto. - 
< Tom , después de darle su paía- 
bra , leí aseguró que rifé seria de ~stí* 
ttío gusto vivir en la misma • casa que 
el , y su proposición fué aceptada cóá 
la mayor satisfacción/^ ? ~ 
Este M. Nightingafc, de que ha- 
bremos de hablar algo mas en ad fil- 
iante , tenia sentimientos r de probidad* 
Sin embargo , sü moral en asunto de 
amor era muy relará&ayno porqué 
con respeto á esto <Je faltasen «princi^ 
píos como siucede - ÜA$ mayor par té 
de jóvénasy que están sin<ellos óáfoci 
tan estarlo, sino porque; no era s**- 
la' una ffl&ger á< quien > hat>ia : seducido 
engañado. Jvnes siempre Vzeloso de*- 
fensor del sexo , le había dado ya so- 
bre esto reprehensiones Aspante amar- 
gas., La* mageres^itocU-nttestro hé- 
' roe^ 
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róe, miradas como nuestras amigas 
queridas , deben ser honradas , trata- 
das y agasajadas con la mayor ter-r 
nura : miradas como enemigas , no 
ofrecen mas que victorias á sus ven- 
cedores 5 cuyo orgullo , bien entendi- 
do , debería avergonzarlos continua- 
mente. 

* CAPÍTULO IV. 

1 Historia abreviada de Mad. Miller. 

Tom Jones , para estar enfermo^ 
comió muy bien aquel dia , y por I3, 
tarde fué convidado á tomar el the 
con Mad. Miller. Esta bueoa muger, 
que , sea de Partridge., sea de qualr 
quiera otro, habia sabido que Tom. era 
<osa de M. Alworthy , no podía su- 
frir el pensamiento de separarse de él 
por quimera. > • é 

Luego que hubieron tomado el 
the, y despedido «de allí á sus hijas, 
Mad. Miller dió prtóbas , á -,oue?«:'P 
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héroe de toda la admiración que le 
causaba el haber tenido tantos dias 
en su casa á uno querido de M. Al- 
ivortby , sin haberlo sabido. ¡ Ah , se- 
ñor ! dixo á Jones : vos no sabéis 
quanto debo yo á ese digno y respe- 
table señor. Permitidme que os lo ma-* 
nifieste. 

Entónces Mad. Miller contó su 
historia , que nosotros compendiare- 
mos lo posible. 

Habiendo quedado viuda de un 
ministro , con dos hijas de corta edad, 
iba con precisión á verse reducida á 
la mayor miseria , quando M. Alwor- 
thy , que habia conocido á su 'mari- 
do , siendo por casualidad instruido 
de la situación de la viuda , la escri- 
bió esta carta. 

Muy señora mi a. 

Mi corazón os acompaña en el sen* 
timiento de la pérdida que habéis pa- 
decido ; pero vuestro buen talento ,y la¡ 
lecciones que recibisteis del mas digna 
de los hombres , os ayudarán á soportar- 
la mejor que mis débiles consejos. Ta**- 

bien 
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bien me lisongeo de que una muger , q& 
me han dicho ser la madre mas tierna^ 
no se abandonará tanto á la violencia de 
su dolor , que pierda de vista lo que dé* 
be á unos pobres niños que jamas tuvié- 
ron mas necesidad de sus auxilios. 
- ♦ Perdonad que , suponiéndoos en eí** 
tos primeros momentos poco capaz de éfr 
trar en él por menor de vuestros asun- 
tos , hayU encargado á un sugeto que os 
pague veinte guineas , que os suplico 
aceptéis , hasta que yo pueda tener el 
gusto^ de iros á ofrecer mis respetos : y 
creedme &c. 

M. Alworthy , contihuó Mad. Mi- 
ller , no se habia contentado con este 
beneficio , sino que al primer viage 
que hizo , poco tiempo después , á 
Londres ) la habia puesto en estado de 
alquilar y amueblar una casa , y asig- 
nádole una renta anual de 50 libras 
esterlinas, que se le habían pagado 
con eiáetimd. ^ >'-> 

%;> ." j\rdgad' 9 después de si\o\M. Jó¡- 
nes ( exclamó la misma ) ju¿gad>, tff- 
'^o 5 si 4ebo conservar la mayé* 

* ne- 
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aeración a este respetable caballero.* 
Con que no me tengáis por indiscrer 
ta y ni acuséis los motivos que. tengo, 
conociendo el modo de pensar de M. 
Alworthy con vos , para^ atreverme á 
suplicaros que temáis y evitéis el pe* 
ligrp del trato con ciertas muger*s, 
jcuyos artificios no conocéis todavía. 
Vos sois jóven , M. Jones ; yo be vi- 
vido mas que vos : dignaos creer que 
mis consejos son dictados solo por el 
zelo y amistad mas sincera. Sobre to- 
do no toméis á mal lo que me he vis- 
to precisada á deciros en atención 4 
la reputación de mi casa y de mis hi- 
jas: estoy convencida de que conocéis 
quan fundados son mis temores. 

No tenéis necesidad de tantas dis- 
culpas para conmigo , señora , le dixo 
Tom: no me habéis ofendido, en mo- 
do alguno , ni puedo dexar de alabar 
. yuestras razones. Pero permitidme que 
os desengañe acerca de la idea que te- 
néis sobre mi conexión con M. Afwor- 
tiy. Qs, han éngañado , señora ; y en- 
cañándoos, han hecho ^dudá i¿ip 
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injuria -i, este dignó y respetable ca-* 
ballero. Os protesto que no tengo el 
honor de serle conexionado. ^ 

¡ Ah señor ! diítb ella : lo sé , y sé 
también quien sois vos. Todo ítte lo 
ha dicho M. Alivarthy. Pero sé ál mis* 
mo tiempo qite V áúfiqué fútesete <su 
hijo v no habría mostrado tanta tertatf- 
ra por vos como la de que ctttítiñüá- 
mente ha dado pruebas en mi pre- 
sencia; No os avergonceis pue^hinta- 
nera alguna de Vuestro esradtf ; no 
señor , las persona* 'dignas de estima- 
ción (no os apreciaban menos pOi* eso. 
Mi ¡marido me Jdixomil veces, que nó 
hab¡& nacimiento alguno baxo en esté 
mundo. El hijo rio debe sufrir la pe* 
na de un acontecimiento de que no 
tiene culpa alguna v y si alguno dié^ 
be avergonzarse, *on aquellos dé quie- 
nes areeibió el ser. 

,. : Supuesto que \me conocéis i ditfóf 
Tom:.\dandó: un susffciro^ es neces&rioí 
instruiros del resto de mis infor- 
tunios. 

Entónces le contó todas las cir- 
/Zfcái. 111. K cuns- 
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cunst^ncias <fe -^historia v £eío sin 
pronunciar jamá^ el ¿nombre de Sqfia. 

Enternecióse mugho de oiría Mad> 
Miller^y empezaba ya hacer algunas 
reflexiones que, por lo regularlo hitf- 
biejan sido cortas, qutfndo iftwij.vien* 
¡do «q^e jse acercaba la .hora en que de*- 
b\$- Jlegar Mylady BelJaston r Je dixo 
levantándose , que esperaba una visi- 
ta de' la misma dama que habia, esta* 
do ^ noche pasada en Ja casa ; pero 
que aiquella seria la ultima visita^de 
lo qye Je daba palabra. - , . 

f La patrona tuVo dificultatJren con* 
yqnir, en ello i$in embargó cedió á 
las protestas d? Jones , que juró i ser 
una muger de grande calidad y y que 
fntre dios no .se, trataban f mas '* que 
asuntos muy inocentes* . t-.j-M 
.... Subióse á toda prisa á su^uart09 
en donde estuvo esperando , peroren 
yano y á Mylady Bellas ton desde las 
ftueve hasta la* j doce de la noches > V 

-i»;',,;; . ^ O./: . , ?-';Tj;1T'/P 
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CAPÍTULO V. 

Escena interesante. 

S* 
in duda se conserva en la me- 
moria , ó quizá se ha olvidado , que 
Tom habia dormido poco la noche an- 
tecedente. Pero no obstante es bueno 
recordarlo para no admirarse de ha- 
llarle todavía en la cama á las once 
de la mañana. Es verdad que la falta 
de Mylady Bellaston á la hora señala- 
da 1 la inquietud que le causaba So* 
fia , y la compasión de que estaba pe- 
netrado por la pobrecita Nancy^ le ha- 
bían incomodado de tal modo la pri- 
ftiera parte de la noche , que habían 
disipado el sueño de sus ojos ; pero la 
naturaleza , siempre atenta á recla- 
mar sus derechos , se habia desqui- 
tado tan bien de ello, que Jones acaso 
hubiera dormido todavía mucho mas 
tiempo, sino le despertasen sobresal- 
tado unos gritos dolorosos que dé re- 

K a pen- 
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pente llegaron á sus oidos. 

Llamó á Partfidg'e y le preguntó 
¿qué significaba el ruido que se oía 
abaxo? ¡&y Señor! le dixo el pedago- 
go. Esto es que á Miss Nancy le dan 
¿iterados desmayos, y su madre y 
hermana gritan y se lamentan al re- 
dedor de ella. 

Una sombra de tristeza , qü e se 
estendió de repente por el rostro d<* 
■Tom , hizo grande impresión en Par- 
tridge , quien creyó disiparla aña- 
diendo , en un estilo soez y maligno, 
que el accidente acontecido á Nancy. 
(según lo que había sabido de la cria-; 
da) no era en sí nada de extraordi- 
nario. Ella ha querido , dixo, sabes 
tanto como su madre. Y bien ; esto s§ 
reduce á un. niño mas ó menos, en Ja 
inclusa, y está dicho todo... ¡ Por .Diosl 
le dixo Tom irritado f que dexes esas 
necias chocarrerías! ¿Es preciso que 
la desgracia de.otrp sea siempre el 
objeto de tu júbilo?. Corre al instante 
y pregunta á Mad. Mtlkr , si puedo- 
pasar á, verla... Pero no : detecte m 
\ vas 
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vás á hacer todavía alguna simpleza: 
yó mismo iré. 

Vistióse Tom con la mayor prisa 
y baxó. Mad. Miller estaba en un 
quarto en lo mas interior de la casa^ 
con sus dos hijas. Se le llevó á la sala 
de comer y de allí envió á ofrtcer 
sus servicios á aquella buena muger, 
en el caso de que pudiesen serle úti- 
les en tal ocasión. ^ 

A estas palabras, que la misma 
oyó , salió corriendo á él toda baña-, 
da en lágrimas, y le dixo : ¡ Ah M. 
^onesl Vos sois seguramente el mejor 
de todos los hombres. Os doy un mi- 
llón de gracias por los ofrecimientos 
que me hacéis. Pero ¡ay de mí! nada, 
puede ahora salvar á mi hija. ¡Ó hija 
mia! ¡O mi querida Nancyl... Esto es 
hecho M. Jones... Nancy está pérdida 
para siempre. 

Mad. Miller contó entónces á 
nuestro héroe que M. Nighttngale, 
después de haber seducido á su hija 
y puéstola en un estado que no era 
ya dudoso., la habia abandonado á 
: - K 3 to- 
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toda su horrorosa suerte , marchán- 
dose de repente de la casa. ¡Ved se- 
ñor! exclamó, juzgad por estacaría 
si puede haber jamás un monstruo- 
mas odioso que él. 

Carta de M. Nightingale. 

Querida Nanct. 

Como no me es pósihle daros á 
loca una noticia tan cruel para mí como 
para vos misma , tomo el partido de. de- 
ciros, por escrito, que mi padre exige de 
mi obediencia que obsequie á una joven y 
rica heredera , que me ha elegido por... 
\me cuesta mucho escribir esta horrible 
palabral ¡ y vos conocéis sin duda quanto 
debe costar á mi corazón un sacrificio que 
me arranca de todo lo que yo amo\ La ter~ 
nura que os tiene vuestra madre, debe ani- 
maros á confiarle las tristes cánseqüen- 
cias de nuestra unión que se pueden te- 
ner ocultas con facilidad , y cuyos gas-> 
tos me obligó á pagar en abundancia. 
Deseo que tengáis menos que sufrir- con 
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este acontecimiento Qtie lo $tie* J he T sufrid 
do yo mismo. Acudid á toda vuestra 
virtud , emplead todo' vuestro valor pa- 
ra sufrir un golpe tan sensible para mi 
como para vos misma , para perdonar a 
un amante ,y para olvidar á un desgra- 
ciado , á quien la certéza de su ruina , si 
dudaba todavía ^ ka podido soló obligar 
á escribiros esta carta. Os suplico que 
me olvidéis ; pero solo en calidad de 
amante ; y contad siempre con la viva 
y sincera amistad del fiel y desgra- 
ciado 

, NlGHTINGALE. 

Después de esta lectura qtiedó 
Jones enmudecido por algunos instan- 
tes— y al cabo prorrumpió diciendo 
á la afligida madre ; no os puedo ex- 
plicar, señora, lo indignado que estoyJ 
Sin embargo , permitidme que os su~- 
püque que os conforméis , especial-* 
mente en un punto, al dictamen del 
que os ofende : mirad por la reputa- 
ción de vuestra hija. Está perdida, 
señor ; está perdida lo mismo qde su* 
inocencia, exclamó M-ad. Millerx el 

K 4 quar- 
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quarto estaba Heno de gente en el mo- 
mento en que Nancy recibió la carta 
fatal ; y un repentino desmayo hizo 
publica su deshonra. Pero esta desgra- 
cia, aunque tan horrible, no es to- 
davía la que mas ahora me asusta : yó 
perderé mi hija , señor. La pobre des- 
graciad a ha querido ya por dos veces 
acabar con su vida sus desgracias : en 
vano la hemos detenido ; pues ha ju- 
rado no sobrevivir á ellas. ¡ A y de 
tníl Yq pensaría lo mismo que ella... 
¡Ó hija mia! ¿Es pues éste el fruto 
. de tantos cuidados?... ¡Bárbaro AV^A- 
tjngalel ¡ á todos nos ha sacrificado ! 

Jones , los ojos bañados en lágri- 
mas, tomaba parte en el dolor de aque- 
lla buena madre , y le aliviaba de es- 
te modo mas que qualquiera otro 
quizá agotando para ello quantas vul- 
garidades hay para tales casos. 

¡Ah! dixo Mad. Miller : he pro- 
bado , y pruebo todavía la bondad de 
. vuestro corazón } pero lo que el mió 
debe sentir es aun mas de lo que al- , 
canzan vuestras ideas... La mas ama-. 

i ble, 
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ble, la mas dulce, la mas sumisa, la 
toas tierna hija!.. ¡Ó mi querida Nan- 
cy\ ¡Yo te amaba demasiado! ¡En tí 
se reunian todos mis deseos! ¡Mi es- 
peranza me tenia ciega , y tu belle- 
za es quien te ha causado la ruina! 
Yo veia sin temor , y aun con gusto, 
las atenciones de tu seductor ; no sos- 
pechaba en el sino miras legítimas; 
era tan vana que esperaba... ¡Qué 
digo! ¡No me ha lisonjeado el mil ve- 
ces con ello! Aun en presencia vues- 
tra , señor , ¿no ha alimentado y for- 
tificado estas esperanzas con m\ len- 
guage del amor mas puro y seduc- 
tor?... Si sus artificios han tenido so- 
bre mi algún poder v ¿qué operacio» 
no habrán hecho en una niña cuyo 
carácter es formado por el candor é 
inocencia? 

Al llegar á estas palabras , sa- 
lió del quarto Betsy la hija mas pe- 
queña exclamando ; madre , madre, 
venid á socorrer á mi hermana... 
Nosotras no la podemos contener 
mas. 

* Mad* 



Mad. Miller : mávié6 á Betsy que 
se detuviese un rato con Jones, y fué 
corriendo adonde estaba su hija t ma-> 
yor prorrumpiendo en el tono ma$ 
patético: ¡Justo cielo! consérvame á lo 
menos ésta. 1 

Tom , sin embargo de estar él mis- 
mo muy afligido , hizo todos sus es-* 
fuerzos para consolar á la hija peque-* 
na , que sentía con el mayor dolor l& 
enfermedad de su hermana* 1 

Mád. Miller á su vuelta traxo me- 
jores noticias de Nancy á quien habia 
dexadcf algo mas sosegada , y acor* 
dándose que descíe el dia antes habia 
convidado á Jones á desayunarse , le 
dió de ello las convenientes excusas. 

Espero , señora , dixo él , probar 
bien pronto un placer mas lisonjero po- 
ra mí que el de que os habéis acorda- 
do; y ha de ser haciéndoos y á vuestra 
hija un servicio que voy á poner por 
obra. Qualquiera que sea el éxito dé j 
mi empresa , por lo ménos contad con' 
tódo mi ze!o. O yo estoy muy enga- 
ñado 5 ó á pesar de quanto os aflige, * 

M. 
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M. Nightingale no está ni sin remor- 
dimientos ni sin amor á vuestra hi- 
ja. Si hallo estos sentimientos en su 
corazón , todavía me atrevo á lison- 
jear de que no se ha de perder todo. 
Emplead todos Vuestros cuidados en 
calmar á Nancy , y en consolaros vos 
misma , que yo voy á buscar á TkT. 
Nightingale , y puede ser que el cie- 
lo se digne ser favorable á mis deseos* 

CAPÍTULO VI. 

t Conferencia entre M. M. Jones ^ 

Nightingale. 

í£l malulo mismo que el bien que 
hacemos á otro , casi siempre viene á 
recaer sobre nosotros. Si el hombre 
generoso goza de sus propios benefi- 
cios poco menos que el qué los reci- 
be , igualmente creo que hay pocos 
caracteres tan del todo diabólicos pa- 
ra hacer mal, que no sientan también 
algunos remordimientos. 

M. Nightingale no era de esta úl- 

ti- 



lima clase* Tom le halló junto* á ¿ti 
chimenea triste y reflexionando pro* 
fundamente en la situación doiorosa 
en que suponía deber estar entónces- 
la pobre Nancy. Luego que divisó á 
su amigo, corrió á sus brazos : llegáis 
muy á tiempo le dixo ; en mi vida me 
he .visto mas melancólico. * 

Lo siento, respondió yones ; pero, 
mi presencia no es para alegraros ; y - 
aun temo que ha de servir para au- 
mentar todavía vuestras desazones. 
Sea lo que quiera , yo no puedo adu- 
laros. Sabed , pues , que una familia 
entera , de cuya perdición vos ha- 
béis sido la causa , es el único objeto 
que me trae aquí. 

La palidez que , á este primer* 
cumplimiento de Tom , se extendió eir 
el rostro de Nigktingale , convenció 
Á aquel d^que sus conjeturas no eran 
absoiutament* falsas , y le infudió to- 
da la confianza y calor necesarios pa^- 
ra diseñarle el deplorable quadro* 
de los hechos de que acababa de ser: 
testigo. _ 
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' -Nightingafoy, aiioqoé conmovido 
y herido mas» de lo que el pudiera 
creer + le escuchó no obstante sin in- 
terrumpirle. IT después que hubó 
concluido , le dixo ; quanto oigo ¡ó 
amigo mió! me despedaza el corazón. 
¿Gomo ! ¿ha querido la desgracia que 
el secreto de mi carta se haya hecho 
publico? \Pobí CrNancyl ¡A lo menos 
hubiera se salvado su reputación Ufttíq 
fuese contíeido este (accidente^ que ipor 
lo demás no habria dexadoJde ¡ser* 
amable! Supongamos: también que al-! 
guo dia un e&posobtubiese noticia tie 
* ello ^ su propio interés sin.dudá .le 
obligaría a callar. ? -¿ „ -. r> n 
-;/.: Amigo mió*. dé átxo T&m sea- 
mos sinceros* Vos: conocéis mejor a 
Nancp Su po razón* es • vuestro de tal 
modo< r y-, vw le. habéis seducido hasta! 
jan .extremo taj , que. la pérdida de sti 
honor es. acaso £l Bienor objeto dé 
sus pesares- S^loi tos sois el que ,tó 
causa sentimiento?; y vuestra sola.trai* 
cio^quien hace parecer en üi*;dia á 
Vjucstw abante y $» familia; ,;,..;•> 
o ¡Mi 
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¡Mi traición! $xc\am6^Nightiih 
gale+ ^o amigo mio^i>ella se llevará 
siempre mi estimación : y mi ternura* 
Si mi esposa fuese la misma Venus 
no las lograda jamas basta este grado* 

.En tal * caso , respondió Jones, 
¿cómo es posible que la abandóneis?... 
\&y de mí! ¿Y qué he de hacer? pror- 
rumpió* él. Preguntádselo iNaney^re- 
píísp Jones con firmeza. En el estado 
en que la habéis apuesto , ella sola es 
capas !de daros un buen consejo. Su 
iriteres v mas que el vuestro ^ debe 
ser ahora la regia i de vuestra conduce 
ta. Si ¿ne consultáis á mí , siguió er* * 
clamando Tom , satisfaced su esperan^ 
za y 4a út sn <famiük.~'¡Qué digo! Sa- 
tisfaced también* la mia misma ; os 
cofifiesoo con sinceridad que vos lá 
hícisteriá i nacer eti ^úí desde los pri* 
meros instantes en que os vi junto á 
Nnnvy.i Perdonad si ^ demasiado con* 
fikdonen vuestra amistad , no os ocul- 
to nada de quatíto :1a piedad me ins- 
pira en favor de estas pobres desgra-» 
ciadas. Pero dé ello apelo á vuestra 

co- 
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cofazon : juzgue él vuestro^ lengua- 
ge ha podido engañar no solo á Nan- 
cy sino hasta á su misma madre. Exa- 
minaos bien spbre. e $te artículo ; y 
dexo á vuestjja probidad el cuidado 
de indicaros vuestros, , deberes. , 
, Os entienda- dixo suspirando 
Nightingak , . y os diré mas..* Crpo, 
ó l.o tejno por lo meaos , que he hecho 
uña' positiva promesa... ¿Habéis pro- 
metido v contestó: Jones, y dudareis 
tpdavía? y . ..i , 

• , Poneos eüj mi Jugar , respondió el 
otrq t yo os tsago por hombte desho- 
nor e ¿incapaa ¡y #1 : acon$ejAj¡inej , ^ds 
hacer miciotv.a Süsjeyes*.. Préscin-- 
dtep^orde quaáquiera otra considera-» 
cion^ después dfe .divulgado e.stfe secrer 
toj, ;£p¡ued;o yo/tín; infamia cgtsákme 
cotí jesta muchacha^ r ; í j o ? < 
- porque v replicó, Tom^ qyan- 
dóíe^verdadero rhanor , que en sub$- 
tancia no és of!ra cosa que la misma 
bondad , os ta dice , y lo exige de 
vos?... Pero ^a, que me oponéis este: 
escrúpulo, permitid que le ej&niné. 

- ¿Po- 



¿Podéis , sin ofender ese mismo ho 
ñor, reconoceros verdaderamente cul? 
pado de haber causado la perdición 
de esta -joven baxo Falsas 3 promesas? 
¿de haberla privado de su inocencia 
abusando de su credulidad? ¿Podéis 
con honor, sentir , conocer , confesar, 
á pesar vuestro ser el instrumento 
voluntario del oprobio y de la des- 
trucción de un ser humano? ¿Podefc* 
con honor, quitar la^reputacioh , la? 
paz , la vida misma , y acaso mas , á 
ésta amable' criatura?™ ¿Podrá recor- 
darse et honor ,^ sin ^rémecerse f de 
qüe es jóven , sin ^artificio y sin de-¿ 
fensa? ¿qué es la tfiisifca que 06 atna¿ 
ba< , qtte respiraba ¿ojtó' por vos» , por 
quien hubiera perecido cien veces,* 
que -habría tenido ' sin duda p$r r uil 
delito el sospechad de vos alguna im* 
postura^ y que tteia.* hacerse masama- 
é ble todavía sacrificándolo todo al o&m 
jeto de su ternura? jPuede el honor*' 
digo\ reflexionar mas de un momento 
sobre semejantes objetos? > r 

Vuestro razonamiento etf ^jusuy 
i res- 
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respondió Nigbtingak yo adopto fon- 
dos vuestros sentimientos.,.. Pero ¿co- 
nocéis bien eK mundo ? ¿ Después del 
escándalo que debe háber causado un 
tal acontecimiento filie atrevería yo 
a decir que era tai esposa 9 me atre*- 
veria tampoco á píésehtarme delante 
de las gentes? ' ; i 

¡Qué oigo ! -j'Átí ! avergonzaos^ 
sí , avergonzaos y excliaimó Joneí, de 
una debilidad setriejaiite... ¡ En el tos- 
tante en que jurástéis casaros con ella, 
quedó hecha vuesírb esposa! PuedS ser 
acusada su prudencia , mas no su vir- 
tud, 1 Y quién -es ése mundo que 1 al 
parecer teméis tanto? ¿ Un cúmulo de 
relaxados, de géfttes sin principios ni 
costumbres , de nécios'y de fantasmas? 
Perdonad si me< extedo : estfá' rn&lvii* 
da infamia nace dé una falsa motfés* 
tia sombra perpetua del falso hcntfr.., 
Qualquiera que tébga alguna noción 
dé lo verdadero,- fió podrá máftos dé 
aplaudiros. Pero , aun suponiéffid^ to-^ 
do¿ 4o ¡ contrario ^ ¿ vüestéo ,:; SÓíáfcbftJ 
amigoJtóio , etó'cotazon , que ten-*- 
y>Í$m. 1IL L go 



go por justo y sensible , podrá dexar 
de gloriarse de ello ? ¿ Aquel senti- 
miento puro y delicioso, que infun- 
de siempre una acción noble , justa 
y generosa r no es de mas satisfacción 
para él , que las alabanzas mal adqui- 
ridas de ese mundo que parece res- 
petáis tanto ?... Contrapesad la alter- 
nativa. Echad de buena fe los ojos so- 
bre estos dos diferentes quadros ; ved 
por una parte á esta desgraciada , á 
esta tierna y crédula amante espiran- 
do én los brazos de una madre ; oid 
que su último suspiro pronuncia toda- 
vía vuestro nombre ; escuchadla que- 
xarse de su suerte sin acusar la cruel- 
dad del qúe la causa ; figuraos su fa- 
milia desesperada , detestando del au- 
tor de su pérdida , y pereciendo del 
mismo golpe que disteis á vuestra víc- 
tima. Echad por fin una ojeada á vues- 
1 tro desgraciado hijo , sin auxilio , sin 
nombre f sin estado , sin apoyo , espi- 
rando en el oprobrio , ó acabando en 
la miseria. Volved entónces la. vista 4 
vos ipi^mo j ved en vos el único at*-> 

tor 
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tor de está horrible tragedia..* y re* 
flexíonad un momento. * 1 v 

Miraos por otra parte disipando 
con una sola palabra todos estos hor- 
rores ; dando la vida á tantos desgra- 
ciados... Gustad del jubilo , disfrutad 
de los.enagenamientos de aquella jóv 
ven y tierna amante r volando ó mas 
bien precipitándose en vuestros brav 
zos ; ved la sangre volver á colorean 
sus pálidas y cárdenas mexillas • el. 
fuego del amor reanimar sus o|os ca- 
si apagados con el llanto , y el< re- 
conocimiento explicar todo el ardor y 
vivacidad de sus afectos. Mirad mas- 
lejos á su respetable madre , pasando * 
de repente del abismo de la desgracia ' 
al colmo de la felicidad ; que no ve» 
en vos mas que un Diós tutelar , y el: 
libertador de su familia... ¡ Qué pía- > 
cer, amigo mió , que dicíha hacer tan- 
tos felices en un inátante! 

Tal es, mi querido Nightingak±> " 
tal es la alternativa: tales son los dos 

quadros que recomiendo á vuestra 
atención.,* Ó yo no eoaozco nadará mi 

. : ;.A La ami- 
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amigo;, ó su eleacioh do estará mu- - 
cho tiempo en duda, 

c : ¡ Ah ! ¡ No desconoces en manera 
alguna á tu amigo ! exclamó Nightin- 
guie. Mi corazón ño necesitaba de los 
rasgos vencedores de tu eloqüencia pa- 
ra ser despedazado. La piedad le opri- 
mía, y le hablaba por Nancy. ¡Quisie- 
ra el cielo que yo no tuviese que ar- 
repentirme de haberle causado la des- 
gracia que llora L. Creedme , M. Ja- 
nes : yo he combatido largo tiempo, 
he lufchado contra mí mismo antes de 
resolverme á escribir la fatal carta 
que hoy causa tantos males. Si solo 
hubiese de consultar á mi corazón, 
mañana seria Nancy mi muger. Yo lo 
quisiera , y de ello pongo al cielo por 
testigo, i Pero puedo pensar , y po- 
déis imaginaros vos mismo , que ob- 
tenga jamas el consentimiento de un 
padre tal como el mió ? ¿ De un pa- 
dré que se ha comprometido por otra, 
y> que mañana debe presentarme á la 
señorita rica que me ha destinado? ' 
1 Yo no conozco á vuestro padrea 

..A res* 
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"respondió Jones ; ; jftro $1 *oy tan di- 
choso que logre persuadirle , f pro- 
metió dar la vida á Mwry y á su inaí- 
TÍre í i • r •{ 
t •. Ah ! \ icón toda mi alma' ! repuf- 
4o Nightingale$ y con tanta artsia \<ítí- 
WiQ que' busco mi- propia felicidad! 
¿Y' puedo esperar hallarla en otra 
-jtalrtfcí Si Nancy supiese mil remop- 
-dimiehtos , las 'lágrimas qué- he •■vef 1 - 
•ti'db- y -y= lo que hV padecido 1 desée 
*ye* ¿creo que sé"" compadecería - r éte 
iftfc í.Bt> amor jamas me> ha hablad o 
-ri o >p6r ella ; el >ho*idt solo y S ífilis 
Weir's» fantasma ctímbfctiá én?frc«g- 
<thl.n | Oh amigo' tute* Vos lá Atoáis 
echado á tierra', 1 y -y# 'me cohéfccb 
xTfgnó ; de ser vuestro.' SL és A tKk¡B*e 
•qlie rat padre ?céfcs1en%^ u mis tteseos, 
*ifey ét> hombre mas fette. 3 
: 1 o.puéspblétí ,-ytf' 16° tomo á mi Wf- 
go, dixo Tow ; féVb" riólos éWfó cféís 
. klespüe^ 1 contra' nií ^'dé y 6 el aspecto 
^é^tjuíéra á este negocie. *Vtíest#6 ? #a- 
*«ré y»f -en esto no^éxa reís de^ottfi- 
^e : nte-§*d habr&miadoien tener 0 ntf- 
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►tic» de \o ijuc a^juí se 'trátfc$'"fMies 
4?l$ -aventuras de -estar cíate bpcei* rá- 
-pidos progresos ea e¿;ipurtdi& v$eg»n, 
por desgracia vuestra, lohabeíssxr 
^erimentadp vos ©i$nn^¿ Por! cftfca¡par- 
4e, si no nos precavemQs contra lOA ac- 
cidentes que pueden suceder , y que 
iy¡o tepgo motivo para temer v vop Véi*- 
driai^ i sgr dentjrp de 4ps dia^Uf ifór 
bula y " el horro* del 'público frideita dr 
-»e,t pui3$, á raí 'manejarlo. Sí hay t algu- 
na chispa -de-, humanidad en M *©r%- 
^OQrde i vuestro padre , él d®atópr 
ajfSfá,) con lo que le preparo. -J©§cWr 
>¥§ • ahora spjo i donde vive ¿ qp* c no 
2 quj£iio ¿perder juu momento ,i<y por lo 
<^U6rtO€a i rr vos/, daos prisa iici^iCar 
2?g ¡ de-, A£w.y si ama *s acorred 3 ce*r 
/.ar.,*í sepulcr#r.aWe*«*> ya pana ella. 
El espectáculo que os espera en est» 
_c^i<^ doAor ajQSiq^jrá. ver que -no os 
.enerado, qa^í^'; >Jo.r> 
r v ■ . qSí^%^coasjní ió en tq¡ip,pi6 
_¿a,s -,s|eñas á Tow.de Aa. ha]bit*)C^)U de 
jii.padi;e^ jnaaifes^ndole qua^os ¿mj- 
<>* *?9 ia P a í^^efP?r que teen a ÍA- 
•i: t A *™<> 
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fructuosos sus esfuerzos con un hom- 
bre tan avaro como firme en su vo- 
luntad... Atended ^ dixo de repente á 
Jones : ...Si le dixeseis que ya esta* 
ba casado, pudiera ser que se pu- 
siera mas tratable. Ved , probad es- 
te último medio. Yo quiero demasia- 
do á Nancy para río aventurarle, sean 
sus conseqüencias las que v quieran. 

Jones aprobó la idea de su ami-í 
go r y marchó á buscar al viejo Creso 
mientras que Nigktingale iba á dar la 
vida á su amante. 
- ■ .i . '* . « r 

CAPÍTULO VII. ) 

Conferencia entre Jones y el padre de 
M. Nightingale. Llegada dé un ? 
nuevo personage. 

■ r ■ 

JLtfl .padre de M. Nightingale^ 
después de haber hecho su fortuna , 
por el comercio , ya hacia tiempo qué 
solamente negociaba en dinero r ge-* 
ñero de que él conocía muy bien la$ 
^ L4 ven- 



v$n|#jas 9 y que^ saBia . emplasto siem- 
pre con utilidad suya , fuese; miser-^ 
vicio del público^ füese en el. . do los 
particulares- Este.hombre , en. una pa- 
labra , no era masque dinero':, no co- 
nocía sino al dinero , no oia ni ^veia 
mas que al dinero , ni pernada jamas 
en otra cosa ; aunque por ott& par- 
te era un filósofo que , dueño sus 
pasiones, 

En el fondo del arca había sabido • 
;.¡ : á un tiempo reunir con sus temores, 
sus deseos , sus votos y termitas. / 

La fortuna en uno de sus quar- 
tos de hora mas éaprichosa'nd hubie- 
ra podido , á mi parecer , alegir un 
embaxador menos, propio parar, tratar 
con semejante petsodage, que á. nues- 
tro amigo Jones* 

Así que, Dios sabe como fué recibi- 
do quando , después de un larguísimo 
preámbulo , 'declaró al buen ! hombre 
que su hijo estaba casado jcon Mus 
iímcyj Miller. El por menor: de esta 
escen^ , que £m muy larga , no me 
parece sin embargo muy j interesante 

r i pa- 
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para ser relacionado , y mtíchü menos 
€ít las presentes circunstancias en que 
tenemos otras muchas cosas que ha- 
cer : las proposiciones , los arrebatos 
y las amenazas dé un padre , tan du- 
ro como avaro , y qué se veta enga- 
jado en sus mas queridas esperanzas^ 
son muy naturales <le presumir; 

La tempestad habia llégado ya 
entre ellos al mas alto grado , quando 
el áiermaiwijdel fogoso^viejob entró en 
el gabinete! If a v ;.•(;-< 
-l Estos dos su getbs, aunque parien-* 
tés; tan próximos yetan de caracteres 
totalmente opuestos. El hermano que 
acahaba dé? llegar^ habiar sida criado 
también eo^elxoínercio ; pero; apenas 
se: habia: Yisto;«m un fondo ,de 63L 
libras esteflánás 9 renunció ái qAaiquie*- 
•ra k)ti!a esperanza, de fortmaa ^ y se 
retiró á una casar; de campo v ea don- 
dfe fiaría veinte y cinco afíos que vi- 
ma: dichoso con f una espofca; üiuy ama*- 
áaift V Y que> ievdábia todak, las ¿conven 
cieaaci3& quf adi^ficutdba^ t 
¿or¿3?e»ia¿;sdl^ una hija ^ niña mima** 
9'i 'da 
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da por todos respetos , y que , por no 
separarse de sus padres, no había po- 
co antes admitido un establecimiento 
considerable. "> 

La señorita que M. Nightingale , el 
^>adre , había destinado á su hijo , era 
¿de la misma vecindad del hermano, y 
muy amiga de su sobrina , y éste ha* 
bia venido justamente á la ciudad á 
tratar del casamiento proyectado , no 
para apresurar su cumplimiento , sino 
para romperle, si era posible, en aten-* 
cion á las muchas imperfecciones, tan- 
to corporales como espirituales de? la 
novia* « 
f Por lo mismo se alegró luega que 
supo el casamiento de su sobriiho con 
Kfancy , á quien él conocía ; y quaa* 
do su hermano hubo desfogado bien 
su vilisssobre este particular , le< ha* 
bló «ni cestos términos. . \ ' ■ i 

Si t estuvieseis algo mas templado, 
mi querido hermano , yo os pregun- 
taría :¿ si !<el amar hoy vos á vuestro 
hijo es por su bien , 6 por el vties* 
tro ;?:Mé responderéis (¿alo ménos 
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yo me ló supongo) que es por su bien, 
y que su felicidad sola es la que bus- 
cáis en la propuesta alianza. 

Pero , hermano mió , las reglas de 
4a felicidad que nosotros prescribimos 
á otros, me han parecido siempre muy 
absurdas , y el poder de qualquiera 
que insiste sobre un punto tan deli- 
cado, no ofrece jamas á mis ojos ótra 
cosa que injusticia ' y tiranía. Ya sé 
<jue este es un error vulgar ; pero no 
*por eso dexa de ser un error ; y si al- 
guna ^ez se conpce bien lo absurdo de 
«1 , es con par titularidad en el caso 
de casamiento , cuya felicidad está li- 
gada? al afecto i subsistente entré las 
partes* , ♦ ■ j,v. ? 

r n 3Eo , pties ^ foe pensada isiempre 
^ue; la elección de los padres en es- 
tas ocasiones, es mucho ménO.s ració- 
AitL^j ; en suposiciQriyde que nada puede 
mandar á el amor y de que esta pa- 
¿fon , ¿ea por sí hai«trta^ sea por Ja per* 
vír^dad de ujuesíra naturaleza ^ abor- 
rece, dfe tai motío todo lo que se pá- 
jroe á opteskop^cqtm, ¡machas veces la 

mis- 
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jnisma persuasión ha siete bastáate psr- 
ra sublevarla • ... ^rr, / 

Convengo , no obstante , en que» las 
padres y aun quando no tengan la ma- . 
yo* prudencia ^ deben ser koriáulta* 
dos , y k que pueden también eir cieri 
tos casos negar *sü ?corisentiroieñtojf y 
que vuestro hijq r conrjréspectó á i esttty 
es de Gónsiguientencülpado paraobon 
vos; Pero procedamos de buena fe, 
hermano;: mió ; . j no habéis contribuid- 
do vos mismo en> algún modo á ello? 
¿Vuésfcrftó freqüehtes proposiciones; som- 
bre eí^aírtidulai^ han dexado divfc* 
sar muchas vécese ¿ vuestro hija utó 
certidumbre moral de vuestra ne£a* 
ti va en el caso de que el caudal^&Tdaf 
teqdeínma esposé nó quadrase eft un 
todo con vuestras ideas ? ¿ No esi aca^ 
so este el dánico motivo- que exalta hoy 
vuestra cólera ? % ¥ si vuestro^hi joí h*. 
pecado en un solo punto contra lb r que 
os <íebe"5y no os habéis excedido 
acaioertel mismo tiempo ¿ de los Jf^- 
mites? *Je ja autoridad r *paternaly eli- 
giéndole j: négodá*<JoJeV tnas jíiefe ^8*i* 
. -¿kii es- 
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esposa qué lio conoce , que Vos mis- 
mo nd conocéis ^ y que os avergonza- 
ríais de haber elegido , si os fuese re- 
velada la mehor parte de lo que yo 
sé dl*ella ? 

Sin embargo siempre confesaré 
que vuestro hijo ha cometido una fal- 
ta , pero esta falta no es seguramen- 
te imperdonable. Ha tratado por sfy 
y sin vuestro consentimiento, un asun- 
to en que debia tenerle , pero también 
ha sido una materia en que él solo 
era el principal interesado. No me ne- 
gareis que, á lo menos en esta ocasión, 
el interés solo ha sido la regla de 
vuestras ideas. Pero , por Su desgra- 
cia , vuestro hijo no ha pensado del 
mismo modo : si se ha engañado en 
las nociones de la verdadera felici- 
dad, ¿queréis hermano mió, amando 
á vuestro hijo ; queréis , digo, hacer- 
la todavía mas desgraciado ? ¿ Que- * 
reis agravar 4as tristes conseqüeneias 
de su empeño , y las desgracias que 
acaso no llegarán á realizarse si él 
halla un pad/e en vos ? ¿ Queréis , en 

una 
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una palabra , porque no habéis podi- 
do hacerle tan rico como desearíais, 
emplear todo vuestro poder para su- 
mergirle en la miseria ? 

La antigüedad nos atestiguafmu- 
chos prodigios: Orfeo y jlnfion hicié- 
ron sensibles á seres absolutamente in- 
animados. ¡Qué cosa mas maravillo- 
sa ! Pero ni la historia ni la fábula 
se han atrevido á exponer el mas mí- 
nimo exemplo de un avaro enterneci- 
do por la fuerza y expresión paté- 
tica del razonamiento. 

M. Nigbtingale , el padre , en vez 
de responder directamente al dircur- 
so de su hermano , se contentó con 
decirle que ellos jamas habian sido 
del mismo dictamen acerca de la edu- 
cación de los hijos. Yo quisiera, aña- 
dió, que no os hubieseis mezclado mas 
que en la de vuestra hija , sin habe- 
ros metido en querer hacerlo tambiea 
con mi hijo , que en mi concepto crea 
que no ha podido sacar mucho prove- 
cho de vuestros preceptos , y ménos 
todavía de vuestros exemplos. 
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Es verdad qufe M. Nightingale, el 
joven , que era ahijado de su rio , ha- 
bía vivido mucho mas tiempo con el 
<Jue con su padre, y que el tio le 
amaba casi tanto como á su propia 
bija. 

Tom estaba sumamente contento de 
haber hallado á este hombre óle bien; 
y luego que advirtió que nada era ca- 
paz de vencer la obstinación de aquel 
viejo , se salió con el tio , que quería 
absolutamente ver á su sobrino , y le 
llevó a casa de Mad. Miller. 

- 

■ 

CAPÍTULO VIII. 

, \ Acontecimientos maravillosos* 

. f ^£uando volvió i su po- 
sada , ya halló las cosas mudadas deL 
todo. La madre, las dos hijas y Nigf>-> 
tingóle, el jóven, estaban á la mesja ce- 
nando juntos , y como el tio ej» qp± 
nocido en la casa , entró allí s^i anr, 
fiarse. m cetemonias. Abrazó & Mm 
- ; \¡ Nan- 
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Nancy como á su sobrina , é hizo un 
cumplido al sobrino tan cordial como 
si se hubiera casado con una igual* 

Su llegada había hecho perder el 
color a Nancy y su pretendido ma- 
rido , y ambos estaban muy perple- 
xos con su moderación • pero Mad. 
Miller, que había proporcionado oca-» 
sion de pasar á una pieza i m mediata^ 
llamó á Jones , á quieft dió la mas 
agradable sorpresa v arrojándose á sus 
pies deshecha en lágrimas , llamándo- 
le el redentor de su familia r y di- 
ciéndole que M. Nightingale se casa- 
ría con su hija á la mañana siguiente. 

Esta noticia causó en nuestro hé- 
roe los enagepamientos del • mas puro 
júbilo. Le costó trabajo poner límites 
al tierno reconocimiento de su p^tro- 
na ; pero por último la hizo volver 
a la sala de comer , en donde todo 
estaba ya á medida de sus deseos* c 
- Tres horas se pasaron con rapi- 
dez* esta amable y pequeña corffpa^ 
ñia^ y en ellas el tio \ partida rk^fcfc^ 
loso de la botella , había bebido coa 
n . » tan* - 
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Canta freqüencia á la salud de los no-, 
vios, que el sobrino, que había tenido 
que corresponder 9 se resentía algo de 
ello. Y así solo á una efusión algo 
báquica de su corazón podemos atri- 
buir el gmpeño que de repente tomó de 
hacer que su tio subiese á su anti- 
gua habitación para decirle que en su 
creído casamiento no había otra cosa 
de realidad mas de lo que había pa- 
sado ya entre Nancy y él. 

¡Cómo! exclamó el viejo campesi- 
no : ¿no estás casado?,- Ven sobrino 
mió , ven á «lis brazos. En mi vida 
he oído cosa que me haya dado mas 
gusto. Si la falta estuviera cometida^ 
yo te hubiera protegido , yo te hu- 
biera ayudado con todo mi poder; 
pero supuesto que estás libre, abre los 
ojos, mira la tontería que habrías he- 
cho ; y arrepiéntete. 

¡Qué oigo! le dixo Nightihgnle. 
¿No está empeñado mi honor? ¿Pues 
qué diferencia halláis?.. ¡Bueno! repli- 
có el tio. ¡El honor! ¡bella quimera! 
El es invención de los hombres j y se 
. Tom. m. M le 

* 
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M le difine como se quiere. ¿Te faltará 
á tí por eso un partido de conside- 
ración?... ¡Pardiez que el honor de 
que aquí se trata es una gran cosa! 

¡Perdonad señor ! dixo el sobrino; 
pero yo pienso de otro modo4£ío so- 
lo el honor , sino el deber y aun la 
misma humanidad exigen que yo cum- 
pla mis empeños. No tio mió , yo lo 
he prometido , y yo quiero casarme 
con ella... ¿Tu lo quieres? replicó el 
tio : esta palabra no puede menos de 
admirarme. Si se dirigiese á tu pa- 
dre , en buen hora , pues apenas ha 
merecido que' le conozcas por tal; 
Pero á mí que he hecho por tí quan- 
to él debia hacer ; que he sido siem- 
pre tu amigo ; yo no lo entiendo. 
¿Qué es lo que has aprendido des- 
pués que te separáste de mí? Mi hi- 
ja, á quien yo he educado , del mis- 
mo modo que á tí , como una tier- 
na amiga , ¿se atrevería jamas á opo- 
nerse á mis consejos? 

No se los habéis dado seguramen- 
te en igual caso , respondió Nightin- 

1 
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gale ; y c&si no puedo cfceer que vues^ 
tras mismas órdenes , fuesen capaces 
de hacerle sacrificar el objeto de sus 
inclinaciones. 

Ño, insultes de modo alguno á mi 
hija, exclamó vivamente el tio: nain* 
sultes á mi Enriqueta. Su educación me 
es responsable de su ciega sumisión á 
toda mi voluntad. Dexándole hacer 
la suya Ja he habituado á que no se 
me resista jamas. c \ 

Nunca he pensado , , dixo Nigb* 
tíngale ■, en insultar á mi prima, á 
quien estimo y respeto demasiado pa-4 
ra eso ; mas estoy persuadido de qúer 
jamas le dariais una órden tan severa: 
como la que yo acabp de recibir dé 
vos mismo... Pero tio, hacedme la 
gracia de que volvamos á la mesa ; la 
compañía debe admirarse y resentir- 
se de nuestra ausencia : y permitid 
que os suplique también que no di- 
gáis cosa alguna que pueda contristar 
á Nancy ó su madre. : r } 

. Consiento, á ello, respondió el tio, 
pero con una condición \ y es que venir 

M a gas 
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gas conmigo á mi casa para que po- 
damos hablar todavía ' algunos mo- 
mentos con libertad sobre este nego- 
cio. Yo quisiera , lo confieso , á pfesar 
de la estúpida obstinación de mf her- 
mano (que ¿e ñer\9 sin embargo por 
un hombre muy hábil ) preservar mi 
familia de un establecimiento poco 
ventajoso. r * 
: Nightingaté ¡ que conocía á su tio 
por tan texterudo como su padre ( si 
bien por diferente respeto) prometió 
acompañarle ; en su conseqüencia le 
Mevó á la sala en que* se hallaban es- 
perando los demás , y en donde el tal 
viejo ofreció mostrar el mismo sem- 
blante que ántes. 



habían estado del todo so* 
segados los de abaxo ; pues , perci- 
bidos los gritos del tio , aunque na- 



CAPÍTULO IX. . 



'Conclusión de este libro. 
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da se habia podido entender de tan 
vehemente diálogo, no . por eso ba4 
bian dexado de causar el mayor ter» 
ror en el alma de Nancy , de su ma-? 
dre , y aun en la de nuestro héroe. . 

Quando volvió á estar junta la 
compañía se hizo visible la alteración 
de todas las fisonomías 5 y la alegría 
no se atrevió á presentar sino á me- 
dias y como traiga con violencia. 

Media hora después, se levantaron 
de la mesa 9 y el tio se llevó á su so- 
brino , el que aseguró á Nancy que 
volveria á la mañana siguiente tem- 
prano á cumplir sus promesas. 

Tom , aunque menos interesado en 
la aventura , fué el que mas temió sus 
conseqüencias. En tanto que deliberaba 
si era regular ó no descubrir sus te- 
mores á la femilia , llegó una criada 
de la casa con el recado de que una 
dama preguntaba por él con mucho 
empeño. Fuese inmediatamente á ver 
quien era y que quería , y halló á 
Honora , que le llevaba tan terribles 
noticias de Sofia , que olvidando de 
/ T M 3 re- 
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repente ef ' inferes r .qué tomiaba en las 
inquietudes de las damas de aquella 
casa , no pensó mas que en sus pro- 
pias desgracias , entregándose del to- 
do. á las mas crueles reflexiones. 
ií Pero el Lector.no puede, ser ins- 
truido de estoá tristes acontedmien- 
tos sino después de la rélacibn; de 
qEanto les ha (precedido y produci- 
do. E«te será el okyéto del libro si^ 
guiente* - - .> ?**-r r . 1 \ -i : ■ ..r.. >•'' 

■ • • i » • 

*■ < I - v -. . » . k * ■ • : . i • i . < • t * ¡ • ■ i > í i » i . 

\ 

CmKmhí Ib loq ;:'L:r i-: /:u r.n; 

¿ ; ' r] y . ri'i-jyp l j ; í / >vít> *: 

fcOl'.lti í!.;t r.ííf; ;-;ÍÍ vi ',-;rp c 
üb c\ : \ [() ;>r,p . v ' ¿> i. 
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TOM JONES 



O EL EXPOSITO. 

* 

LIBRO DÉCIMÓQyiNTO. 

En que el progreso de la historia no 
es mas que de cerca de dos dias. 

* 

CAPÍTULO I. 

Horrible conspiración contra Sofía* 

> ■ í 

Q. , ■■■ ' 

uando los niños no íienen que, 

hacer, decía un caballero anciano 
amigo mió , se puede apostar k quét 
hacen alguna cosa mala* Yo no quie- ; 
rp decir que esta máxima deba en? ; 
tenderse hasta con todas las mugeres 
en general ; pero quizá me atreveré ; 
á asegurar que quando estas parecía , 
n^nos sensibles á los zeios y á la ira 
que las domiQa, entónces se pueden' es- 
perar? y temer las peores resultas de lo 
; M 4 que "* 
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que estas pasiones son capaces de 
obrar en el fondo de su alma. 

Lady Bellaston va á servirnos de 
exemplo. Su aborrecimiento á Sofia 
habla llegado al extremo; pero sin 
embargo la colmaba de pruebas de 
cariño , esperando la ocasión de des- 
hacerse de una rival que cortaba d 
destruía á cada instante sus mas li- 
sonjeras esperanzas. 

Hemos dicha que un caballero jó- 
ven hábia ayudado á Sofia á salir de 
la comedia el dia que habia tenido 
allí tanto miedo. Este pues fue el 
Lord Fellamar (tai era su calidad); 
que ya había visto á Sofia en casa de 
su tía , y estaba enamorado de ella 
furiosamente , por lo que no faltó á 
ir al dia siguiente á la aventura de 
la comedia , á saber de la salud de 
Miss Western , dando á entender en 
una ftrga visita todó el interés que 
su corazón parecía tener en ella. 

• Lady Bellaston creyó al jóven 
Lord muy. proporcionado para cum- 
plir sus designios ; poí lo que desde 

i' aquel 
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aquel dia se hizo su confidenta , y leí 
halló tan enamorado que esperó de 
el quanto quisiera* 

Fellamar, informado del nacimien- 
to y de los muchos bienes de Miss 
Western , no tardó en habter de ma- 
trimonio ; caso k que le esperaba La- 
dy Bellaston. 

Yo 'os aseguraría desde fuego, di- 
xo ella (aparentando confusión y di- 
ficultades ) del consentimiento del pa- 
dre ; pues el honor de una alianza co- 
mo esta no podría menos de lisonjear- 
le muchísimo. Pero estoy previendo 
un obstáculo invencible que me aver- 
güenzo de participaros. ¡Tenéis un ri- 
val , Mylordl y un rival que , si bien 
indigno de ser nombrado , no es por 
eso menos temibíé... ¡Ah señora! ex- 
clamó el Lord Fellamár : me habéis 
echado un yelo sobre el corazón ; me 
habéis aniquilado. 

¡Eh Mylord ! dixo la dama án- 
¿es yo , por el contrario , pensaba in- 
flamaros , veros enfurecer contra es- 
te odioso rival r y preguntarme con el 

ma- 

j 
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mayor intéres y prontitud por su 
nombre... ¿Y decis que estáis enamo- 
rado? 

¡Si lo estoy! exclamó él... sí, lo es- 
toy señora, y hasta el extremo de em- 
prender quanto sea posible por poseer 
á vuestra amable partenta. Decid, de-* 
cidrae por favor ; ¿quién es este afor-i 
tunado qüe?,.. 

Este es... ( Vuelvo á avergonzad- 
me por ella y por todo el sexo! )... 
Este es un miserable ^ un bastardo, 
un expósito ; en ina palabra, un tunp 
mas despreciable por todos respetos 
que el último criado vuestro. 

¡O cielo ! exclamó él extremecién- 
dose. ¿Es posible que una joven do- 
tada de tantas gracias tenga un co- 
razón tan vil? — ¡He aquí , Mylord lo 
que da de sí una educación de al- 
dea!.. Ésta es el veneno de las ninas; 
allí donde el corazón se alimenta de. 
un amor ridículo ; y donde se llena 
la cabeza de un cúmulo de ideas tan 
caballerescas que la mejor tertulia de 
Lóndres y el curso de un invierno. 

en- 
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entero apenas serian capaces de desar- 
raigarlas enteramente. 

A la verdad , señora , que vues- 
tra parienta es de una estimación y 
precio demasiado considerable á mis 
ojos paraque la déxe en una cegue- 
dad tan lastimosa; y su pérdida es 
preciso precaverla quanto antes. 

¡Ay Mylordl dixo la buena da- 
ma ; iy c6mo precaverla? Todo el po- 
tler de la familia ha hecho hasta aho-* 
ra vanos esfuerzos para ello : yo creo 
que aquí hay algún encanto : la po- 
bre \Sofi# no respira mas que por c¿ 
momento de su ruina. Y , por decir- 
lo todo , estoy temiendo á todos ins- 
tantes oir que ha huido con aquel 
desgraciado, r 

Lo que decís i péñora, excita mi 
compasión mas que mi desprecio ; y 
no hace otra cosa que aumentar mis 
afectos acia vuestra prima. Podrían 
hallarse medios... Podría evitarse la 
pérdida de tan raro tesoro... ¿No la 
habéis hablado ya sobre el particu- 
lar?... y la razón... 

¡Lía 
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¡La razón! exclamó Mylady Be- 
llaston , dando una risotada ; conocéis 
muy poco á las mugeres quando pen- 
sáis qup la razón tenga algún poder 
sobre su inclinación. El tiempo , My+ 
lord , ej tiempo es el solo médico qual 
puede -curarlas. Pero sé bien que es- 
to no>s deL gusto de Spfia ; lo que 
redobla iriis terrores..* A todos ins- 
tante* los está aumentáoste ; y empie- 
zo á creeh que otros medios... b 

¿Qué se - necesita Jh¿fcer ? exclamó 
Mylor¡d\ fcqué mediós pueden ena- 
lbarse? No puede haber alguno qual 
yo no intente... jO Mylady ! con la 
esperanza de poseerla ¿habrá cosa que 
yo no emprenda?..* - . 

A la verdad -que no se que deci- 
ros 5 respondió la^damaU. Esperad,., 
yo me confundo... me parece../ va ya, 
yo nada alcanzo... pero si se la quie- 
re salvar , aun hay tiempo ; es ne-. 
césario emprender... y , como yo os 
decia desde luego , los medios violen* 
tos son absolutamente necesarios*.. 
¡Mirad!... yo alcanzo uno r desagra- 
da- 
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dable sí , y que á mí misma casi me 
asusta../ pero exige tesón , y yo debo 
advertíroslo. ¿ 

No me parece señora , dixo él, 
que he dado motivbs para q\ie sos- 
pechéis de mi valor: aunque por ptra 
parte seria necesario teñen muy poco 
para volverse- atrás «n igual caso, 

j Ah ' Mylord ! respondió ella : sé 
bien que piiedo contar con- vos;... pe- 
ro no puedo dexar de dudar de mí, 
porque conozco quanto será forzoso 
que me exponga. La confianza que 
vuestra probidad me infunde seria sin 
duda capaz de asustar ,á qualquiera 
otra muger... y sino estuviese yo bien 
cierta... 

El Lord , la interrumpió , asegu- 
rándola en este punto; lo que le cos- 
tó bien poco trabajo, en atención á que 
disfrutaba de la reputación mas ínte- 
gra y mas bien merecida. 

Pues bien , exclamó Mylady : ya 
que vos superáis todos mis escrúpu- 
los , voy.,, pero no... yo no puedo re- 
solverme... la idea sola me hace es- 

tre- 
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tremecer. No : eso no será jamas.. • 
probemos por el pronto todos los de- 
mas medios. ¿Podéis comer hoy con- 
migo? Así tendréis el gusto de verla 
todo el tiempo que queráis... además 
de que no debemos perder un momen- 
to. No tendremos mas convidados que 
á Lady Bety , Miss Eagle , el coronel 
Hampsted , y Tom Edwards... Estos 
se marcharán luego , y daré órden de 
que digan que no estoy en casa , pa- 
ra no recibir á nadie ; con lo que es- 
taréis á vuestra satisfacción. También 
os aseguro que hallaré ocasión de con- 
venceros de toda la inclinación de So- 
fia por su indigno amante. 

Fellamar dio las gracias á Lady Be- 
llaston ; aceptó su convite , y marchó 
á ponerse en estado de volverse á 
presentar bien pronto con mas decen- 
cia en su casa. 

r 

« - . 

CA- 

■ 



Digitized 



189 



CAPÍTULO II. 



Continuación de la conspiración contra 



J[;Bl tinque el lector haya percibi- 
do , tiempo ha , que Mylady Bellaston 
era un miembro de mucha importan- 
cia dé lo que se llama gran mundo , es 
preciso tenga entendió que también 
lo era de un cuerpo que la moda de- 
nominaba entónces mundo pequeño: ex- 
presión que designaba cierta sociedad, 
ó junta , que fíorecia en el reyno. 
t Entre los varios reglamentos que 
los socios se habian impuesto , habia 
uno muy notable : cada individuo es?: 



taba obligado , por exemplo , á seña- 
larse todos los dias con qualquiera 
chasco 9 mentira ó burla divertida, 
que la sociedad tenia cuidado de es- 
tender como verdadero en todos los 
distritos de Lóndres. 

■ * 

Tom EdivardS) de quien acabamos 
de hablar en el capítulo antecedente, 



Sofía. 



■ 




era 
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era de aquel cuerpo cómico , y en és- 
te puso Mylady los ojos para que pu- 
blicase la fábula que habia meditado, 
luego que los convidados marchasen 
excepto él y Mylord Fellemar , y que 
la misma le hubiese dado pie para ello. 

Imagínese, pues, el lector que son 
las ocho de la noche ; que Lady Be- 
llaston , el Lord Fellamar , Miss Wes- 
tern y Edwards están acabando de 
jugar un Wistb (a) , y que Lady. Re- 
llaston á la última mano' da pie á 
Edwards hablándole de este modo... 
¡A la verdad mi amigo Tom que os 
vais haciendo insufrible!... Por fia 
otras veces nos traíais noticias; ¡pero 
ahora ni sabéis ni decis nada!... ¿Ten- 
go yo la culpa? respondió al instante 
Edwards. La gente está hoy tan estú- 
pida y poltrona que no produce cosa 
alguna interesante... Pero ¡ah! justa- 

nien^ 

(á) Juego de naypes entónccs de moda ea 
Inglaterra, y que el lector puede llamar 
mediator , revesino , hombre > ó como 
quiera. 
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ipente ahora me acuerdo de un terri-\ 
( ble accidente... El Coronel Wilcox... 
¿creo qué le conocéis?.,, así os com- 
padeceréis de él tanto como yo... 
¿Pues qué es lo que ha sucedido? pre* 
guntó Lady Betlaston... Ha tenido un 
desafio ^sta mañana , respondió Ed^ 
wards , y en él dexó muerto á su con- 
trario... y he aquí todo el caso. 

El Lord Fellamar que no sabia la 
trama r preguntó ¿quién era el muer- 
to? Un joven , desconocido , respon- 
dió fríamente Edwards^que hace poco 
que llegó á Lóndres... y de quien se 
dice ser pariente de un M. Alworty^ 
conocido , según he llegado á enten^ 
der,, de Mylady. Yo le he visto lle- 
var muerto á tin cafe ; y ¡ á fe mi» 
que era un hombre muy bien hechoj 0 

Sofia que estaba barajando los nayy» 
pes , quando Edwards había empeza- 
do á hablar de un hombre muerto v se 
detuvo de repente : esta suerte de ñor 
tipias no podia dexar de- interesar 
siempre su compasión. Luego que oyó 
aquella , quiso acabar de repartirlos 
Tom. 111. N na y- 
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oaypes , pero después dé haber dado 
á uno tres , siete al otro, y diez ai* 
tercero , los demás se le fueron de 
las manos , y la pobre Miss cayó des- 
mayada en su silla. 

La compañía hizo lo que se acos- 
tumbra en tales ocasiones. Si? metió 
mucho ruido, se la socorrió, volvió en 
sí , y suplicó que la llevasen á su ha- 
bitación , en donde Lady Belldston^ 
con una carcajada de risa , le dixo 
que aquello era una mala chanza que 
ella habia dispuesto ; asegurándole no 
obstante con juramento que ñi E¿- 
ivards ni Mylord sabian cosa alguna 
del secreto principal del asunto. 

El Lord Fellamar no tuvo neeési- 
dad de otras pruebas? para quedar 
convencido de que era demasiado ver- 
dadero quanto le habia dicho Lady 
Belíaston. En su conseqüencia tuvo 
con lá misma, de vuelta del quarto 
de Sofia^ una gran conferencia de que 
resultó un proyecto que , á pesar de 
lo horroroso que se ofreció á los ojos 
del _misrao Mylord \ 9 sin embargo fué 

jus- 

» 
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justificado por la legitimidad de sus . 
intenciones ; pero que no por eso de- 
xará de irritar á muchos de nuestros 
lectores. 

♦ 

Fué, pues, determinado que al dia 
siguiente , á las siete de la tard£poco 
mas. ó menos , se hallada Sofia , en 
virtud de los cuidados de Mylady Be- 
Ilusión y sola en su aposento v en don- 
de, seriá introducido Mylard. 

^ Muy satisfecha*, dé esta determi- 
nación, cuyo éxito le parecía infali- 
ble , y tomadas Jas íneceskrias medi- 
das para deparar todos los criados, 
despidió Mylady Bellaston al Lord y 
se metió tranquilamente en la cama» 
Sofia , forzada después d¿ algún estré- 
* pito á casarse omFeliamar^ no dexaba 
á Jones la mas mínima esperanza : y 
Jones , una vez sin esperanza , no se 
le podia escapar á Lady Bellaston. 
¡Qué gozoJ |qué triunfo, para ella! ~ 
Por otra parte todo la justificaba tan- 
ta á los ojos, de su. familia^ como ¿ 
los del muntfo ; porque arrancando á 
Miss Western de, una inclinación ver- 
' i N 2 gon- 
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gonzosa , le proporcionaba un esposo 
que, por su clase y conveniencias, era . 
. preciso la honrase y á su parientaé..- 
Así que deducia gloria y provecho de { 
todos lados. 

. E#otro conspirador no estaba , ni? 
con muchos grados , tan tranquilo: su r 
corazón era y á su pesar , presa de 
aquellas funestas agitaciones con tan- 
ta sublimidad pintadas por Sbañespea-) 
re (a) , quando hace decir á Bruto de- 
terminado á sacrificar á César, "¡Qué; 
» débil es el hombre! ¡Es necesario: 
n que el intervalo que se halle entre > 
»v|a resolución de un proyecto peli- 
ugroso y su execucion , no haya de 
»ser ocupado ajamas con otra cosa 
wque con funestos sueños , y espan-¡ 
» tosas quimeras! ¡Es preciso que es- 
»te hombre se estremezca á cada ins- 
olante á la vista de los peligros que. 
fist van multiplicando!,.. El los su- 
tjtpera , es verdad ; ¿pero su corazón, 
#; parecido á i un estado á quien, des*; 

i • '// 9} tro*; 

(fl) Teatro Ingles, Tom. IH. 



Digitized 



1 W 

h troza una guerra intestina , es por 
«eso menos abrumado de Jos diversos 
» movimientos que le agitané 

La violencia *ét su pasión que le 
habia hecho adoptar aquei proyecto, 
le recordaba en vano que una parien- 
ta dé Sofia no solo le habia- concebí- 
4do , sino que también le creía útil y 
necesario para la felicidad de aquélla 
amable criatura. La almohada de My- 
lord no ófreciá' entónces á su pensa- 
miento mas que el atentado , á que él 
se habia con^rometido , revestida dé 
■horribles colores y y seguido de funes* 
tas cónseqüencias. Todo le tenia: in- 
quieto y sin que apénas bastase la no- 
che entera para poder poner de actier- 
tlo en su corazón el honor y el átatJr. 
•No obstante y el primero fué ti ven^ 
<edor ; y Fellapiar , resuelto del todo 
$ abandonar sus esperanzas , tan con- 
trarias á la nobleza de sus ideas ^ se 
ápresuró á volver á casa dé Myláéy 
Bellaston. 

Esta dama , atinque era tardeces, 
taba todavía en la cama*.* y Sofia 
-K7 N j «en- 
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sentada á su Jado guando un criado 
entró coael recado d^que allí estaba 
el Lord Fcflamar : í¿ que se le respon- 
dió que* podia pas*r adelatite. «Á* es- 
tas palabras ^ rogó Miss Western a stf 
prima que no recibiese: de ningún, ino-t 
do en lo sucesivo Ufe visit as del Lord* 
dándole al mismo tiempo parte dje la 
declaración que lá; había hecho,, de 
la ninguna inclinacíonque le tenia* y 
del designio en qjue estaba de no volv 
verse a hallar jamás sola con aquel 
amante importuno, r * 

* B yfen Dios!.../ bij» mi*— le dixO 
Ladyi fyeílastoni he aquí lo que. dan de 
sí nuestras aldeanas* -Todas están >her 
chas por una misma turquesa : la aje** 
ñor jttetfjcion es para ellas una declSr 
racipn^ t^do el quejes pone buen ges- 
to r p tm alaba es siempre un amanta 
¡Q*4! ¿os parece qjne y porque Mylord 

galanteador v ojs^Wa'ya? ¡La con* 
seq ii^ntiaifes admtrablél.^ ¡Quisiera el 
cielo que pensase así!*.. Vuestros des- 
víos me sorprenderían demasiado. 
¡Pues, bien > sejfior^ , jrwpondió vU 

• 1 va- 
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vamente Sofía , gozad de esa sorpresa 
á toda yuestra satisfacción! Si es que 
estoy libre todavía en vuestra casa, 
yo no le volvere á ver jamas. 

¡Oh ! nada temas querida mia, re- 
plicó Mylady ; no se pretende haceros 
fuerza alguna. Si vuestro proyecto es 
el de seguir al muy ilustre M+ Tom 
Jones r sin dudanjue por agradaros ser 
xá preciso consentir en , ello. , 

¡Eso es abusar con demasiada du- 
reza de vuestros d^echos , señora!.* 
Pero tened entendido , qfle conQzc^ 
Jbien mis deberes.;, ■< y sobre todo q ue 
no recibiré marido sino de las manof 
de mi p^dfe.^ , r v 

. ..y^ bien :' tanto mejor , tanto me- 
jor , ámiguita... Y sppuesto que no es- 
tais de humor de ver á nadie esta 
mañana, podéis retiraros á vuestro 
aposento. Yo soy menos tímid^que 
vos , y así recibiré k Mylord en el 
.tocador./: , . . 

¿espues dft una profunda re- 
vereapia^se salió inmediatamente v y 
entró Fe llamar. . 

N 4 CA- 
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CAPÍTULO IH. 
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Quán peligrosa es en algunas ocasiones 
la elocuencia de una muger. 

« 

JSLnformada Htylady Bellaston de 
tes escrúpulos del joven Lord , le trató 
poco mas ó ménos como un procura- 
dor viejo de Neivgate (a) trata á un 
testigo todávía novicio que 
remordimientos. 

' Mi querido Lúrd, le dixo , vos es- 
tais muy débil 2 tenéis el semblante 
de enfermo : ¿querríais un poco del 
•elixir dé Lady EdgelyV... ¿No os da 
Vergüenza? ¿Es posible que haya un 
hombre con tan poca resolución?.,. 
l jQué! ¿os espanta la palabra sola de 
¥ápto?... ¡Oh! ahora sí que me costa- 
* fcia trabajo creer la historia de Hele- 
na , si fuese mas moderna : por lo me- 
nos dudaría dé la firmeza.de Paris$ 

(a) Prisión de Londres.- 
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porque , por lo que respecta á la su- 
ma facilidad de Helena , nada veo en 
¿ella que sea digno de admiración... 
^>ues el valor siempre ha estado en 
posesión de agradar á las mugeres... 
Otra prueba de ello es el rapto de las 
^Sabinas ; las qué , según creo haber 
leído en M. Hook (a), amaron después 
a sus maridos... Pero nuestro siglo es 
mucho mas modesto... en vano me 
canso en andar buscando un exemplo 
moderno en favor de los amantes de 
hoy... no obstante, esperad... ¡Eh se- 
ñora ! exclamó Fellamar^ dexad de pa- 
cerme tan en ridículo. 

- ■ ¿Y porqué Mylord% ¿Pues pensáis 
*que pueda haber una muger en In- 
glaterra que , por lo menos en su in- 
terior, no se mofase en está ocasión un 
poco de vos?*.. Vos me obligáis á qufe 
¡os hable eri un lenguage extraño; y aun 
me precisáis á que haga una ofensa á 
*bi mismo sexo, Pero la pureza de mis 
intenciones me sostiene..* ¡Ah! si se 

- > ■ tra- 

v (*) Autor de una historia Romana. 
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tratase aquí menos que de la felicidad 
de una parienta á quien amo á pesar 
mió! Pero yo tengo vuestra palabra; 
vos me habéis prometido ser su espo- 
so : su fprtuna y su dicha pueden mas 
que m¡s ; repugnancias , y fio en- vues^ 
tra firjneza... ¡Ah! ¿jne ; expondría yo 
sin tales, motivos á todo esto?... Por- 
que al fin su amants.ss amable, y 
hasta ; sus enemigos hacen justida á 
su valor. , . ; íj , 

Dígame con franqueza qualquier 
Ta de nuestros lectores v que Ijaya teí- 
jaidoi^. gusto de oir salir de boca de 
una querida suya reflexiones de este 
género , ¿si toda la dulzura de una 
voz fen?eniria puede jjaperlas menos 
duras ^1 oido?... Pofqu? §1 hecho cien- 
to es que ni Demóstene&^ ni el mismo 
Cicerón: en persona , hubieran quizá 
podido foc-er tanta iijipjr^ioa eii ei 
alma .,xfcl„ pobre Lord eopv> la que hi T 
20 Lady Bellaston en v £quel instante 
que ella/ miraba como decisivo. i 

. Fixos sus ojos constantemente so- 
bre su discípulo y apenas divisó su 

tur- 
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turbación, y los nuevos afectos que 
le agitaban , quando mudando de re* 
pente de método., y tomando un tó«- 
no mas acomodado á otras pasiones 
que ella quería excitar : Mylord , dr- 
xo con gravedad , creo que no os 
habréis olvidado de que vos mismo 
fuisteis el primero que disteis prin- 
cipio á esta materia y y quien me ins> 
piró semejantes ideas. Estoy cierta: de 
que no habréis sospechado que haya 
sido mi fin ofrecer imprudentemente 
casaros: con Miss Western r pprque es 
parjénta mía : quarehta mil libras es* 
terlinas no tienen ^ á mi parecer, ne- 
cesidad de abogado 5 íy á un creo», si no 
me engaño r que lieván consigo su re* 
comendacion. - • . u v 

♦ f- 1 j Ah señora! interrumpió Fetlamar$ 
la bélleaa de Sofia tiene menos nece^ 
sidad de abogado que su caudal. Ja-» 
masi muger alguna ha tenido , en mi 
dictamen , la mitad de sus gracias*. \ 
Sí, sí Mylord y replicó Lady Be-9 
llaston ( haciendo gestos á su espejo )^ 
yo he conocido algunas^ouienes na 



hubierais constituido en tan baxo lu- 
gar... No quiere decir esto <jue yo 
pretenda rebaxar los atractivos de 
Sofia* Ella es muy amable sin duda: 
y Jo que mas me enfada es que den- 
tro de pocas horas quizá la veremos 
en poder de un amante que segura- 
mente no la merece: aunque sé bien, 
ffor hacerle justicia , qué* en realidad 
tiene valor y ardimiento* 

i Sé que no la merece , señora , res- 
pondió el Lord ( aplicándose á sí las 
proposi^ones de la dama ) r pero yo 
Os salgo por fiador dp que es un hpm- 
bre animoso ; y si el cielo ó vos no 
trastornáis mis^designios, espéro que 
antes de una ihorá me tendréis por 
vuestro pariente. 

; ¡ Ah! ¡ Por fin habláis ! exclamó 
Mylady : no temáis obstáculo alguno 
de parte mia. 

ii Lo que falta de esta escena se 
pasó en enagenamientos , excusas y 
cumplimientos que acaso hubieran si- 
da buenos oídos de la boca de losmis- 
toos actores,; ..pero que , por escrito 
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pierden mucho. Por laque concluire- 
mos aquí este diálogo para llegar 
quanto antes al momento fatal en que 
todo estaba dispuesto para la desgra- 
cia de la pobre Sofia. 



JCiran las siete dadas , y la tris- 
te Sofia sola en su aposento se diver- 
tía en leer una tragedia intitulada el 
Casamiento fatal (a). Al llegar á la es- 
. cena en que la desgraciada Isabela se 
deshace de la sortija recibida de su 
esposo , el libro se le habia caido de 
las maños a nuestra heróina , y au ros- 
tro estaba cubierto de lágrimas, quan-? 
do abriéndose de repente la puerta, 
se preseqtó á sus ojos Mylord Fella- 
tnar. Sofia se levantó dando manifies- 



(a) O el Adúltero inocente , t ra gí comed i i 
de M. Souttirne* Teatro Ingle*, Tom. W VI1L> 
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Maravilloso é interesante. 

* 
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tas pruebas de su sorpresa. -> 
Temo , señora , dixo el Lord ha- 
ciendo una profunda reverencia , ha- 
ber entrado en vuestro *quarto con de- 
masiada precipitación... A mi me pa- 
rece , respondió Miss Western en un 
tono algo alterado ¿que una visita de 
esta clase , debe serme bastante extra- 
fia.,. ¿De ese modo^repúsael Lord , no 
os han -expresado suficientemente mis 
Qjos la impresión que vuestra* gra- 
cias han hecho en mí? Si ellos os hu- 
biesen manifestado mejor lo que n* 
corazón siente , no extrañaríais tanta 
el omenage que vengo á rendir á 
aquella que me le ha arrebatado. 

Sofia , aunque turbada , respondió 
á estas grandes palabras , y demasia- 
do bien , á mi 'parecer , con una mira- 
da de desprecio. 

¿Wylord hizo entónces otra arenga 
muy dilatada sobre la tierna vivaci-: 
dad de su pasión , que siguió , hasta 
que Sofia , temblando y perdiendo la 
paciencia... ¡yo creo á la verdad My- 
lord ) exclamó, que estáis delirando!. 

por 
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pdr lo menos esto solo puede discul- 
paros de semejante proceder... Tenéis 
razón , señora , contestó Fellamar ; per- 
donad Jos efectos de un mal de qu^ 
vgs sola sois la causa : la violencia 
de la pasión turba de tal modo mi 
juicio , que seria sin duda una cruel- 
dad no disimular mis extravíos... My- 
lord) dixo Sofia asustada cada vez 
ttias , yo no entiendo ni quiero enten- 
der tales discursos. Pues permitid se- 
fiora que á vuestros pies descubra mi 
corazón , mi alma y todos mis afec- 
tos ; que os manifieste todo el fuego 
' en que me abraso por vos ; que os 
pinte enagenamíentos que llegan ( lo 
conozco bien) hasta la extravagancia. 
Y á mí , respondió levantándose Sofia, 
que os dexe en el momento , suplicán- 
doos que no volváis á verme jamas. 
No cruel , exclamó Fellamar dete- 
niéndola , nó esperéis huir de mí de 
este modo : por fuerza habriais de te- 
ner piedad de mis males , si tuvieseis 
la menor noticia de ellos. 

■ 

El enamorado Lord ¡ apoderándo- 
se 

i 
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se entónces de la mano de Sofia , y- 
dando un profundo suspiro , expre- 
só sus sentimientos con la mayor ve- 
hemencia, y concluyó jurándole que 
si fuese rey del universo , pondría la 
corona á sus pies. Sofia¡ reuniendo 
en aquel instante todas sus fuerzas 
para desprender su mano , le respon- 
dió con valor , y yo os juro en" cam- 
bio que ese presente y el que me le 
ofreciese me serian del mismo modo 
despreciables. 

¡ Deteneos señora ! exclamó Fella- 
mar corriendo tras de Sofia que pro- 
curaba escaparse , y volviéndole á to-. 
mar por Fuerza la mano ; perdonad- 
me , prosiguió , unas libertades que 
la desesperación autoriza... ¡ Ah ! ¡Si 
yo me pudiese lisonjear de que mi 
nombre , mi condición , y mis rique- 
zas fuesen para vos de algún méritol 
¡ con quánto respeto , con qué ternu- 
ra tan viva no los hubiera ya ofreci- 
do á mi Sofial... Pero no puedo re- 
solverme á renunciar de tantas y taij 
encantadoras gracias... No ; primero 

* 

per^ 
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perderé la vida..» Vos sois, debéis ser 
y seréis para siempre mia. 

Perded tan vana esperanza My~ 
lord \ le dixo Sofia en un tono alti- 
vo y terrible: por mi honor os ju- 
ro que no os- volveré á ver jamas... 
Dexad mi mano , os digo... Quiero , y 
me empeño en salir... demasiado he 
sufrido ya. — 

Por lo mismo , señora , no debo 
perder un momento tan precioso : por- 
que ni quiero ni puedo resolverme á 
vivir en adelante sin vos... ¿Qué quie- 
re decir eso Mylord 2 . le dixo Sofia tré- 
mula é indignada. ¿ Sabéis que voy 
á tocar la campanilla... y que pron- 
to... Nada temo , señora , respondió 
Fellamar: mi único temor es el de per- 
deros. Y pues no me queda mas que 
un medio para evitar tan cruel des- 
gracia, imputadle á vos misma... im* 
putadle á mi desesperación... Quiso en 
seguida estrecharla entre sus brazos; 
pero Sofia , yunque asustada, era- fuet^ 
te ^ y Ja indignación 4 daba aumento a 
sus f tartas. Sus grifos r si los cuidad 
=■ Tom. 111. O dos 
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lUif Bellasim t* feuW^d 

parado todos los criad** ■> n« fefcbwaa 
dejado <4e atraerte. W proaío* **cor- 
íík M*s la usMÜáfc» , f><* <te 
«uieswa faecdinfc;, suplió i- «Uo* «o 
aquel ínstente. Qt*w gritos que *« 
oían en 1* ea^l«rav*otwes»liM» fcw los 
*ie £^f<* , y hacifl»s rewnWwt 1» ca- 
sa.... i A dónde está i A doflde 
<tfabJo* la tiendo alawaba uea. voz 
«me*.* «nséuan* su q*ar«>> 4«g*- 
fela* picaro^ i «a donde tabit* *i hi- 
3i. 2 Yo se qu* ella ©sm e& e«» 

y aunque «jfest poaW** ^» ** 
«le ver en «st¡e. ín*ta»te>i» Apéna* se iwr 
hian pronunciad* estas pa.lafe*a%.qu»n- 
<í© abriéndose repelidas hojas 
4*4* puesta Á un »i$BK> tkp*^*^ die- 
roa p««P ftaos» a* f* 3 *** d6 * 

m nr*«nw»-« seguido "de -su; Mmktro y 



de una eoinpaota de 

«frjl* en el anisa» wfctfcnt* 
«Wfeia v»» ide :3ií >paífe» » yi J» 
^^<m^nba©tíji»g«wc* <te *q«* 

4a*. tffrfM* * * 0saí 4e i* 
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sidaddesus enag*naanentos , *yó Ja 
de te uaztfii que 1* <fcx* ^ 4119 fe «ta* 
sion desata d* ser tfavoraWe par* el 
cuifefai«lc»to sus actos. El 
noitotoe 4* h^ao , «petlde , 
ce* ctí 3a éscalem , It atóndate cla- 
rameóte <juiea era 4& «afectado 30* itat 
á ver ^6it« | jsor k> que Jiabia 
pendido etatjqa» (»hr* 1* ma«te y y 
nuestra: iwrirtúaa m hallaba Ubrt cjoa 
solo el paitado uft peco dascompi*** 
to. 

Si la ifrragkwdk)* do fos kastMes 
no da atgua valor á miestro* asfu^ 

energía pira pimar á nttesera sa*i*6*!>* 
cioa la situación xl* atfueiíos dfós pet&& 
nages en el momenwiSft ^ue emré>*e$ 
la pieza jlfc W&titti. pulida 
aliento y procwaoda vocease & ic«nt¿ 
poner el pa5wlo^ y f >l»a2«(ido jiitua^ 
das jfe i¡ue^«i4^ 

do «a un sitial , «t»ad» y y 00 oí**-* 
taate eootema ^dob ta preseama de su 

pad*e. v:, • / 

i%/«r¿ eafsb* i su. lado coi*> 

v # O a bol- 

■ 
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bolsa del pelo caída hasta el medio 
déla espalda, desordenado el vesti- 
do , la chorrera de la camisa mas al- 
ta y mas sacada que lo regular , des- 
concertado , mustio y avergonzado. 

Por lo que respeta á M. Western, 
.diremos con naturalidad , y sin me- 
táforas... que estaba borracho: cir- 
cunstancia que , junta á la impetuo- 
wdad habitual de de su temperamen- 
to , no podia dar de sí mas que un 
cúmulo de invectivas, blasfemias y 
amenazas que sin duda -habrián sido 
seguidas de efectos todavía mas vio- 
lentos , si el Ministro Supple no hu- 
biese tenido la prudencia de ponerse 
entre M. Western y su hija , y de re- 
presentar oportunamente al rústico ca? 
ballero que aquella no era su casa. 
Por Dios , señor , exclamó M. Supple, 
que penséis en donde os halláis, y en 
la calidad de Lady Beilaston. Dignaos, 
dignaos, pues, calmar vuestra cóle- 
ra ; y gozad primero de todo el gran 
placer de haber encontrado á vuestra 
bija. Olvidad la venganza, pues el 

. * cui- 
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cuidado dé esto se queda para el cié* 
lo/ Yo estoy viendo ; sí , mi querido 
señor , estoy viendo ;el arrepentimien- 
to en los ojos de vuestra Sofia. Si la 
perdoñais , yo salgo por fiador de w 
obediencia. 

Las fuerzas del Ministro fúéroa 
por el pronto de mas utilidad á Sé* 
fia , que los rasgos de su eloqüencia. 
Sin embargo la conclusión del discur- 
so había hecho su efecto... Pues bien^ 
dixo el impetuoso padre : yo la per- 
donó , con tal <jue se case con él. Síj 
Sofia , yo te perdono sfi le quieres pa- 
ra esposo tuyo,.. ¿No me respondes?^ 
¡ Que! ¿no consientes, en casarte to¿ 
él ?...v ¡ Qué rabia! ¡Qué condena- 
ción!:.. ¡ Qué dices ! ¿ no le quieres?.- 
¡ Cómo ! i ni aun quieres responder- 
mé ¡ Es posible que haya habido 
jamás una obstinación semejante! 

¡ Por amor de Dioá', : señor , dixo 
el Ministro , que os moderéis ! Asus- 
táis demasiado á esta amable criatu- 
ra , y la ponéis en términos de no sa* 
i>er qué responderos. 

O 3 Ca- 
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v>.-4UUa fia» V#jP apella» ' 4 f4*poa- 

wtn-fnr 4¡e*» mt'wmJi 

$t¡Q.l>* ¿y <}i]¿f «e» $\|e y? l$Í*Mh» 

¡ sí , sí , güardado te le tejagp. :g ^jye 
l^J-f VdflM&uf f iHéoF , fefjí&idió 

cm luapsijjnd üj^. ¿t#pb k w# 

weí-ais mal nús ideas • y ianias... 

Ufad* toberww > imprnite 

¿«'.WfCéifilk* y saJ**4ido¿ft -cftft 

SfóaiBfla 4<Mpl*toíng& «># fl$e-» 
rabí* pififtri^a ¿ftdigop <fc sf r mi 
ilííído, i gff r & «^a 

este t»dl*W^ f^?#sf ja^iggajfwpfp vno 
d# 4*^ «e^ses 2*ft|dQs. (¿f.íafilater- 

A la verdad * jmm Jm 9 í8t 

* 
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*o la dama * que m partas» 4|ue t»¿ 
mcs poca ratón* «e^jttUHeme tatwe 
<yup rro hacéis JuftMtyi*t < jfetóid da tffc* 
Jua^-y aimestoj «oovertckte. cte qufe 
ató ta' ¡capaa , coa sjj «toereeton ^. d«> 
©ponerae á xi«e $a pjwwte trat* 
tantas ventajas. 

Esto * at¿im >piíe^e «oooeerse , «s* 
Viárwtuáiafía 4qu$*oct«ion «1» X*</y 
Bsliastért que no igftttfefca la» tota** 
otate* de M Wwf*m , fiero quoefei* 
poderme hace* awdar *ftia¡W)í«|a 

-> : y Y i>ie» i **<jlaíi4 H^^h*^ \ f 

bien amerita! %oÉ8 esra<? f tfastja |<sd* 
vuestra familia. es- do *i£ atórete* 1is^ 
VapniBif .Sqfa r sé- $>u*Da h\ja v hazte 
per mi evadiente, f Haba» 1* fetk&taá 
«Je *u padre. 

• «¿oraeres puedtí haceros felfea,* 
reippndtó .«fo/w* , «aparo ©mor, ftufe HO. 
tardareis en sírjo. 

fisto es ya muefto mentí» prive Diosf 
¡ esto es mucho mentir ! prorrump iá- ei 
viegai; fden»si»do fcwa lo aáb^a!.... 
Primarais; interrumpió coa gr asediad) 

O 4 La- 
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Lady Bellasttm , eso es pasa*?ya\de 
vaya la desobediencia : vuestroqinte^ 
res es el único objeta que se lleva ; y 
la alianza que se os propone es suma- 
mente ventajosa y honorífica. Por lo 
menos estoy segura de que toda la fa- 
milia , y aun todos vuestros verdade- 
ros amigos , son de esta opinión.: 

Todo el mundo , todo el mundo, 
exclamó Western : ni aun yo be sido 
el que se lo ha propuesto. Ella sabe 
bien que su tía fué quien primero me 
habló de ello... Vamos , vamos , Sofia^ 
sé bupa hija repito ; obedece á tu pa- 
dre ; que sea por fin Mylady nuestra 
prima testigo de tu .obediencias : 

Vaya , vaya prima , prorrumpió . 
Mylady ; ¿ me dais la mano ? De es- 
te modo se acortan hoy el tiempo y 
l^s dilaciones dé las ceremonias ámo- 
íosas. ¡ Bueno I dixo' el padre. ¿ De 
qué sirve perder tiempo ? Bastante les 
cjueda para enamorarse después de ca- 
sados. 

Mylord FeUamar , que jamas había 
oido hablar de Blifil, y que tenia mu- 
* ~ J chos 
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dbós fundamentes para creer qúe La- 
dy Bellaston hablaba en su favor ; pre* i 
sumiendo también con bastante vero- 
similitud que M. Western le era pro-* 
pido , le pareció poder hablar en es- 
tos términos. Supuesto que soy tan di- 
choso , que he rtierecido agradar á M. 
Western, sin tener el honor de ser- 
le conocido ; % podré suplicarle que 
me haga la gracia de no insistir mas 
ea:,fayor mió en el momento presen- 

¿ Cómo ? i qué es eso ? le dixo 
Western. ¿ Que deps ? ¿ qué í queréis 
de mí? ¿quién di^ntres sois? 
^ Señor , dixo el otro algo atónito 
con * el' cumplimiento , me llamo My- 
¡órd Fellamar ; y me tendré póí dicho- 
so si os dignáis aceptarme par vues- 
tro yérrio. 

- ; • i Tu , replitíó. Western , tú mi yer- 
no ?¿ con ese vestido lleno de galb- 
nes ¡ mala muerte te dé Dios ! 

:> Otfo que no fuese el padre de So- 
fia , «puso retrocediendo el Lord, no 
me hablaria de este modo. Sin embar- 
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ga dtbo deciros íq paco qw me bao 
gustado vtses&fca pi®fK»iüiones ^ y que 
*i h» éeaaia llevar de mi resentí oii*a« 

tito.» { qat i ¿cwes que tatmmi $E$ 

ten sobarte© Echala á bax*> ai «dn 
«ífiBta^ y verás bien prpijtt* «m soegcé 
que tu tirata segtMto mercas. . ~ 
.fio ja jqnedebQ á 1m señoras ^ tes- 

pondió fríamente Fellamar... m& voy 
VMXp orintséoto é& 3 hasta Ii vis- 

bien, í - : ; : • rr: ^ 

Btilastom ^ asar c¿oriast i Wintmu 
¡Justo Ofla ! ewci«nó f ¿fué habéis 
h*cho , pripimá ¿Sqbsis á qujeji arcabais 
cíe insultar? Este es un señor, de fe; ma* 
atea distinción i y de lót tHaf opijlen- 
toj: de ibgtemir^ Aye? me tóa¡p van 
rías pnapá^icioTOft acWfia^ ¡vttesfrra 
bqt ; pfoposiékmes que ^Wate 1 se- 
guratoente a cení a do ^ v can mucho 

Res- 

- 

• I 
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I Responded ; por . vos misma Myla- 
dy , le dixo Western : yo nada quie- 
to, tener qurver con vuestros Lardes. 
Mi hija se casará coa un bueno y han* 
rada ctfaailSfo aldeano : ya lt tengo 
destitario upo*- y se casará can él^¿ # 
Siento infinito la molestia qtre os ha 
causado^, yo liaré otro tanto qnando 
sea necesario por voi misma : los pfc» 
rientc»» deben ayudar unos á otros... 
Sfcbr* esto os dferfft paséis muy buena 
noche... Vamos hija • 6 seguidme de 
bitenat & kntiw fé « «» Hevará al 

• Safa , fe jü9Q flne ella seguida á 
todats ftfrteteo* fusae á sn padre; f 
le -supJfcó so lámante que iá ,p*sautí«H 
sq jm sifeia* 

üada^ nada t exclamé «i #iejo; 
JFfr ti* «io de*sas ifelktadezsr : áde* 
mát de que «o «jctrieni vélveroáí ^e*w 
dewt de vkttsu. Buéeai noches , rvpi« 
to , Mylady 5 (dtixo «¡poé erándose de 
la mano de ¿ío/w , y apretándola con 
?Pda ,5U fuerza j . vanipf ? vanio^ ha?- 
te buena, y toarse compo&^rft.., j.OW 

:» ¡te 

- 
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¡ te casarás ! ]sí , te cásalas par 
yo te lo aseguro. > 
. Honor a , que los esperaba al pie 
de la escalera , después de haber he- 
cho sus Cumplidos á M: Western , tra- 
,tó de seguix á su ama... ¡ Poco á po- 
co ! poco á poco , señora criada , 
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bien de acercaros á mi ?asa* 

¿ Pues qué ; queréis también pri- 
varme de mi doncella? prorrumpió la 
triste Sofia. 

Ciertamente que sí v señorita 5 di- 
xo el padre. No por eso temáis que 
os falten criadas : pronto tendréis una 
doncella 5 y mejor que esa. ¡ Oh ! es- 
ta buena alhaja es gran consejera , y 
vos sabéis seguirla... Vamos pronto. . 

A 'éstas palabras , agarró á su hi- 
ja , la metió de un embion en el Fia- 
ere (a) con el Ministro , subió él des- 
pués , r y mandó al cochero que fuese 
corriendo á su posada. 



. (a) Coches Públicos que se alquilan por 
lioras. ó viaget. „ - 

CA** 
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CAPÍTULO V. 

■ 

Por qué medios había llegado á descu- 
brir M. Western el asilo de Sofia. 

- 

•Aunque nuestros lectores esta- 
rán sin duda acostumbrados á ver en 
las novelas modernas apariciones mas 
extraordinarias, x y mucho menos agrá- 
dables que la de M. Western ; somos 
tan zelosos del gusto de tener obliga- 
do á todo el mundo, que creemos de- 
ber explicar por qué casualidad ha-? 
bia sido instruido el padre de Sofia de 
su retiro en casa de Mylady Bellas- 
ton. « 

Me parece que hemos dicho en el 
capítulo III., del libro 13. de esta hisr 
toria , que se le había puesto en la 
- cabeza á Mad. Fitz-patrick, que el me- 
dio seguro de volver á componerse 
con su tio y su tia Western era el de 
impedir que Sofia volviese á ver á Jo- 
*es i y ponen á ésta . , si era posible, 

en- 
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entre las manos de su padre. Después 
de haber reflexionado mucho 1 tiempo 
sobre este proyecto , por último aque- 
lla dama se determinó á escribirla si- 
guiente carta á la discreta Mad. Wes- 
term 

Mi mas respetada señora. 

El motivo que me obliga á escribi- 
ros ésta , la hará quizá menos desagra- 
dable á los ojos de mi querida tia que 
quantas be tenido el honor de dirigirle 
hasta hoy : una sobrina desgraciada hasta 
el extremo por haber excitado su indig- 
nación , le pabla aguí de una sobrina á 
quien ama. 

Sin pensar en justificarme , sino por 
mi arrepentimiento , habia yo salido de 
mi casa con el designio de ir 6 arrojar- 
me á vuestros pies , quando por la ca- 
sualidad mas singular me encontré con 
mi prima Sofía , cuya histeria os es mas 
conocida que á mi , aunque estoy bastan- 
te instruida de ella parú temer que la 
amenace á cada momento una desgracia 
semejante á la mía. 

He visto el hombre de-.p* esté pren- 
da- 
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dadkt zs amable,} puede etpemrte qtt*í» 
qtáerto wm ite «te ptuierh Ms imtií da* 
tiros cerne ¿t be vmocifo^ pera me ba 
parecido deber mudar esta mañam de 
. aloj amiente pttrm *vkar q*e ptir fin ha- 
llase ti de mi prona $ pvrqiie tndatáa le 
ignota ) y trúe muy oportuno ei oculiá** 
«ir heu* que mi tia hopa t&ácka tierna 
po de venir áreatbrmr m bija 5 h que 
debería hacer isnmedmamette. Safad, 
pues ^ rm qmrMati&y qm Sofifi.** bu- 
lla ahora en casé de Mjflafly Bellas 
ton y *me w*tn pavesa rftik' tiene de- 
signios de stubstnaerla de s* f omita. Ed 

SO* 

¿re la ftml mda diré é ftéem ¥ ptrn íu 
•cmstmad». pauUnña y. sablones, emo- 

tinttrxbt ^m jútm nHes&séiw*, 

una ojeada para jti$¿ertiir. qu&ttw paedr 

¡mué»* 4s m fattot y ouyus tpadmcias 

sok> puedo dívisur , y\ em co* *kapi4/é 
$9r,m> fmoés*ife tntmdpi&espGm* 9 
«w-, $emim,ie]m$ fútc*** *d&ti>w é 
m f ¡mitin teváp i& vttrsttv agfáido y y 
mft itoh*Qá*férdin fcb. amiMiidi mu 
tia que respeto* -Mam ¡ttl*> rütíea pmífi 

< 
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hacer la felicidad de ta que será toda su 
vida con el mas profundo respeto— Vues^ 
tra mas sumisa ) y mas obligada sobrina^ 
mas obediente , y mas humilde criada. 
Enriqueta Fitz-Patrick. 

Mad. Western se había quedado 
en casa de su hermano después de lá 
fuga de Sofia con la intención de con-» 
solarle ; ctfyos consuelos ya podemos 
adivinar de qué clase serian , si na 
hemos perdido de la memoria el ca- 
rácter de la tal dama. 

Se hallaba ésta en pie , vuelta Ja 
espalda á la chimenea, en la mano una 
üáxa de tabaco , y ocupada en repren- 
der á su hermano , que no poí eso 
dexaba de estar fumando con tranqui- 
lidad , quando le entregaron la carta 
que acabamos de leer, . 

Tomad , dixo ella , después de ha- 
ber pasado con ligereza la vista por 
su contenido ; ahí tenéis noticias de 
vuestra oveja pendida. La fortuna tie+ 
ne á bien volvérosla , y si queréis se- 
guir mis consejos , no hay que deses- 
perar todavía* de nada» 

Leer 
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Leer 6 $ mas bien - devorar la car- 1 
ta con los ojos, lanzarse fuera de la 
silla ,, arrojar la pipa al fuego, dar 
un grito de júbilo , llamar toda su fa- 
milia , pedir las botas , mandar que le 
ensillasen sus caballos , y que fuesen 
corriendo á buscar al ministro Supple^ 
todo fué para M. Western obra de un 
instante. 

Y bien; dixo en seguida (vol- 
viéndose acia su hermana, á quien iba 
á dar un abrazo ) i no lo estáis vien- 
do ? Con ese semblante tan frió se os 
creería casi sentida de que yo haya 
hallado á mi hija... Hermano mió, res- 
pondió con gravedad la dama: el pro- 
fundo político jamas se dexa llevar 
de las apariencias. Las cosas , es ver- 
dad \ están en algo ménos mal estado 
que en el momento en que los Olan- 
deses viéron á Luis XIV á las puer- 
tas de Amsterdam. Pero para tratar un 
asunto tan delicado como el nuestro, 
se necesita de una docilidad , y de una 
finura de ingenio , de que mi hermano 
no creo que esté suficientemente do- 
Jom.lll. P ta- 
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tadó. Hay un cierto decoro y respe- 
to que guardar con una muger de la 
calidad de Mylady Bellaston , que exi- 
gen un estudio reflexivo , no solo del 
mundo, si no también de los modos de 
proceder que pueden admitirse , que 
son de una especie algo superior á la 
de aquellos que , me parece , tiene mi 
hermano. 

¡Hermana mia! exclamó con pron- 
titud Western ; ya sé la buena opinión 
en que me tenéis mucho tiempo ha. Pe- 
ro ahora veré yo si hay tantos necios 
eomo pensáis en la familia de Western. 
Me parece que he vivido bastante 
tiempo para conocer á lo ménos hasta 
donde se estiende la autoridad de los 
padres , como también las leyes del 
pais ; por de contado sé muy bien que 
tengo autoridad para recobrar mi hi- 
ja de qualquiera parte donde se ha- 
lle. Jueces de paz hay en Londres co- 
mo en qualquiera otro lugar. 

Vos me hacéis temer , prorrumpió 
ella , del buen éxito de un negocio 
que sin duda vais á destruir , si no os 

di- 
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dirigís mas que por vuestra cabeza, 
¡Qué! ¿creéis que la casa de una muger 
de distinción pueda ser profanada por 
vuestros magistrados subalternos? No 
hermano mió ; desengañaos. Luego que 
lleguéis á Londres , necesitáis empezar 
por haceros vestir con mas decencia; 
porque á la verdad no estáis para pre- 
sentaros , sin otros vestidos. 

Después enviareis un recado á My~ 
lady ofreciéndole vuestros respetos, 
y pidiéndole permiso para pasar ep 
persona á su casa. Si la respuesta es 
favorabte , como presumo , pasad y 
contadle atentamente vuestra historia; 
haced uso de mi nombre ( porque el 
vuestro me parece que le será casi des* 
conocido ), y yo salgo por fiadora de 
que quizá os oirá , y entregará vues- 
tra hija. Tal es el camino que debéis 
^eguir... ¡Pero jueces de paz\ ¡ Minis- 
tros !... ¡ Oh hermano mió! ¿Se ha tra- 
tado jarías de ese modo con una mu- 
ger de calidad , y mas en un pais que 
no es ya mirado como bárbaro ? 
¡ El diablo lleve vuestros respetos! 

P 2 ex- 



Digitized 



226 

exclamó Western. ¡ Con que queréis 
que vaya yo á deshacerme en cumpli- 
mientos cor una ilustre Coqueta que 
me retiene mi hija ! No , querida her- 
mana : no soy tan tonto como creéis..* 
conozco vuestras ideas mucho tiempo 
ha : las leyes , en vuestro dictamen, 
no se han hecho mas que para los hom- 
bres , y para vosotras los cumplimien- 
tos... ¡ Puras quimeras , hermana ! Yo 
he consultado sobre este punto á un 
^ibio , y dice que las leyes á ningu- 
no exceptúan , á todos comprehenden* 

M. Western, repuso ella'con un 
tono t magestuoso , ¡ voy creyendo que 
cada dia se aumenta mas vuestra ig- 
norancia... y que os vais haciendo el 
oso mas completo ! 

Poco á poco con eso de oso , se- 
ñora hermana: cada uno se vá hacien- 
do lo que puede : vos bien podéis ser 
atenta ; pero , al diantre , si lo habéis 
sido jamas para mí. De qualcfbier mo- 
do; yo no soy mas oso que otro qual- 
quiera, y conozco muchos que podrían 
parecerse á ellos mejor,.» 
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Ánimo hermano tnio ; no reservéis 
nada : hablad , hablad señor ^ y he- 
chad brabatas á toda vuestra . satisfac- 
ción : Je he vous en méprise pas moins 
de tout mon ccear Sin embargo , el 
Ínter* de mi familia exige qu,e yo ha- 
ga aquí un sacrificio. Por lo mismo me 
determino á encargarme de este nego- 
cio. Una Corte, por poco civilizada 
que sea , quiere otro Ministro diferen- 
te de vos... La Qroeiandia es lo único 
que podría conveniros. 

\ Gracias al Cielo, exclamó el her- 
mano , que yo no os entiendo una pa- 
labra !... Este será algún ensayo de 
muestra jerga Hanoveridna. Pero r sea lo 
-que quiera, yo me empeño en ser ta m- 
nbien tan^ político como vos, y^no en- 
-fádarme de modo alguno por q^toanto 
•riíft habéis dicho. Los verdaderos pa- 
-rientes , aun riñeqdo, han de ser siem- 

' . r .. .. i , _ r , 

t (á) Madatpa Western dice estas palabras 
en francés ¿ que quieren decir en nuestro ido- 

'ma. Ñó por eso os dexo de despreciar de tfe- 
dq mi: coruoiit - r.' ,—? 

P 3 
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pre amigos : se recibe , se paga ^ to- 
do pasa , y por lo que á mí toca r ten- 
go buen» corazón , y jamas hecho las 
cosáis á mal. Si queréis ir kXAndres^ 
en hora buena. Soy poco curioso de 
ello ; ni lo he sido en mi vida mas 
que die2 dias i estuve enfadado nue- 
ve, y no me conocia á mí mismo. Nun- 
ca he negado que vos seáis algo mas 
ilustrada que yo en muchas úosas , y 
que haría yo tan lindo papel eirdi*- 
putar de ellas con vos , como vos con 
migo si se tratase de algún hecho de 
caza o de perros... ¡ Oh ! exclamó la 
dama ; eso es en lo que yo no me md* 
tere jamas... En hora buena , replicó 
Westetn^ y yo os prometo no dispu- 
tar mas sobre el resto. En conseqüeri- 
cia de esto , y( sirviéndome de la ale* 
-gOf k dé la dama ) después de una^li- 
ga firmada por las partes eontendien^ 
tes i se restableció la paz en la casa. 
Los caballos estaban aparejados ; lle- 
gó el Ministro ; partieron ofreciendo 
k Mad> Western seguir en un todo &y¡$ 
consejos ; y ella fué á prepárame pa- 
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ra seguirles al dia siguiente. Pero M. 
Western , después de haber consulta- 
do en el camino conil Ministro, cre- 
yó poder dispensarse de todas las for- 
malidades preliminares prescritas por , 
la dama , y se conduxo , así que llegó # 
á Londres > con toda franqueza , según 

hemos visto en el capítulo precedente* 

♦ 

- 

• CAPÍTULO VI. 
Nuevos infortunios de Jones. • 

. 7 

aliábanse los asuntos de este 
eú el punto en qué los dexamos al 
-fin del último libro ^ quando H<wor* y 
entrando en casa de Mad. Miller,hax- 
0 bia contado á Tom la terrible nove- 
dad de la llegada de M. Western á 
tasa de Myíady BeJlaston^ el modo con 
que aquel se habia llevado su hija * y 
la inhumanidad con que habia despe- 
dido á su doncella. ■* t 
Honor a , pues , estaba en el mayor 

calor dé su relación , úh que Tom pfc- 

P 4 die- 
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diese interrumpiría , qúaíidó Partrid^ 
-ge llegó á todo correr á decir <que la 
gran señora subía por la escalera. 

Nada puede igualarse al embara- 
zo en que se halló nuestro héroe en 
este momento. Honor a no sabia co- 
sa alguna de los tratos que habia 
entre Lady Bellaston y él ; y aquella 
era acaso la única persona en el mun- 
do á quien , á su parecer ,le Jnterésa- 
ba ocultarlos^ En este conflicto de 
¿contratiempos multiplicados tomó ( se- 
gún costumbre ) el peor partido. En 
vez de exponer á la doncella* ( cosa 
?*}ue no pudiera - haber i traído las me- 
' ñores conseqüetacias ) expuso á la da~ 
ftna , suplicando ÁHonora que se ocul- 
tase quanto antes detras de las corti- 
nas de su cama , que procuró- correr* 
tal momento. 

i Las inquietudes que habia tenido 
todo áquel dia v los pasos ¿jue habia 

- dado por ¿u* patrona y familia , los 
terrores que Honor a acababa de infua- 
dirle y y la < turbación que le causaba 

- la llegada, dé. Mylady 9 no. lé; permi- 
so ^'i tié- 
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tiéron acordarse de que debía pare* 
'cer enfermo. vBien es verdad que su 

trage y su rostro le hubieran sin dü- 
-da desmentido. • . . . 

En conseqüencia de esto recibió 

k Mylady mas . conforme á tos deseos 
:que ella podía tener r que á las espe-r 
-ranzas que habia concebido de esta 
i visita ; esto es v con el mayor* jubilo 
Exterior , y con el semblante: de dis-r 

frutar la mejor salud del mundo. My-r 
dady, así que entró en la pieza^ se sentó 
- C á caro por no tener otro asiento mas 
.a mano ) en la cama. Después Ixiixo: 
-ya veis mi querido Tom qu& náda es 
;capaz de tenerme mucho ráempoJéjos 
crie vuestra presencia. Quizá) otra se 
-quejaría de vos y { y os acusaría j sin 
-duda con rázscta $ de haher: desudo; paí- 
isar 'todo jél dia sin darme Ja; menór 
•noticia vüestrad: potqüey al merosr con 

la frescura propia de vüéstrcb color, 
^qúiéñ pod*i& creeros enfermo Pe- 
•ii> yo no;;vwgorá*- reñir tai • quiero, 
/tomando lel íiéaa i de una müger pro-* 
< pia ricfe mzk hiimor ! ¿ justjficar den mi 
éíouvj ami- 
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amigo las frialdades de un esposo. 

Vos tenéis poca razón, señora, le 
tlixo Tom^ No es descuidar de sus obli- 
gaciones el esperar los preceptos que 
se respetan. Si alguno de nosotros tie- 
ne derecho á quejarse*., no hé $ido se- 
guramente yo el que faltó ayer á la 
cita dada. ¡ Oh! ¡ No me habléis mas 
de eso M. Jones ! prorrumpió ella. Si 
supieséis la razón me compadeceríais 
sin duda... ¡ Ay ! Quiza conoceréis al- 
gún dia quantas importunidades de 
necios está precisada á sufrir una mu- 
ger de calidad , que quiere hacer un 
papel regular en -el mundo. Con to- 
do -eso , me alegro que lo* que habéis 
tenido qué sufrir por mi ausencia no 
haya hecho novedad en vuestra sa- 
lud ; porque 9 á la verdad^ mi queri- 
do Ibm i, podríais servir de modelo i. 
un pintor para hacer el verdadero re- 
trato teMoms¿. < v 
Este^cumplimiento, acompañado de 
una mirada acomodada 4 la actual chr* 
■cunstancia ^ fué entendido por Jomi, 
y acabó de ponerle en lá situación mas 

/crüeL 
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cruel. Porque ¿ qué había de f espon^ 
der delante de un tercero ? y si no 
respondía ¿ qué debería pensar una 
muger que le hablaba con tanta fine- 
za Nuestro héroe, mortificado por 
estas opresoras ideas , se mantenía de 
pies á alguna distancia ; y conocien- 
do vivamente el papel tan ridículo que 
hdcia 5 estaba cada vez mas acobar- 
dado* ' i 

Jfota escena, aunque muda, no po- 
día durar mucho tiempo. La , dama 
había ya mudado dos ó tres veces de 
color , levantádose otras tantas , y 
^vuéltose á sentar; y Tom deseado tam- 
bién mas de diez que la tierrá se abric- 
*e d¡eba*o de él y ó que la casa le ca- 
yese encima , quahdo un nuévo> acoa- 
tecimiénto le sacó de un apuro;, de 
«jue* toda la eloqüencia de Cicérm^ ra 
toda la política del mismo Machiavela^ 
-no habrían podida sacatle con honor. 
r * M. Ntgbtingñlé) sin poderse ap¿r 
na¿ tener de borracho , habiendo ha- 
llado á todos en Jabata retirados, mé^ 
nos í ^mdge y y creyendo sukir á 

su 
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so antiguo qúaító y habia llégado - al 
«le Jones , del que abrió de un golpe 
la puerta , y se iba á entrar sin cere- 
monia ; pero Totn , saltando de repen- 
te de su puesto, llegó por fortuna tan 
a tiempo , que le impidió que distin- 
guiese á la dama que estaba sentada 
•sobré su cama.) 

~ Wghtingate) que efectivamente ha- 
bia habitado allí en otro tiempo , pre- 
tendía sin arbitrio entrar i y pjotes- 
tabá^ que ninguno te- impedirla acos- 
tarse en su propia cama. Tom^ áfuer-~ 
$a de representaciones y súplicas^ pu^ 
^do llegar por fih/á¿ calmarle - r y po- 
derle en manos de Partridge que, trái- 
•tio de los gritos del borracho habia 
-venido al socorro de su amo. . 

.Este 5 después ; que se deshizo de, 
su amigo y ál v¡ol«éx á . entrar en su 
<quartó oyó un! gtóa grito f; y vió a 
Mylady que, hayendo de lamisma cae 
-me en :que la h^bia^ dejado todavía 
•sentada , se aírojába* sobre un sitial a¿ 
-etro , «itretoOí de la: ípteza. o \ ;': o . : : í 
i; ú<Lfc v**da<t :de\- casp es ^^¿J^^ 
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lady Bellaston asuntada de la disputa, 
de los dos hombres , cuyo éxito temia, 
habia tomado el partido de retirarse á 
cierto sitio que ya conocía , el qual r 
para su mayor confusión , le habia ha- 
llado ocupado por otra* 

¿Qué procederes son estos? decid: 
exclamó ella. ¿ Qué es lo que aquí en- 
cuentro ?.... responded , ¡ indigno !...; 
I Quién es la infeliz á quien se atreve 
á sacrificarme vuestra infamia?... ¡in- 
feliz ! prorrumpió de repenté Honora 
saliendo de entre la^xolgadura... Vos 
misma lo seréis.... soy pobre , es 
verdad ; pero no tengo que avergon-r 
zarme en manera .alguna 5 como otras, 
de ser sorprendida aquí. > 

5fones , en vez de empezar por lo 
que un hombre mas experimentado no 
hubiera dexado de hacer, esto es , por 
palmar á Honora , perdia el tiempo en 
quejarse de su estrella , en lamentarse 
de su desgracia , y en hacer ridiculas 
protestaciones de su inocencia á Lady 
Bellaston. \ 

En este intervalo la dama P qu$ 

ha- 
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había tenido tiempo para reponerse 
y recobrar su sangre fria ; talento que 
ninguna muger poseyó jamas en tan 
alto grado , y mas en semejantes cir- 
cunstancias , se expresó en estos tér- 
minos. Vos , señor , no tenéis necesi- 
dad de disculpas : yo no habia cono- 
cido por el pronto á Honora. No sos- 
pecho cosa alguna entre vos y ella , y 
me parece que la tengo bastante co- 
nocida para creerla capaz de interpre- 
tar mal la visita que yo venia á ha- 
ceros. La he estimado siempre , y es- 
pero hallar bien pronto ocasión de 
darle mayores pruebas de ello. 

j Ah señora ! exclamó Honora con 
otro tono diferente del de antes ; yo 
siempre he procurado hacerme acree- 
dora á vuestras bondades , y siempre 
he experimentado que me amabais.... 
Ahora que os conozco me cortária de 
buena gana la lengua,.. ¡ Yo haber ha- 
blado mal de vos ! ¡ Y me he atrevi- 
do á levantar los ojos á vos ! ¡ pof 
cierto que es una cosa que correspon- 
de á una infeliz criada!... ¡qué digo, 

ay !..• 
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ay !... aun en esto no tengo razón..* 
He perdido á mi ama 5 estoy en la 
calle... He perdido, mi querida se- 
ñora , lo que jamas volveré á hallar. 

Honora creyó que aquí era muy 
conveniente echar algunas lágrimas, 
y lo desempeñó perfectamente. 

Sosegaos hija mia , le dixo la bue- 
na dama... quizá se os podrá acomo- 
dar con mas ventajas... idme á ver ma- 
ñana por la mañana. 

Mylady, dichas estas palabras, des- 
pués de haber recogido su abanico que 
estaba en el suelo 9 y atravesando la 
pieza sin dignarse siquiera de mirar 
á Tom , salió de su quaíto. ¡ Qué ar- 
rogancia tienen las mugeres de distin- 
ción !... Altivas aldeanas , vosotras vi- 
viréis cien años sin poder llegar á un 
grado tan alto de superioridad de es- 
píritu. 

El desconcertado Jones , que se- 
guia á Mylady por la escalera , le 
ofreció algunas veces la mano , sin 
que ella diese á entender , ni aun que 
hubiese advenido que estabá allí , y 

has- 

« 
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basta sus reverencias , al meterla en la, 
silla, fueron perdidas* 

Sobre esto , todavía le fué nece-, 
sario, luego que volvió á su quarto r 
sufrir de Honora todas las quejas que 
merecía su infidelidad, Pero sin embar-. 
go halló un medio , para él bien co- 
nocido , no solo de apaciguarla , y de 
hacer que observase un secreto invio- 
lable acerca de lo que habia visto, si-, 
no también de sacarle una promesa de 
llevarle ál dia siguiente por la maña- 
na temprano las noticias que pudiese 
descubrir* relativas á Sofia y á la con- 
ducta de su padre. 

CAPÍTULO VIL 

Mas corto y menos tumultuoso. 

A pesar de quanto Mad. Millér 
debia á Jones , no pudo contenerse 
de volverle a hacer algunas ligeras 
amonestaciones acerca def mucho rui- 
do que \s habia oido la noche $nte*r 

rior 



Digitized b 



a 59 

jrlor ett su habitación, verdad es que 
ce expresó de modo que nuestro hé- 
roe , bien convencido de las laudables 
intenciones de su patrona , no pude 
dexar de • agradecérselo ; antes por el 
¿contrario , le prometió , disculpándo- 
se lo menos mal que pudo , no cau- 
sar en adelante mas turbulencia en la 
casa. 

No obstante la pequeña reprimen- 
da de Mad. Miller , aquella mañani 
no dexó de serle agradable á ^ones r 
pues que en ella sirvió de padre 4, 
Nancy en la ceremonia de su matrimo- 
nio, en que él la presenjó á M. Nigh- 
tíngale como esposa. > » - < * 

Con este motivo , nos parece opor- 
tuno daf cuenta ai lector del modo 
con que este joven se habia escapado* 
de su tio ; cómo también de su iajiá*- 
ricion indecente de la noche anterior 
en él qü&rto de J oríes. 

.* Xuegó qué el* tio habia llegado á 
' su cása 4 fuese por satisfacer la incli-' 

nación qtie tenia al vino , ^ese pofr 
. disuadir ¿¿su-sobring del- casamiento 
- Jorn. UL Q pro- 
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.proyectado , habie hecho llevar algu- 
nas botellas , y conducido á nuestro 
enamorado á un estado tal , que no 
necesitaba casi mas que una cama. En 
este tiempo llegó un propio pregun- 
tando apresuradamente por el tio, con 
quien dixo tenia que hablan 

Traiale la noticia de que su hija 
querida no habia aguardado mas que 
al momento de la ausencia de su pa- 
dre, para escaparse con un ministro 
jóven de la vecindad , á quien jamas 
se habia sospechado que amase. 

El viejp tio , no hubo apenas sa- 
.bido esta novedad , quando olvidando 
del todo á su sobrino , pidió una silla 
de posta , y marchó inmediatamente 
a su casa de campo. 
, Nigbtingale^ que estaba dormido 
.en $\i asiento , habia sido despertado 
•por *m criado que le convidaba á me- 
terse en la cama. Pero él, habiendo; sa- 
bido la marcha del tio , hizo llevar 
.jjna silla de manos , entró en ella , se 
yolvió I casa de Mad. Millcr , subió 
como pudo al $uarto de Jones , yse 

; x . por— 

I 

I 
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fjortó allí como dexatnos referido. 

... , Separado el obstáculo del tio (aun? 
que*Nigktingale no supiese todavía de 
qué modo ) , y estando preparada to- 
da la familia , á la mañana Siguien- 
te , Mad. Miller, M. Jones M, Night 
tíngale y su novia , subieron ir un fiar 
ere , que los conduxo á la Iglesia , en 
donde Miss Nancy fué por fin u»ida 
á su amante con la mayor satisfacción 
de su buena madre , que desde aquel 
instante se tuvo por la muger-mas 
feliz. u i. .£!■■•■» r 

M. Jones, contento con los buenos 
oficios que había hecho en favor de 
aquella pequeña familia , volvió en-> 
tónces á sus propios intereses. 

Pero , de temor de que algunos de 
nuestros lectores no le tachen de>en- 
sar demasiado en los negocios agénj 
quando los suyos van tan mal 9 n< 
parece que debemos advertir qué Tom 
tenia un interés particular en hacer 
todo lo que estuviese de su parre pof 
conducir esta aventura á un fin di* 
choso, 

* hl Q a Por 
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Por poner esto bien en cíaro di* 

remos solo que el amigo Tom era po- 
co mas 6 ménos del r carácter del hom- 
bre de Terencio , y que podía decir 
con veídad : Homo sum , nihil humará 
¿ me alienum puto : esto es , que jamas 
veiá con indiferencia la felicidad r ni 
la desgracia de su próximo , y de con- 
siguiente no podia mirarse como el 
instrumento de la elevación de una fa* 
milia del centro del abatimiento al 
mas alto grado de gloria (al que, aun- 
% que honrada , tenia tan poco dere-* 
eho de aspirar), sin tetterse á sí misma 
por muy afortunado* » 

CAPÍTULO Vllt 



r 



Cartas de diferentes géneros. 



3F«í« , luego que volvió 4 
entrar en su quartó , halló sobre U 
ttiesa las cartas siguientes: 



Pr¡- 



Digitized 



*45 

PRIMERA CARTA* 

\ Con que es preciso que yo haya de 
estar tan infatuada por un ingratolI>or> 
mas justas, por mas fuertes qtíe sáan mié 
resoluciones , no puedo permaneció , en 
ellas un momento. Anoche había jurado 
no volveros Á ver .jamas , y esta mañana 
deseo que pudieseis justificaros. Bien sé 
quan*dijkU es : ya me he dicho todo'quan- 
to podríais inventar vos mismo en vuer** 
tro favor.... ¡ Todo \... ¿ T qué sé yo*.„ 
¡ Quiza vos hallareis otros recursos que 
y* no alcanzo ! Venid , pues , al recibo 
de ésta. Si podéis imaginaros aunque sea 
la apariencia sola de una disculpa , es**: 
toy casi dispuesta a admitiflai -^Sacri- 
ficada á\.... Vero no hablemos mas de; 
esto... Venid directamente aquí.... Ved 
mi tercera carta : las otras dos las he 
quemado... y estaba: tentada dé quemad 
también ésta.... \ Quiera Dios que yo, 
no pierda la cabeza i Venid inmediata- 
mwte. 



SE- 

* 
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SEGDNDA CARTA. 

Si la esperanza del perdón os es¡ to- 
davía, de alguna importancia *, venid á 
mi cato* al momento ; ó no os lisongeeis 
de volver á entrar mas en ella* 

- 

TERCERA CARTA. 

i 

Acabo dé saber que no estáis en co* 
¿a; y de consiguiente que no habéis po- 
dido recibir mis cartas* Venid en leyen- r 
do ésta... To os espero , y ninguno mar 
que vos entrará á verme* Sin duda que 
ninguna otra cosa podrá deteneros mas 
tiempo. 

Tom acababa de leer este último 
villete quando M. Nightingale entró 
en su quarto. 

¿Y bien > amigo mió, le dixo, qué 
noticias hay de Mylady Bellaston, des- 
pués de la aventura de anoche ? ¡ De 
Mylady Bellaston ! respondió Jones* 

l Bueno ! dixo el otro. El secreto 
no se sabe mas que en toda la casa* 
Vamos , vamos , mi querido Tom > me- 
nos 

« 
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nés reserva con vüestrds amigos. Aun- 
que anoche no estuviese *yO muy en 
disposición de poderla conocer , ya' 
la había visto en el baylé ; y la rey- 
na de las magas no me era del todo 
mievá. 

¡ Cómo ! i es posible que la hayáis 
Realmente conocida ? le di*o Jones 
muy, maravillado. 

Sí , á fe de quien soy , le replicó 
Nigbtingale $ry aun os Ije dado ya so- 
bre el «particular , hace poco tiempo, 
mas de veinte jiürttada* ; pero vues- 
tra extrefriatda delicadeza en este pun- 
to , no me ha pérniitido hablaros con 
rms claridad. Tanta reservé me hacé 
creer por fin , mi querido amigo , qué 
el carácter de esta dama os es mas 
desconocido $ie su persona... ¡Poco áf 
pocol no o¿ enfadéis , que no sois vos 
4il primer buen mozo & quien ella ha- 
ya sacado á lucir... creedme , amigo; 
si* reputación hace mucho tiempo que 
salió del caso de correr riesgo al- 
guno. 

Aunque Jones ^ desde el principié 

de 
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de su trato con ^ella , no tuviese mo- 
tivos para mirarla como un modelo 
de virtud ; no obstante , las luces que 
habia ido adquiriendo sobre las cos- 
tumbres de la ciudad , no habían lle- 
gada todavía al grado que se nece- 
sitaba para conocer k fondo ciertos 
caracteres célebres en su clase ; esto 
es, de aquellas mugeres que, baxo una 
apariencia de virtud , franquean sus 
favores á todos los que les gustan, y 
que, aunque poco freqüentadas en pu- 
blico por causa de un corto numero 
de damas rigoristas , reciben sin em- 
bargo en su casa á todo el miando , y 
son recibidas en todas las otras : 4? 
aquellas mugeres, en una palabra, ge- 
neralmente conocidas en todas partes 
por lo que ninguna perstna atenta las 
califica» 

Pero luego que el advirtió que 
N i gh tíngale estaba en el caso de su 
intriga , y que conoció qué sus mira- 
mientos habían pasado de raya mas 
de lo que era necesario, dexó suel- 
ta la rienda a la lengua de su amigo 

á 
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k cerca de. quinto podía darle luz so- 
bre la conducta de la dama. 

Nightingale ¿ aunque algo afemi- 
nado naturalmente , no obstante gus- 
taba mucho de hablar , y así que co- 
noció que se tenia á bien de oírle, en- 
tró en una inmensa relación indivi- 
dual de las hazañas y aventuras de 

■ 

Mylady\ relación que el respeto, debi- 
do por todo escritor atento á las da- 
mas de cierta calidad , nos impediría 
$olo repetir , quando no hubiese el 
motivo de precaver las aplicaciones 
malignas de los venideros comentado- 
res de una obra hecha mas para insr 
truir que para escandalizar á nuestro 
próximo. 

M. Jones , después de haber oí- 
do hasta el fin á Nightingale , solo le 
respondió con un suspiro. 

¡ Pues qué ! le dixo el otro , i es- 
taríais por ventura enamorado de es- 
ta muger En ese caso.... \ Que no 
hayáis hablado L. yo me habría guar- 
dado bien de contaros su historia. 

¡ Ay ! exclamó Tom : por mi des- 

« * 

- 
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gracia me hallo tan edmproaifetrdo coá 
ella , que no sé por qué medio librar** 
me de este empaño*.. Nunca la he ama- 
do , mi querido amigo ; pero le detoff 
mucho , y el peso de mis obligación 
nes me abruma^.. Ya que sabéis tanto^ 
quiero ser sincero con vos... Sin elify 
y sin sus auxilios , me hubierais visto 
reducido á la mayor fiiiséria... i Cómo 
es posible que yo la abandone 1 % Con 
^ué vergüenza podré serle ingrato? 
Sin embargo debo serlo Y si no quiero 
exponerme á cometer lá mayor trai* 
cion contra otra muger á quien <íéb# 
mil vece9 mas que á Lady Bdlaston% 
tina muger en fin , amigo mió , por 
quien conservo unos sentimientos cu- 
ya idea sola podos corazones son ca- 
paces de concebir...Ei embrollo en qú& 
me hallo no ofrece mas á mis ojos qué 
un abismo de desesperación. 

¿Y esta otra querida, le dixo Nigh- 
tíngale , es digna por sus costumbres 
de lo* deseos de un hombre de bien? 

. ¿.Digna decis ? exclamó Jones ; et 
ábplo de la envidia y de la maligni- 
dad 
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dad misma no se atrevió jamas á em- 
pañar su virtud. El ayre mas puro, 
lo fué siempre menos que su corazón: 
su cuerpo , su alma, todo , en una pa- 
labra , todo lo que entra en la com- 
posición de su ser es lo mas hermoso 
y agradable que jamas se ha visto*.. 
Pero sin embargo, su belleza (¿me atre- 
veré á confesarlo ? ) es de todas sus 
perfecciones, y en especial quando no 
la vea , lo que ménos impresión me 
hace.- 

4 

fcY podéis , mi querido amigo, ex- 
clama Nightingate, podéis digo con 
una pasión tal en vuestro corazón, ba- 
lancearan momento entre esa adora-* 
ble criatura, y una vieja qué ?... Déte* 
neos, fe dixo Tom , no la ultrajéis mas. 
Vos me haríais ser demasiada ingrato. 

¡ Cómo ! replicó el otro , dando 
una cárcajada de ritfí, i todavía an- 
dáis con delicadezás Si fueseis el 
único á quien ella hubiera colmado dé 
tantos favores , enhorabuena. Pero.... 
vaya \ qué sois dígrta át admiración... 
Nighingale sGbfe? : «íte principia aña-* 

dio 

■ 
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dió tanto ; fueron tantas las anécdo- 
tas que contó de la dama; y afirmó la 
verdad de ellas con tanta fuerza , que 
llegó por último á apagar en el cora-, 
aon de su amigo hasta la mas mínima 
chispa de afecto que le pudiese que- 
dar por ella : y aun tardó poco Tom 
en considerar todos los beneficios, que 
había recibido de ella , mas como vi- 
les salarios , que como regalos : idea 
no obstante de poco consuelo , por- 
que envileciendo á la dama , se ha-; 
JJaba él tanto mas envilecido* Pero 
esto importaba poco ; por lo ménos> 
á él le parecía que la tenia bien pa- 
gada , y se creia desempeñado ; con 
lo que r aliviado plenamente su cora- 
zón del peso del reconocimiento , pu- 
do inflamarse con tanto mas ardor por 
querida Sofía. Su virtud , su pu- 
reza , el amor que le tenia , todo lo 
que habia padecido, y estaba todavía 
padeciendo por ira ingrato , reanima- 
ban á un tiempo la ternura y lps re- 
mordimientos de su amante ; y Myla~ 

dy Bell as ton fué aerificada absftiM^r 

¡mén- 
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méftfe, sin pensar siquiera que esta- 
ba en el caso de nó poder vivir sin 
ella : ni se trató ya de otra cosa que 
de un pretexto, mas ó menos especio- 
so , para terminar , y sin rodeos , una 
¡aventura , cuyo recuerdo no causaba 
mas que la vergüenza y el disgusto. 
A la primera palabra que sobre ' esto 
se le soltó á Tom , respondió Nigh^ 
tíngale : yo le tengo , amigo mió, y 
es un medio infalible. Proponed la, qúe 
os casareis coh ella... ¡ Que me cása- 
te con ella ! replicó absorto el otro..* 
Sí , sí , que os casareis con ella ; re* 
pxíso Nightingale : apuesto una oreja, 
y mil contra uno , á que en el ins- 
tante os hecha en hotfamala. Un mu?* 
chacho conocido mió, £redec*sor vues- 
tro ,. que se ló propuso de buena fe, 
fué despedido en el ftiomento , des- 
pues de darle las gracias. 

Pues yo no me atrevería á arries- 
gar esa prueba # acaso la proposición 
H&k* ntfla chocaría tanto... y si* le dá>- 
ba la gana d^ cogíerme Ja palabra^ 
¿cómo me compondría yo? 
V 'A Des- 

■ 
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Desechad ese temor 9 respondió 
Nightingale. En tpdo caso todavía sé 
otro recurso cierto para sacaros del 
apuro.,. ¿Y quál es? preguntó 
con el mayor interés. 

Hele aquí.... El mozo de .que os 
he hablado , íntimo amigo mió , está 
tan picado con ella por algunas ma-: 
las pasadas que le ha jugado después* 
que con facilidad podré conseguir de 
éi que os entregue las cartas que ha 
recibido de ella. Por medio de éstas, 
guando fuese capaz de aceptar* una 
proposición con falque estoy , scgu- 
ro que la veréis ¿irritada , podéis con 
honor separaros de su comunicación* 
Tom , después de haber dudado, algu- 
-fios momentos x afirmado por nuevas 
Seguridades de • Nightingale , . se gresr 
tó ciegamente á quanto éste quiso, 
ro no conociéndose con fuerzas ^un- 
cientes para hacer á ¿a dama d$ra á 
cara una proposicionísemejante , toísé 
el partido de escribirla siguiente e&Pr 
ta dictada por su amigo. 



Muy 
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Muy sófora mi a. 
He sentido infinito que un asunto de 
importancia , que me ha tenido suma- 
mente ocupado , me haya impedido ir a 
recibir vuestras - órdenes en el momento 
'mismo en que llegaron á mi casa* y el 
obstáculo , que se opone al deseo que ten- 
■go de ir á disculparme con vos , aumen- 
ta mas y mas mi desgracia. \0h Myladyl 
\ Quintos terrores he tenido que pasarl 
$ T podré sufrir que vuestra reputación 
■esté todavía expuesta á semejantes pe- 
ligros \ Un solo^medio queda, para sai- 
narla : pem tema decíroslo. Permitida 
-me solamente , pues que vuestro honor 
<tne es tan apreciable como el mió mis- 
ino ¿ que tenga la noble ambición -de po^ 
-ner á vuestros pies mi libertad^ mi des- 
tino y mi vida ; y creedme sincero quan- 
do os jura mi corazón que no puede 
ser absolutamente feli% si el vuestro 
no me concede m deregho bastante le gír* 
-finio partí llamarme por siempne > con el 
mas profundorespeto — vuestro mas obii- 
~gaio j obediente y humilde servidor. 

Jones, 

No 
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No había pasado todavía una ho- 
ra , desde que se remitió esta carta, 
quando Jones recibió la respuesta que 

se sigue: 

Muy señor mió. 

No sé , al leer vuestra carta , si 
pensáis haber adquirido ya ese derecho 
legítimo de que habláis .con tanta grave- 
dad. Al ver vuestro estilo tan frió como " 
concertado , qualquiera nos tendría por 
casados después de diez años.... i Pew 
podéis tenerme por tan extravagante ,ií 
os habéis creído capaz de volverme la 
cabeza hasta el < puntó [ de comprometer- 
me en haceros dueño de mis bienes par 
ra que después vos los hicieseis servir , 
como sucedería sin duda , á vuestros pía- 
-ceres.l \ Son estas las pruebas de aquel 
amor que esperaba yo de vos ? j Es este 
el reconocimiento que ... Pero me desr 
deño de haceros sonrojar , y... Estoy adr 
mirando vuestro profundo respeto. 

P. D. No tengo tiempo para ¿vol- 
ver ú leer mi carta... f¿*izb habré di- 
cho en ella mas de Iq %W.q,um»*».V#- 
nid esta noche ú las ocho. 
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' M:;Jvnes pos <<ñctktnen de su con- 
sejero privado ^ estendió y remitió ea 
el instante" esta otra carta. 

: Muy : señora mia* • ¿ 

- , Me .seria imposible k explicare^ de 
quanto sentimiento me ha si-do el qtíe ba* 
y ais, formado de, mí, tan, crueles ideas* 
lEs creíble, que Mylady Bellaston.^/i 
hecho tantos favores á un hombre cqp#% 
de tan feo , proyecto 3 £ Ó puede se^que 
la misma mire con ímto desprecio el'lah 
zo mas sagrado del amorl Si esta* p&r 
sionme \b a hecho tan ciego que haya\e^ 
puesto una *vez la .reputación del qbje^ 
to que. amo, ¿ podéis creer ^ señora , qu$ 
mi ternura sea capaz de -arriesgarsea.Qh 
davía á hacer público postro trato pQti 
¿Ma continuada imprudencia ¡.que al '-c#fa 
pudiera, seros fatal ? Si sois injusta co&\ 
migo ha f fa. este punto ¿ nQ'dth aspiran 
mas quezal inst antojen- que^ la fortuna 
me perrnka restituiroj -tpdqs los hengf\^ 
cios que M recibido de: vos- : asegurjinfa 
doos mi : afecto *n r^mmmknto eter^ 

no por Iqs : que no pue^o pagar de otm 
Modo, . , VL . Jw t 001 

o Tom. III. R Ej^ 
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Esta carta fué concluida como la 

» 

primera ; y nuestro héroe no tuvo rie^ 
cesidad de esperar mucho tiempo la 
respuesta , que fué la que sigue: 

Veo que sois m picaro , á quien- des- 
precio con todo mi corazón. Guardaos 
bien de volver á poner los pies en mi 
casa , pues no me hallareis en ella }a~ 
mas. 

> 

' M. Jones , aunque sumamente sa- 
tisfecho de verse libre de una escla- 
vitud dé que qualquiera, que la ha ex*, 
perimentado , no ha podido dexar de 
sentir todo el peso , no estaba entera- 
mente tranquilo. Éste proyecto era 
demasiado convinado para un hom- 
bre que aborrecia hasta la apariencia 
del artificio ; y aun tenemos motivos 
para creer que él no se hubiera po- 
dido resolver á valerse de él , sin el 
eonjunto de circunstancias que le pre- 
cisaban á faltar á la una ó á la otra 
de sus dos queridas. El lector conven- 
drá por lo menos en qüe todo lo de- 
terminaba en esta ocasión nuestro hé- 
roe en favor de Sqfia. 
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Nightingale V(f triunfante con eí 
buen éxito de su estratagema > recibía 
por ello mil aplausos y otras tan- 
tas gracias de su amigo , quañdo se 
les avisó de parte de Mad. Miller que 
la mesa estaba puesta. La buena mu- 
ger habia echado todo el resto para 
celebrar la boda de su hija ; y e$t& 
feliz acontecimiento la tenia tan re- 
gocijada 9 y tan agradecida á Jones, 
que su hija y yerno parecían ser los» 
menores objetos de sus ajeneiones. - 

Al acabar de comer recibió Mad* 
Miller una carta ; pero ya tenemos 
bastantes en este capítulo , y así guar- 
daremos su contenido para el siguien- 
te. . * . 

CAPÍTULO IX. 

Hechos y observaciones 

* i 

JLfa carta era de M. rflivorthy, 
avisando á Mad. Miller que para el 
dia siguiente r que llegaría á Londres, 
. » Ra le 

■ 
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Ife hiriese el favor tle. tenerle dispues- 
ta para él su habitación principal , y 
Isk segunda para*su sobrino. 

Esta noticia disminuyó un poco el 
regocijo de nuestra buena mugér. Le 
parecía duro , y en especial en los pri- 
meros dias de un matrimonio tan des- 
interesado por parte de M. .Nightin-, 
gale , enviarle á dormir fuera, de su 
casa, $in embargo ¿ qué había de ha- 
cer? ¿con tanto como debia á M. Al- 
ivonthy , poc^a negarle un alojamiento 
que él tenia derecho á mirar coirio su- 
yo propio ? , 
- ¿. Este digno caballero, al contra-, 
rio de otros muchos , había acostum- 
brado, quando hacia un servicio, bus-, 
car siempre pretextos que disminuye- 
sen el precio de : sus beneficios. Ja- 
mas daba ; prestaba sí y pagaba por 
los infelices ; en fin sus expresiones 
vxébaxaban el valor de lo que repar- 
tían sus manos , y el mayor dq sus 
c^idadx>s .era aliviar al necesitado , ó 
del empacho ó del .peso del agradeció 
miento. : Quando ¿onstituy ó la ^rent¿> 
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de fo' libras esterlinas en Favor dfe 
Mad. Miller, tuvo también el diidado 
de poner la condición de que (ávl 1 
sándola seis meses ántft ) le habla de 
tener siempre pronto el quarto prirU 
cipal de su casa . quáhdo víniésea lá 
ciudad, Pero como en esta vez fué 
tan precipitado su viagé que nó -tu- 
vo tiethpo de prevenir a Mad. Mí± 
'ller , 'añadió también á su carta qué 
no contaba con aquellas habitaciones^ 
sino en el caso de que no estuvieseis 
ocupadas* ' 

Pero si M. Alworthy éta tan de- 
licado cómo generoso , [ del imismtf riíéP- 
do -Mad: Miller era "tan desinteresa- 
da como agradecida. La< compañía ad*- 
virtió bien pronto su inquietud^ y la 
precisaron á que dixfese lá razón. 

[ Eh señora ! le dixo Torh luego 
que se declaró ; ¿ y de qué os iriquié- 
tais ? i No ésta itii qüártó k la in§£ 4 
nuacion mas corta á vuestra disposi^ 
cion ? i Y podéis dudar cíe que n3 
amigo? Nfghthigalé y vuestra hijahá*- 
gan otro tanto Con el -suyo"! Todavía 

R 3 tie- 
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tiene vuestro yerno su nuevo aloja- 
miento , al que podemos irnos todos 
tres. 

Esta proposición , que no podía 
dexar de ser aceptada , restableció el 
sosiego en el ánimo de Mad. Miller, 
aumentó su gratitud ácia M. Jones^ 
y fué dispuesto el desalojará la ma- % 
nana siguiente. El resto del dia se pa- 
só con el mayor júbilo ; á excepción . 
de las inquietudes secretas del amigo 
Jones, á quien era de mal agüero la 
llegada de Blifil con su tio. Añada- 
mos á esto que Honora, que le ha- 
Jbia ofrecido el dia ántes llevarle no- 
ticias de lo que pudiese descubrir , ha- 
bía faltado á su palabra. 

Es verdad , no obstante , que en 
la situación en que él sabia que es- 
taba su querida , no tenia esperanza 
alguna de recibir noticias suyas : pe- 
v jp la impaciencia de volver á ver a 
Honor a no era, menos viva que si es- 
perara una carta y una cita de par- 
te de $ofia. \ Tal es el amor ! por lo 
común , por medio de lds horrores de 
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la misma desesperación , nada tiene 
por imposible ; así como al César de 
¿di son le parece que los Alpes y los 
'Pirineos se le allanan debaxo de sus pies. 

Cansado de esperar nuestfo hé~ 
roe, é incapaz de ocultar poj roa* 
tiempo su pena , se había vuelto á sifc 
bir á su habitación > «jijando p^úl^ 
timo le llevaron una larga carta , de 
que trasladaremos aquí su substapcja^ 
Muy señor mió. 

To hubiera cumplido ciertamente mi 
promesa , si Mylady no me lo hubiese^ 
impedido^ pero sabed que cada \ una de- 
ké pensar en sus propios intereses , y 4i9$> 
míos son de obedecer á mi nueva mñ* 
de quien tengo muchos motivos de estar 
satisfecha. Os respeto mucho ^y os iejf^ 
g& por tan hombre de ¿jen ^ que m0 t pa- 
rece que no lo tomareis Á ntyl + nipre^ 
curareis hacer daño alguno á una pofaq 
doncella V que antes de ciy^er n$ seatr^ 
vi a á lisonjearse de poderse acomodar* 
tan ventajosamente. Os suplico ^ señor , 
que qíí di gneis gmrdar bie% él jecret^ 
d* qumtQ he, podida deciros. Rneg^al. 

R4 C/V- 
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Cielo con el mayor fervor * pofr'vuestra 
prosperidad, y no dado de que por último 
tengáis un feliz éxito con Miss Sofía. 
Pero í por lo que á mí toca ,me es im~ 
posible haceros servicio alguno , estando 
laxo las ordenes de otra , y nada due- 
ñú- de '¿seguir mis inclinaciones. Os su- 
plicó' \ repito , que no digáis nada de lo 
pasado* $y que me creáis basta la muer 
My 'Vüestra mas humilde criada 

HONORA BLACKMORE. r 

^ Aunqúe por el pronto sintió mu- 
tho Tom las noticias de esta carta, sin 
embfcrgo v poco déspues se alegró- de 
§vte Lady Bellaston hubiese recogido 
en su casa al único testigo de un tra- 
to que , léf importaba 5 ocultar á So- 

■ No obstante,' no dexaba de te- 
met\ ét resentimiento de esta dama; 
pérfrxMs todavía por su amante que 
por ér mismo*. Mientras estaba caví— 
# lañdó con estos- terrores , qué le pa- 
redaft sumamente fundados , la fortu- 
fca que haSta entónces había tenido 
gusto en poner obsfáculps^á su&vajno- 

» 

« 

«y - 
■ 
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res con la -urttcH persona que habia 
verdaderamente amado toda su vida, 
le estaba ten'dierido un lazo que era 
preciso pusiese : fin á sus pretensiones 
acerca ée'Sofia.] 

CAPÍTULO X. • . 



Desinterés de Jones. 



> 



7lf///<?r tenia una amiga, 
llamada Mistris Hunt , que habia vis- 
to muchas veces á en la casa» 
Podría ser ésta de cerca de 30 años 
de edad , porqué ella confesaban ? ; y 
aunque algo gruesa , su garbo y su 
rostro todavía podiap agradar. Era 
Viuda de un .viejo comerciante , que 
se habia cásádd con ella siendo muy 
Hiña , y con quien habia vivido de 
12 á'13 anos'¿ siendo por ultimo re- 
compensada con la muerte del buen 
'nombré', y un caudal de gastante con- 
sideración de que la habia hecho due- 
fia* Estaba pára r espirar el primer año 

de 



» 
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de su viudedad , quando , habiendo^ 
Ja advertido su temperamento y su 
religión que tenia necesidad de uti 
lluevo marido , acomodado a su co^ 
razón, escribió con toda franijuez^ 
este viilete á M. Jones. , 

Muy mor mh. 

Mis ojos sin duda os han dicho ya 
que no me r sois indiferente $ pero ni mi 
corazón ni mi mano os lo hubieran con- 
fesado jamas , si ¿as señoras , en cuya 
casa vi vis ^ no me hubiesen dicho cien 
veces que la bondad de vuestro carác^ 
ter es todavía superior d los encantos de¡ 
vuestra figura. De las mismas he sabida 
también , con el mayor gusto , que tan- 
to mi persona , como mi modo de pensar^ 
• no tienen nada desagradable *á vuestros 
ojos. Mis? bienes bastan para hacer /<?-? 
lie es d dos personas \ mas yo no pueda 
serlo sin*vos. Conozco lo que dirá el mun- 
do z> ptro si yo no tuviera mas ampr^ que 
temor á sus censuras , no me creería dig~, 
na de que me amaseis. Solo hay w P^ s ^ 
t aculo que me detenga i sé que tratáis 
estrechamente con una j muger 

se* 

4 
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se. Si os parece que mis ofrecimientos 
son dignos de obtener este sacrificio , ha- 
blad , que soy vuestra ; de lo contrario^ 
olvidad mi flaqueza , y que esto quede 
para siempre secreto entre nosotros. 

Arabella Hünt. 
Esta lectura causó la mayor tur- 
bación en nuestro enamorado. Su cau- 
dal estaba muy de capa caída , y el 
manantial que proveía á sus necesida- 
des se había agotado. De quantos be*- 
neficios había recibido de Mylady Be- 
llaston apenas le quedaban cinco gui- 
neas \ y aquella misma mañana le ha- 
bía ido á importunar un acreedor por 
dos tantos mas. Su querida había vuel- 
to al poder de su padre , y no tenia " 
esperanza de volverla á ver ,tn mu- 
cho tiempo libre. La delicadeza de su 
amor y sentimientos no podía sufrir 
ni aun el pensamiento de^vfvir con 
Sofia á expensas de lo pocká que ella 
tenia derecho , independiente de su 
padre, en caso de que la misma se 
resolviese á quererlo así. El estable- 
cimiento que le ofrecía Mad. Hunt¡ 
< . > . . . . / era' 
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era * muy proporcionado r y nada te- 
nia que reprobar en su persona : aun 
era., después de Sofia , una de las 
que mctrJe agradaban. Estas reflexio- 
nes reunidas eran capaces de agitar 
y turbar una alma todavía mas fir- 
me.... Pero la idea de abandonar á So- 
fia , y de casarse con otra, se presen^ 
taba en el mismo instante a e<£ar por 
-tiérra á las demás. Sin embargo , ¿qué 
podía él esperar ? ¿ Era posible que 
J legase á ser alguna vez suya ? ¿ No 
era faltar á quanto creia deberla, el 
mantenerla en una pasión , cuyo éxi- 
to no podía dexac. de ser funesto? i No 
le era cosa mas noble ser su amigo, 
que su amante Este ^resplandor so- 
lo de heroísmo le deslumhró de tal 
modo , que se hallaba en. términos de 
hacerse infiel por excesó de amor y 
probidad. *Pero toda la sublimidad de 
este pensamiento no podia prevalece* 
mucho tiempo contra la voar de la na- 
turaleza >que clamaba en su >corazon¿ 
que' una amistad semejante no era po* 
$ible a firmarse, jamas ^ sino siendo trai* 
dox al amor. Es- 
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Esta ultima reflexión le arrebató; 
y en su coffseqüeticia tomó la -pluma, 
y respondió á Mad. Hunt en estos tér- 
minos. 

Muy señóra mia. 
Si para mereceros .no fuese necesa- 
rio mas que un sacrificio tal como el que » 
exigís de fni , ¿ pudiera estar un momen- 
to dudoso ? No señora ; y aun soy tan: 
sincero que os confieso que en . la ocasión 
presente me hallo libre* de ¡todo empeño >> 
de esta especie. Pero yo seria poco dig- 
no de la idea que habéis formado da mis 
carácter , si os ocultase que otro objeto 
tan amable como ^virtuoso ocüpd y ocu- 
pará para siempre este mismo corazón. 
j Díos me guarde de ser tan poco r eco?, 
nocido á vuestros favores q¡¿e os ofre- 
ciese 'la mano de quien no habia de ser 
del todo vuestro \ Preferiría la misma 
miseria á los Remordimientos de que me: 
vería despedazado. No señora'* aun quatn 
do mi 'amante fuese fofzada á\cmdrsfr 
ton otfQ y yo aguardaría para ofrecen 
ros nd corazón ^ á qút fuese borrada p a- 
ra stempreibatta ta última impresion-:de¡ 
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mi primer amor. Estad segura del pro- 
fundo secreto , y de los respetuosos afec- 
tos de vuestro mas obligado , mas reco- 
nocido , y mas humilde servidor. 

Tom Jones. 
Después que nuestro héroe hubo 
escrito y remitido esta carta , fué cor- 
riendo á su escritorio , sacó de él el 
manguito de Sofá , y le besó cien ve- 
ces , con mas placer todavía que el 
que siente un Irlandés quando roba 
una joven heredera de 50$ libras es- 
terlinas. 

CAPÍTULO XI. 
Descubrimiento hecho por Partridge. 




iéntras que nuestro héroe se 
aplaudía de lo que acababa de hacer, 
Partridge ( según acostumbraba de 
ordinario , quando llevaba buenas no- 
ticias ) entró baylando en el quarto* 
Su amo le habia enviado desde 
por la mañana í ver si ó por la fa- 

mí- 
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toilía de Lady Bellaston , 6 de otro 
módo ¿ podia descubrir en qué parte 
estafea alojada Sofia... ¡ He encontra- 
do el nido del páxaro ! clamaba Par- 
¡ P<> r sabemos á qué nos 
hemos de agarrar !... He encontrado 
á' ^e v ' señor ; he conocido en Ja 
calle al Guür> da-bosque : ha venido á 
Londres entre los criados de M , W'Vi- 
¿irt?. A pesar de los muchos años que 
hada que no le habia visto , le ha- 
bría descubierto entre otros cien mil 
christianos : sú barba negra , el cor- 
te de su persona , su modo de andar, 
fOdo en fifi me hubiera dicho que era 
«l. Su memoria es ménos fiel , porque 
le ha sido necesario mas de un^uarto 
de hora para recordarse de mi ros- 
Wó... Pero bien , interrumpió Jones, 
l quáles son tus noticias? ¿qué es lo 
que has sabido de Sofía ? 

Pronto lo sabréis , señor y respon^ 
dió Pattri-dget*. acabo de llegar... he 
corrido con todas mis fuerzas , y es- 
táis tan impaciente que anularíais de 

buena, gana «1 infinitivo «i fayor del 

• * ^ 
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imperativo... Decüt.-, pues ¡ que cost6 1 
mucho trabajo á ^ l conocerme... 

I Que el Cielo te confunda ! excla-^ 
jnó Jmes ^ .habíame, ya ;de Sofia. • * ^ V 
¡ Oh. señor ! , por le que hace á 1» jj 
señorita Sofia^. no: puedo deciros mas ^ \ 
que lo poco que sé. Ahora mismo iba 
á instruiros de ello $ y vos lo sabríais* 
ciertamente ya , si, no me i.hubiéseil 
interrumpido. Pero ú ros enfadáis, me 
haréis tuf bar de m0do que no salga 
por fiador de mi memoria. Jamas .osí 
he visto tan colérkoi después del día* ■ 
en que salimos de Upttm ; cólera de? 
que me acordaré toda mi vida , aunque í 
viviese, gitanos y mas¿.o¿Muy bien, 
dixo Tom^ pero acaba d^ una vez , si 
no traes ánimo de hacerme condenar»* 
No 15 quiera Dios bastante me bu- 
aocido.ya , y tendría ,que [acordarme: 
todavía mas que de tin dia¿:j Va bienl 
decías, que. el Guardados que , .prortum- 
pió auestro héroe.. Pues señor 9 comfo 
iba diciendo; él tardó nuücho en acó*-* • 
dársé de ini fisonomía ^sad* año tiener . 
doce me&és znon surn qmiii ¿rm ^ he, fsé 
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sado muchos trabajos ; he sufrido de-» 
masiadas penas $ y no hay cosa que 
mude mas á un hombre ; y aun he 
leído , no sé en donde , que la inquie- 
tud habia hecho volver en una sola 
noche el pelo de un hombre de blan- 
co en negro. De quaiquier modo , él 
por ultimo me conoció ; yo os lo ase- 
guro , porque somos de una misma 
edad , y hemos andado juntos á la es* 
cuela : por cierto que Jorge era un 
gran majadero ; pero esto importa po* 
co ; cada uno en el mundo hace su 
papel cómo puede ; y ¿e aquí á mil 
años todo esto vendrá á ser lo mis- 
*mo,y ciertamente que,.. Pero señor^ 
¿dónde estoy yo ? ¡ ah ! poco á pocoi 
ya me acuerdo... Apénas nos conoció 
mos «> nos abrazamds cordialmente , y> 
fuimos de parecer de irnos* á beber 
cerveza én compañía... ¡ Ah señor, qué , 
cerveza ! era sin duda la mejor de * 
Londres... ¡ Paciencia señor ! que ya 
estoy en el caso ; porque apenas os, 
ndtóbré , apénas le dixe que habia mos 
venido aquí juntos- y pidió otra bote-* 
Tom.UL S lia 

* 

Digitized by 



lia dé; cerveza , jurando qüe quería 
beber á vuestra salud : y en efecto lo 
Éízo pon tal gusto que yo estaba lo- 
co., encantado r enagénado de su reco-í 
nócimiento y amistada ácia vos; por, la 
que yo también quise pagar ^ «n cam-: 
bio., mi botella r y la bebimos á vues- 
tra salud ; jdespues de lo qual eché ár 
correr á casa á traeros estas buenas 
notháaiu : , 

; ¿ Qué noticias? exclamó desespe-, 
rado Tom. Todavía no xne has hablado, 
una sola palabra dz^Sofia. \ Válgame 
Dios! casi se me había olvidado , se- 
ñor... ¡ Oh ! hemos hablado largamen- 
te de elia , y Jorge . me Jo ha contado* 
todo. Me ha dicho también que Mi 
Blifil está en camino para venir aquí á 
casarse con ella. Hará muy bien en 
darse prisa, respondí yo en el momen- 
to , porque sino alguno conozco yo 
que le comerá la dama, ¿ No es» una 
lástima-, mi querido Jorge ^ dixe yo ai 
. guarda-bosque 5 1 qye este alguno no 
pueda lograrla ? porque no hay uña 
mugeir en el mundo á quien quiera 

, ..... tdn^ 
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tanto como á ella ; y esto no* is por 
su dinero , pórqueíbien sé yo que otra 
señora de otra calidad ^ y mycho mas 
rica que ISofia , está tan enamorada de 
este alguno , que :le sigue par todas 
partes como á su sombra. * r.? 

Al oir esto , se irritó contra 
Vartridge por haber revelado , de- 
cía, su secreto^ 

¡Ab señor! exclamó el pobre. hotii? 
bre ; yo no hejionibrado 4 nadie. Por 
otra parte, puedbrasegu ra ros qtie J¡or*- 
ge es vuestro amigo el mas fíol^y que 
qberriar ver á M~ SLlifii enriado 4 los 
diáb tos*. ¿ Qu¿ digo? desea, seguí* di* 
ce v biliar , aun;á v ri«go : de si* vid*¿, 
ocasión de serviros; y yo; os s^lga pon 
fiador de que lo haria de to<Aa:su:dto 
i ¿azon... ¡Yo seros traydor, señofct'Pes- 
pues de mí no tenéis un amigo mas fiei 
que Jorge ni otro mas pronto- que él 
á .riesgar todo*por vos. < : c 

¿Y dices, preguntó Jone* algo mé? 
nos colérico , que este hombre qju$ me 
ama tantoy vive éa la misma casa que^ 
Sofia ? 

r s 2 . sí 
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Sí señor , en la misma , en la mis- 
ma casa. El está e¿f el número de los 
criados ; j y bien vestido , á fé mia! 

En ese caso , repuso Jones ¡ ¿crees 
tá que quiera servirme en poner una 
carta en manos de Sofial... \ Este es el 
cuento ! exclamó Partridge.... ¡ Qué 
bestia soy en no haber pensado en 
ello!,., Pero señor , tened lo por he- 
eho.... y á la primera vez que nos yol* 
vamos a ver , se lo encargaré , y sal* 
go ppr fiador sobre mi cabeza , de que 
lo hará. 

De ese modo , ledixo su amo, dé* 
xatoe un rato : voy á escribir un bille- 
te que le entregarás mañana por la 
mañana , porque i yo supongo que tá 
sabes dónde le hallarás ? 

¡ Oh ! sí señor , yo le hallare , de- 
xadme á mí gobernar : á un lado to- 
da inquietud : la cerveza es demasia- 
do buena en aquella p^te, para que 
no vuelva á ella con freqüencia. 

: ^ Con que de ese modo po sabes en 
qué calle vive Sofia ? prorrumpió Jo~ 

'- • • l¿ ¡Ah! 

L 
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¡ Ah ! si la sé ; la sé , dixo Par~ 
tridge.... i Cómo es el nombre de esta 
calle ?•.. El nombre es... aguardad se- 
ñor... ella no está lejos de aquí.,.* no 
la sé bien de cierto... y no se lo he pre- 
guntado temiéndome que no sospecha- 
se alguna cosa... Pero déxame hacer, 
repito.... yo soy demasiado malicioso, 
para que se me escape... Estad seguro 
de ello. 

¡ Oh ! tu eres en efecto maliciosp 
de un modo bien extraño.... Va mos; 
con tal que lo seas bastante para en- 
contrarle mañana, y él sea mi amigo 
lo que baste para entregar mi carta, 
estoy muy satisfecho. 
' Tom , después de haber despedido 
al sutil Partridge^se puso á escribir 
su carta ; en cuya ocupación le dexa* 
{emos por dar fin á este libro. 

M 

• • * • < 4 « 
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